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Quê excelencia será esa que puede "convivir con más de mil mi­
llones de habitantes del mundo en desarrollo que viven en la pobreza", por 
no decir en la miseria. Por no hablar tampoco de la casi indeferencia con 
que convive, con bolsones de pobreza y de miseria en su propio cuerpo, 
el mundo desarrollado. Quê excelencia será esa que duerme en paz con la 
presencia de un sinnúmero de hombres y mujeres cuyo hogar es la calle, 
y todavía dice que es culpa de ellos y ellas estar en la calle. Quê excelen­
cia será esa que poco y nada lucha contra las discriminaciones de sexo, de 
clase, de raza, como si negar lo diferente, humillarlo, ofenderlo, menos­
preciarlo, explotarlo, fuera un derecho de los individuos o de las clases, de 
las razas o de un sexo en posición de poder sobre el otro. Quê excelencia 
será esa que registra tranquilamente en las estadísticas los millones de 
niiios que llegan al mundo y no se quedan, y cuando se quedan se van 
temprano, en la infancia todavía, y si son más resistentes y consiguen que­
darse, pronto se despiden del mundo . 

Paulo Freire, La Pedagogía de la Esperanifl 

De ahí que insista tambiên en que esta "vocación", en lugar de ser 
algo aPriori de la historia, es por el contrario algo que viene constituyên­
dose en la historia. Por otra parte la lucha por ella, los medios de llevarla 
a cabo, históricos tambiên, además de variar de un espacio-tiempo a OtrO, 
exigen, indiscutiblemente, la asunción de una utopía. Pero la utopía no 
seria posible si Ie faltara el gusto por la libertad, que es parte de la voca­
ción de humanización. Y tampoco si le faltara Ia esperanza, sin la cual no 
luchamos. 

EI sueiío de la humanización, cuya concreción es siempre proceso, 
siempre devenir, pasa por Ias rupturas de Ias amarras reales, concretas, de 
orden económico, político, social, ideológico, etc., que nos están conde­
nando a Ia deshumanización. EI sueiio es así una exigencia o una condición 
que viene haciêndose permanente en Ia historia que hacemos y que nos 
hace y rehace. 

No siendo un aPriori de Ia historia, la naturaleza humana que viene 
constituyêndose en ella tiene en la referida vocación una de sus connota­
ClOnes. 

El opresor se deshumaniza al deshumanizar al oprimido, no im­
porta que coma bien, que vista bien, que duerma bien. No seria deshu­
manizar sin deshumanizarse, tal es la radicalidad social de la vocación. No 
soy si tú no eres y, sobre todo, no soy si te prolubo ser. 

Paulo Freire, La Pedagogía de la Esperanza 



Es necesano volver a retomar sin miedos ni prejuicios, el tema de 
la revolución. Una revolución que necesanamente tiene que partir de esta 
realidad. 

Aceptando que viYÍmos en el sistema capitalista, debemos pensar, 
actuar y animamos a vivir desde otros paradigmas, no sólo diciendo, sino 
haciendo, buscando coherencia entre la palabra y el gesto, poniendo una 
paciencia impaciente en esta construcción. Y tenemos que ir todos sin 
discriminaciones, los intelectuales y los artistas, los coi os, los mudos y los 
ciegos, los que pueden y los que no pueden. Es darnos ânimo, encender­
nos los fueguitos, recuperar los ideales, tener siempre encendida las luces 
del circo de la vida. Aunque los payasos estén tristes, las sogas de los tra­
pecistas derruidas y la carpa remendada, el circo de una nueva vida debe 
continuar... 

Está en nosotros ... Está en nosotros ... Está en nosotros.... 

Recitado por Eduardo (,:raleano, en RaIIy BamontlI!Vo, Circo CrioUo 
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PRÓLOGO 

Quiero agradecer aI Licenciado Carlos Bauer la 
oportunidad de prologar la presente publicación. Podríamos 
decir que mucho de lo logrado con relación aI estudio de la 
problemática desarrollada por Enrique Dussel en sus principales 
obras. tanto en mis propias investigaciones como en las deI equipo 
de investigación que dirijo y deI cual forma parte Carlos Bauer. 
se ha desarrollado gradas a su colaboración. a su incansable 
búsqueda bibliográfica que generosamente ha compartido con 
todos, y a su perspectiva crítica sobre nuestras posiciones, que 
aún pecan de europeizantes y centralistas ante su mirada 
comprometida con la situación de marginalidad de nuestros 
países. 

La permanente motivación dei autor de este trabajo sobre 
la necesidad de atender a un pensar situado en el seno de nuestras 
universidades, nos conduce a sacar a la luz nuestras propias 
inquietudes. Pensamos que concebir a la universidad como un 
espacio de intelectualidad pura, desvinculado de las condiciones 
sociales e ideológicas que constituyen la situación histórica en la 
que vivimos, es dar lugar a que ideologías e intereses no 
manifiestos dominen el supuesto espacio incontaminado. 

Quisiéramos referimos en este tópico a dos aspectos que, 
entendemos, deben ser reflexivamente asumidos por la 
universidad argentina. de tal modo que sean propuestos como 
horizontes desde donde se piense y planifique la formación y la 
investigación que nuestras casas de estudio pueden brindar. Estos 
dos aspectos son: 1) EI conjunto de tradiciones culturales de 
nuestro pueblo que comprende una diversidad de racionalidadés,' 
de lenguajes. de ethos, no en todo acorde a la tradición que sustenta 
la racionalidad científica y tecnológica. Dicho ethos vive una 
relación con el entorno natural en donde prima lo poético religioso 
sobre el provecho y la utilidad, y experimenta lo comunitario en 
el âmbito de la solidaridad y la justicia. 2) Las condiciones de 
marginalidad económica y social que constituyen nuestra actual 
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situación, que tampoco pueden estar ausentes en nuestras 
prácticas universitarias. 

Con relación aI primer aspecto, nos parece de 
importancia advertir que la presencia de una racionalidad 
simbólico-narrativa, así como la experiencia de un sentido de la 
vida comprendido como fusión de horizontes de lo aborigen, lo 
europeo, lo africano y lo cristiano, no pueden ser afirmadas en 
Argentina de un modo generalizado, como en otros pueblos de 
nuestra América. Sin embargo, recordar estas orígenes nos 
posibilita no só lo asumir deconstructivamente nuestro pasado. 
sino ver de un modo más propio nuestro presente, dado que las 
antinomias persisten de una manera peculiar y más profunda. 
La imposición de la sociedad de mercado, de la planificación 
económica y la política global, agudiza la fractura y multiplica la 
violencia de la exclusión en la imposición de un modelo político 
y económico que no se sustenta en una tradición común, ni en el 
consenso y en la deliberación participativa, sino en la imposición 
externa e interna. ésta última realizada por sus beneficiarias. No 
hacernos cargo expresamente de este horizonte que constituye 
nuestras raíces, posibilita que se agudice la brecha entre los 
diferentes grupos sociales que constituyen nuestra población 
universitaria. 

Como nos recuerda Carlos Bauer en el presente trabajo: "la 
cultura popular, lejos de ser cultura menor, es el centro más 
incontaminado e irradiativo de resistencia deI oprimido contra el 
opresor" 1. Y continúa diciendo: "Cultura popular tiene el 
significado más preciso como cultura o ethos particular único e 
irrepetible con su pro pio núcleo ético mítico, que nosotros hemos 
conceptualizado como diverso y mestizo, abarcando distintas 
tradiciones culturales que también, incluso, tienen el sentido de 
anterioridad a la cultura opresora, eurocéntrica. En este caso, la 
cultura popular siempre guarda alguna anterioridad pasiva con 

Dussel, E.: Filosofia Ética Latinoamericana. De la erótica a la 
Pedagógica de la liberación. 6/I1I, Edit. Edicol. I edic. México 1977. p. 
777. 

I 
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respecto a las acciones de dominación" . 

Por todo elIo, también se vuelve relevante preguntar, 
entonces, si la marginalidad cultural es causada por la exclusión 
económica y social, o si la exclusión no fue y es aun, una 
consecuencia de la imposición de una racionalidad y una cultura 
no acorde con la existente en nuestros orígenes históricos, la cual 
no pudo ser adoptada por muchos grupos de nuestra población. 

Enrique Dussel. que entiende los procesos de 
domesticación de nuestras culturas originarias como 
colonialismo y neocolonialismo económico y cultural, reflexiona 
sobre la "praxis de dominadón pedagógica" en comparación con la 
"praxis de liberadón pedagógica". Para el pensador. la "praxis de 
dominadón pedagógica" propone como palabra única el sentido 
vigente deI mundo, el cual cobra densidad óntica, y sacraliza el 
proyecto de dominación económico, político y culturaL Propone 
un educador que cumple con la cultura y el ethos dominador 
vigente y concibe aI buen alumno como reproductor de conductas 
y saberes. Dussel piensa que todo pueblo necesita de la 
exterioridad de verdaderos maestros que puedan ejercer "Ia 
pedagógica ana-Iéctica de la liberación". 

En síntesis, pensamos que los procesos educativos deben 
asumir de modo expreso. reflexiva y críticamente, nuestro ethos 
originaria, las condiciones de marginalidad y exclusión de la 
mayoría de nuestra población, y la de nuestro país dentro de la 
planificación dei desarrollo global. Y debe, desde esta reflexión, 
asumir el progreso científico y tecnológico que se transfiere y 
realiza en las universidades teniendo como fin la satisfacción de 
nuestras necesídades integrales, y no la inserción de la 
dominación cultural y la explotación económica. 

Otro de los aspectos a tener en cuenta cuando 
reflexionamos sobre nuestra educación superior es comprender 
que un modelo universitario que se proponga la profundización 
de la especialización, conlleva a la parcelación de los saberes. 

iii 
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Esta parcelación puede agudizar, aún más, la disminución deI 
pensamiento crítico, dada la pérdida de visión de una totaHdad 
antropológica. ética y política; y puede agudizar también la 
fragmentación de la universidad rompiendo con eI sentido 
comunitario que debe animar el campo de los saberes. Aún más 
grave, da lugar a la marginación de grupos sociales en la 
formación superior. y a la expulsión de otros que no estão en 
condiciones de afrontar la competencia y la exigencia de la 
currícula de especialización. 

Peor aún, se forman minorías selectas de técnicos, 
científicos y profesionales que. en la mayoría de los casos. estarãn 
aI servicio de intereses adversos a nuestras propias necesidades. 
Técnicos y profesionales quedan aI servido de la ideología 
dominante como funcionarios, practican la autocensura y se 
hacen apolíticos y agnósticos. Aunque afirman que el 
conocimiento es universal, la ciencia es burguesa y limitada en 
sus efectos, estando obligados. ademãs. a no cuestionar estas 
limitaciones. 

En síntesis, pensamos que si la universidad argentina. y 
la educación en sus distintas etapas institucionales, no asume 
explídtamente la "cultura popular", no puede reflexionar 
tampoco sobre las posibles mediaciones entre ella y el saber 
filosófico, científico y tecnológico que imparte e investiga. AI no 
realizar estas mediaciones, termina siendo una universidad 
expulsiva. alienante y elitista. no sólo por las condiciones 
económicas de nuestros estudiantes, sino por no asumir la 
situacionalidad cultural de la población universitaria. 

Si. aI mismo tiempo. no reflexiona críticamente sobre las 
condiciones de marginalidad y exc!usión en la que nos 
encontramos; y no admite expresamente que esta situación 
depende. en mucho. de la injusta planificación que ejecutan los 
países desarrollados y centrales sobre los países periféricos. 
conduye formando una eliteque puede servir a intereses opuestos 
a los de nuestra sociedad. 

iv 



Prólogo 

Dice Carlos Bauer en las conclusiones de su trabajo: "Las 
particularidades distintivas de cada tradición se mantendrán, 
pero conviviendo con un siempre latente, y a veces amenazante, 
mestizaje de elementos, que lleva obligadamente a una 
reconfíguración cultural permanente. Para el caso, la actuaHdad 
de Bolívia es un claro ejemplo y dilema en su refrendación­
reorganización como Estado Pluricultural en donde están 
presentes todos los elementos aludidos. En el mestizaje se 
conservan y se pierden, se generan y regeneran elementos. » 

"En síntesis, Ia analéctica es un más acá como prato y pre 
historia en donde está ubicado el oIToprimigenio, antes, incluso, 
de toda dominación. Es también un media, como media justo, ya 
que el otro es su medio-fin para lanzarse más allá a su propio 
proyecto de liberación por trabajo-pan-paz que factibilicen 
realmente su dignidad como presente y futuro desde el 
descubrimiento de estas nuevos derechos a la concreción, desde 
una justicia no formal sino crítica. " 

Ha parecido oportuno transcribir esta larga cita porque 
pensamos que estas conclusiones expresan el pensamiento deI 
autor, inspirado en el de Enrique Dussel, pera plenamente 
personal en su interpretación. 

En la Escuela de Filosofía de la Facultad de Filosofía y 
Humanidades de la Universidad Nacional de Córdoba, no existe 
una tradición importante de formación y desarroUo de 
pensamiento Latinoamericano; por el contrario, lo que se 
desarrolla en gran medida en el âmbito académico, a excepción 
deI específico âmbito de una cátedra, ignora propuestas que surjan 
de nucstra situacionalidad histórica y geográfica y tiene cn 
cuenta, casi exclusivamente, a los pensadores y apartes realizados 
cn los países centrales, y desde una mirada centralista, como si 
no estuviéramos ubicados en la marginalidad. Por elIo, es muy 
\"alioso el esfuerzo y el aparte que el Licenciado Carlos Bauer nos 
::inda en este trabajo sobre un pensador argentino, como es cl de 
Erilique Dussel, pero sobre todo, de un argentino que piensa desde 

v 
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nuestra marginalidad latinoamericana, y en discusión 
permanente con los pensadores más reconocidos de los últimos 
dos siglas, en pos de que esa marginalidad sea escuchada par el 
mundo académico. 

La impartancia de la presente publicación no sólo radica 
en ser una investigación seria, de una cuidada hermenéutica de 
las distintas etapas dei pensamiento dei filósofo y de su ética de 
la liberación, sino que en ella puede encontrarse claves de lectura 
y de crítica, una crítica que posibilita demarcar ciertos límites a 
lo logrado por Enrique Dussel, única posibilidad para avanzar 
en el derrotero que nos propone su pensamiento. Esa posibilidad 
seflalada por Carlos Bauer, da cuenta dei conocimiento profundo 
de la problemática que se ha investigado, y también de que el 
presente trabajo no se desarrolla só lo desde una perspectiva 
teórica, sino que fundamentalmente desde un compromiso 
práctico, tanto ético como político. 

En síntesis, el libro brinda un panorama de la obra 
principal de Enrique Dussel y ofrece un análisis crítico de los 
apartes y contribuciones de este pensador. Estas contribuciones 
han sido reflexivamente consideradas par Carlos Bauer teniendo 
en cuenta aquellos pensadores que se han constituidos en los 
pilares centrales para los desarrollos de la ética y la filosofia de 
la liberación de Dussel, tales san Emanuel Levinas y Carlos Marx. 
Pero también aparta las propias reflexiones dei autor, sus 
preocupaciones, su conocimiento de otras fuentes y de otros 
apartes en pos de la liberación de los pueblos. Por ello se muestra 
como una contribución importante para un pensar que asume 
nuestra propia marginalidad y ellugar especial que ocupamos 
cuando se trata de aportar un nuevo pensar, desde una nueva 
localidad. 

Afirma Dussel: "La Filosofía de la Liberación, es un 
contradiscurso, es una filosofia crítica que nace en la periferia 
con pretensión de mundialidad. Tiene conciencia expresa de su 

1 Dussel, E., La Ética de laliberación ante los desafJos de Apel. Tay­
lor... , p. 199. 
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periferiedad ... "2 Por ella le parece que las distinciones que 

I 
t 

propone esta ética le posibilitarían a la filosofía europea despertar 
de un sueno eurocéntrico en el que ha estado sumida y que ha 
cumplida 515 anos. 

Dra. María Clemencia Jugo Beltrãn 

I 
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INTRODUCCIÓN 

Este trabajo tiene como fin investigar sobre un método 
alternativo-alterativo critico no eurocéntrico, como una vía 
opcional para la construcción de una utopía factible como la 
llama Enrique DusseL J...,a investigación que nos pIOponemos 
sobre eI estudio dei método se posiciona temporalmente 
desde mediados de la década dei sesenta, su formulación en 
la década deI setenta (s. XX) hasta la actualidad (s. XXI), y es­
pacialmente se ubica en la sítuacionalidad argentino-Iatinoa­
mericana y en un horizonte mundial para corroborar la PIOpia 
pretensión deI método. 

Este es un método arquitectónico-histórico abierto, que 
posee una confluencia de diversos principios y criterios, en el 
cual su cieneia y sentido consisten en seguir construyendo un 
camino hacia la liberaeión que significa una institución futura, 
como comunídad factible más justa de inclusión en una época 
global y no de exclusión como acontece hoy, según palabras 
deI filósofo. 

Consideramos que es un tema poco trabajado y cono­
cido, peIO de suma importancia y actualidad para tener en 
cuenta en un estudio filosófico-histórico-sociológico etc., ya 
que se tratan, desde una versión latinoamericana, muchos pro­
blemas candentes de la época en la que vivimos como son los de 
la teología, la metafisica, la ética, la política, la alteridad, la te­
oria, la praxís, la globalización, la exclusión, la pobreza, el de­
recho, lo legítimo-ilegítimo, la justicia etc., en un marco de 
elaboración filosófica e histórica con el anhelo de una pIO­
puesta práctica filosófica, ética y política. 

La filosofia de la liberación nace explícita y pública­
mente en un contexto situado políticamente en Córdoba, a 
nivel nacional, y enmarcada por otros sucesos latinoamerica­
nos y mundiales. Se trata de un contexto político caldeado, en 
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el que sucedió la masacre de tlatelolro en México en el 68, el 

mayo francés en el "68", el cordobazo en el "69" Yel viborazo 
en el "71" etc. De esta manera, al comienzo de la década deI 
"70" nacerá en Alta Gracia el movimiento de la filosofia de la 
liberación en el II Congreso Argentino de Filosofia realizado 

en 1971. El movimiento se sumará a las demás corrientes crí­

ticas como la teoria de la dependencia, la teologia de la libe­
ración, la sociologia de la liberaclón, la literatura de la 

liberación, etc. 
Esto se debe a que también era preciso liberar a la filo­

sofía, asociándola con las demás dencias para que diera 
cuenta de la propia realidad en la tarea que le competia, po­

niéndola al servicio de los países pobres, oprimidos, víctimas 
y periféricos, etc. Es decir, éste era y es el espíritu de aquel 

grupo y de este autor. 
EI filósofo no ha hecho un trabajo solipcista, sino que, 

además de retomar muchas tradiciones de los últimos dos si­

glas, ha discutido activamente con los otros integrantes de la 
Filosofia de la Líberación, como también ha abierto el diá­
logo con filósofos como Lévinas, Rícoeur, Apel, Habermas, 

Vattimo, Rorty y muchos otros. 
Es importante destacar que Dussel realiza un estudio si­

tuado en América Latina, en su circunstancia histórica parti­
cular de relevancia planetaria-global, sin cerratse de esta 
maneta a lo latino americano. Además, tiene en cuenta, luego 

de la crítica realizada a la filosofia europea que entiende per­

tinente, los aportes de esta como tradición, así como los apar­
tes de sus colegas latinoamericanos con los que asiente y 
diciente como A. A. Roig, J. c. Scannone, R Fornet-Betan­
court y otros. 

EI autor ubica a la Ética-Política como fundamentación 

de la ana-Iéctica* de la Líberaclón no sólo en la situaclonali­

* Término que explicaré en la primera parte de este trabajo y que estará 
presente en todo el escrito. 
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dad histórico-filosófica única de Latinoamérica, sino también 
en un horizonte Global-Mundial escuchando la voz-clamor 
deI Otro, evitando de esta manera recaer en primer lugar en 
un euro-centrismo, y en segundo término en un América-cen­
trismo, África-centrismo o Asia-centrismo, que son las reac­
dones más próximas, las primeras que se rienen frente a ese 
eurocentrismo que Dussello defme como devastador con el 
desarrollo que posee y prosigue. En definitiva, el intento es de 
criticar y deconstruir para no recaer en estas particularidades 
deI etnocentrismo que eI autor considera negativas ya que nos 
conducen a afirmar solipcistamente a unos pocos y a negar a 
muchos otros seres humanos en sus distinciones culturales. 

Por eso, para evitar este problema, la Ética de Enrique 
Dussel se posiciona en el otro como otro, víctima, pobre y opri­
mido en un ana-diálogo intercultural para la construcción de 
una intersubjetividad antihegemónica, como posibilidad de 
cimentar una sociedad más justa y simétrica, y no como su­
cede actualmente con nuestras sociedades eurocentrizadas, en 
la que una de sus características intrínsecas es la de estar ex­
tremadamente divididas en su interior, que tienden a excluir 
y excluyen, de hecho, permanentemente. 

Dicha intersubjetividad se asienta en el principio mate­
rial universal de contenido, no en lo solamente discursivo, 
como pretenden otras éticas. El principio material no es sólo 
el de la mera materia física (materiell), sino el que se refiere a 
la materialidad de contenido (matmal)*. Esta segunda mate­
rialidad incluye, determina y transforma a la primem materia­
lidado Pero la segunda materialidad sólo puede crecer sobre la 
primem materialidad, porque es de donde extrae su sustento, 
y no a la inversa. La primera materialidad en una proporción 
mayor relaciona al sujeto viviente con el ámbito ecológico, 
mientras que la segunda materialidad relaciona más al sujeto 
con la sociedad. Pero en la sociedad burguesa, esta relación 

* Este tema central lo desanollaremos con posterioridad. 
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aparece invertida, ya que es preciso ocultar la relación asimé­
trica que establece la lógica gananciai de la ética negadora del 
burguês, en la espesura de la primera materialidad convertida, 
bajo este proceso, en mera materialidad física, o mero ente de 
extracción (Heidegger), o mercancia (Marx). 

En la primem materialidad el sujeto viviente es despla­
zado y producido como excluido, como pobre y victima, pero 
sólo a causa del contenido, no natural, sino social asimétrico 
de la segunda materialidad. Esta segunda materialidad de ética 
negativa se fetichiza "en los objetos producidos por el sujeto 
oprimido en un régimen gananciai. Dichos objetos produci­
dos los podríamos denominar como una tercera materialidad 
que se pone como fundamento. A este punto de abstracción 
social, como proceso concreto de producción, llegamos a raíz 
de la desvirtuación de la ética de contenido (materia~. De esta 
manera la relación simêtrica de sujeto-sujeto es desvirtuada 
por la relación sujeto-objeto o burguês-los otros. 

Es hacia alli donde es preciso dirigir el oido, la mirada 
y la acción, porque justamente éste es el principio (materia~ 
de actualización permanente deI sistema, para corregir cual­
quier anomalia de las decisiones tomadas y simetrizar las re­
laciones de sujeto a sujeto, para que de esta manera ningún 
sujeto YÍviente sea tomado, tanto externa e internamente, 
como objeto. 

EI sistema ético material (material) no es perfecto, pero 
no por ello irremediable o incorregible, sino que es perfecti­
ble, por lo que el planteo lo conduce al autor a una concep­
ción de justicia critica que permita construir una 
consensualidad legítima 'normal-justa' actualizable de inclu­
sión de contenido (material) simétrico y no de exclusión en el 
marco de una <Cnormalidad-injusta" como está sucediendo en 
la actualidad. 

He dividido este trabajo en dos partes íntimamente re­
lacionadas. Suscintamente me referiré a ellas. En la primem 
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parte, establezco los inicios desmitificadores de los planteos 
del filósofo, hasta llegar a la formulación deI método ana-Iéctico, 
y como este método se construye, a su vez, en Ética arqui­
tectónica. 

En la segunda parte, reto sus primeros planteos politi­
cos sumados a la !area inicial de des-fetichización y, a través 
de lo que denomino giro marxista, observo cómo Dussel re-vi­
sualiza a la analéctica, esta vez, como un nuevo momento de 
dicha dialéctica marxista, conservando sólo la radicalidad dis­
tintiva con respecto a la dialéctica hegeliana. 

Dicho giro es fundamental y decisivo para la profundi­
zación de todos sus planteos iniciales, que desembocarán en 
la Ética arquitectónica a exponer en la primera parte, como 
también para la pretendida profundización, proyeccíón y re­
fundación de la politica como arquitectónica política que ex­
pondré en la segunda parte. Introduciré el giro marxista en la 
segunda parte, y esto se debe a que por más que desde aqui 
es reescrita la prime! ética decididamente como Ética de la li­
beración superando el momento de su anterior obra Para una 
ética. .. , dicha tarea se emprende fundamentalmente en aras 
del desarrollo de una política liberadora siempre pendiente. 
De ésta manera el virqje llevado a cabo por Enrique Dussel en 
el ámbito político-económico influirá en su reformulación 
ética para una posterior construcción politica de base ético­
económico-politico. Así llegamos al surgimicnto de una nueva 
época, superadora, según el autor, de la helena, medieval, mo­
derna, contemporánea o posmoderna, y que denomina como 
Transmoderna. Dicha época sólo es factible, según el filósofo 
argentino, a través de la ética arquitectónica convertida en ac­
ción política. Por ello, cerramos el trabajo con lo último que 
el filósofo ha estado elaborando y re-elaborando que es su 
propuesta de arquitectónica política, plataforma compleja de 
asidero ético-simétrico desde donde es realizable la construc­
ción de la utopía factible. 
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En todo este transcurso, considero que el filósofo ar­
gentino ha atravesado tres etapas. A saber, la destmctiva (del 
"66" al "72" aproximadamente) que se ha ocupado de la des­
mitificación, des-feticruzación, des-enmascaramiento, des-en­
cubrinúento, anti-feticruzación y anti-cosificación. Luego ha 
realizado un proceso de-constmctivo (del "73" al "94" aproxi­
madamente) en diálogo local y mundial con las demás filoso­
fias, sobre todo con la eurocéntrica, que es por excelencia la 
filosofia puesta en cuestión, para asumir desde el horizonte 
analéctico y con mayor "provecho", como gusta decir d autor, 
los elementos que cada filosofia y cada filósofo aportan. El 
tercer procedimiento que ocupa al autor es d constmctívo pleno 
(del "95" al "2006" ...) en donde se asume todo el trabajo pre­
vio y se formula la propuesta multifundamental de la ética de 
la liberación y la futura politica de la liberación. 

En la primera parte de este trabajo de investigación 
desde su punto A hasta e! B expus e un procedimiento des­
tmctivo en los sentidos expuestos. Los puntos D Y E san de­
constructivos con un primer momento constructivo 
(constmctivo I). Desde una postura critica se asumen los distin­
tos aportes (deconstructividad) y se formula la ana-Iéctica 
como método (primera constructividad). A partir dd punto F 
hasta d final de la primera parte, da comienzo el segundo mo­
mento constructivo (constmctivo II), con la formulación de la 
analéctiea como Ética arquitectónica. 

En la segunda parte, he procedido de forma similar. 
Desde e! punto A al C, se retoma el trabajo inicial de des­
trucción como desfetichización. A partir de! punto D hasta el 
Fi; está presente la deconstrucción que suma e! nuevo momento 
de! giro marxista que signará todo el trabajo posterior, asu­
miendo el momento de la constructiz,idadI y extendiéndose a la 
constructividad II eon la Ética arquitectónica y, desde aqui, im­
pulsándose al tercer periodo de constructividad con la Política 
arquitectónica (constructividad III), que se desarrolla a partir del 
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punto H hasta el fInal de esta segunda parte. 
El punto G de la segunda parte es la nueva época donde 

se operativiza la Ética-Política como Ética arquitectónica, ya 
que es formulada con intención prâctica y, es donde se facti­
biliza la Política-Ética como Política arquitectónica, de base y 
multifundamentación Ética. 

Tanto la destrucción, deconstrucción y construcción 
están siempre presentes en el autor argentino tejiendo una di­
nâmica propia y un piso de complejas relaciones. Siempre se 
descubren elementos mitifIcantes que es preciso desenmas­
carar, tanto en el pasado como en el presente, ya que el sis­
tema que el fIlósofo critica aún se proyecta a futuro e invade 
permanentemente con sus "novedades" a los otros minando 
su presente. 

En el mismo ejercicio se descubren permanentemente 
elementos para deconstruir e incorporar. La intención, la pre­
ocupación actual del fIlósofo argentino, se focaliza en la COilS­

trucción de la utopía factible o realizable que también la 
denominaremos: Eutopía -y mejor aun como Isotopíay Anato­
pía-, integrando todos los procedimientos mencionados. 

De esta manera, se va tejiendo una intrincada red, una 
compleja realidad histórica, teniendo en cuenta estos tres pro­
cedimientos ya que es preciso, una vez superada la critica ne­
gativa que niega la negación del sistema, no recaer 
nuevamente en la mitifIcación criticada. La movilidad de la 
crítica que plantea el autor se dirige a informar a la autocrítica 
para que ésta sepa evitar la auto-mitifIcación de la nueva so­
ciedad y, a su vez, esté dispuesta, escuchando la voz del otro, 
ha de-construirse cuando se cierra nuevamente produciendo 
víctimas. Por ello, la nueva propuesta es perfectible, es histó­
rica, es ético-política. 

Por último, la política reaparece en esta etapa del autor 
como un âmbito primero y con intención práctica a la vez, ya 
que ha sido redefInida desde lo ético simétrico que tomó la 
posición de fIlosofia primera. Con esta propuesta compleja 
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de mímesis de ambos campos, a la vez que estos conservan la 
distinción disciplinaria correspondiente, Dussel pretende re­
solver la asimetría constitutiva del sistema de exclusión vi­
gente. 

De todas maneras, no evitaremos las observaciones, las 
críticas y los aportes que consideremos pertinentes realizar a 
la hora de plantear, desarrallar y concluir nuestra prapuesta de 
investigación. 

Dentro de esta corriente de filosofia de la liberación a 
la que hemos aludido, Enrique Domingo Dussel Ambrosini 
desarrollará la vertiente Ética de la liberación, para luego pasar 
a integrarIa a una Política de la Liberación propiamente. De tal 
manera, el autor piensa aportar y contribuir, desde su linea de 
trabajo, para llenar un largo y gran vacío periférico latinoa­
mericano, con pretensión de extensión e intercambio discur­
sivo mundial. En cuanto a una ética y política situadas se 
refiere, siempre está articulada al pensamiento crítico filosó­
fico e rustórico. 

Por último, y con respecto al trabajo original, agrego 
este último párrafo. Tomo esta iniciativa a raíz del proceso de 
corrección que hemos llevado a cabo. El trabajo ha sido co­
rregido por mi directora de tesis, por un rustoriador, por el 
tribunal evaluador y los correctores literarios encargados de la 
publicación. Por mi lado lo he leído y corregido varias veces. 
Siempre aparecieron pequenos y nuevos errares de redacción. 
Como ha sido un trabajo asumido con una profunda respon­
sabilidad me veo en la obligación de hacer una serie de salve­
dades para posibles errares que ellector pueda advertir. Este 
ha sido un trabajo concebido con la compleja idea de elabo­
rar un pequeno y confiable compendio de lo elaborado por E. 
Dussel para facilitar el acceso al método planteado por el 
autor. Lo hemos realizado abarcando a la disciplina rustórica 
y a las demás ciencias sociales. He ampliado el campo de lo 
planteado por el autor y por estas disciplinas desde la realiza­
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dón de criticas que no he obviado venido el caso. De esta ma­
nera he sintetizado desde una visión analógica, 5000 anos de 
historia mundial, 516 anos de historia "americana", 40 anos de 
trabajo deI primer autor que piensa un sistema en toda Ia his­
toria intelectual de "latinoamérica", 400 páginas de mi trabajo 
inicial dd cual publicaré otros escritos. He realizado una sÍn­
tesís transdiscíplinaria (más allá de lo multi e interdisciplina­
rio) en la que se pueden encontrar de manera articulada 
conceptos de la filosofia, arqueología, historia, antropología, 
ética, sociología, religión, política, economía, etc. De esta ma­
nera proporciono un método completo al alcance de una 
mano. Pensamos honestamente que no estamos excentos de 
pequenos errares gramaticales ante tamaria iniciativa, pera 
confiamos plenamente en la dirección de nuestro trabajo y 

que ésta nos permitirá corregir posible errores en el camíno 
hacia la libertado 

A continuacíón comenzaremos este largo viaje o Larga 
Marcha por las entranas de esta verti ente de pensamiento 
para la liberación, la misma que posee múltiples intenciones 
de acción, deseando que sea grato el recorrido y, a su vez y por 
sobre todo, esperando augurios de nuevos tiempos. 
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Importan dos maneras de concebir el mundo. 

Una salv:jIse só lo, 


arrojar degamente a los demás de la balsa 

y la otIa, 


un destino de salvarse con todos... 


Armando Tejada Gómez, 

H'!J Sin Nino ell h Calle. 

A) Punto de partida: desmitificación, 
afirmación deI nosotros y vosotros1 

Desde este parágrafo podremos dar comienzo a un 
punto de partida preciso que nos permitirá vislumbrar la tarea 
inicial y los nudos problemáticos de E. Dussel. Este parágrafo 
no pretende ser cristalino sino problemático. Desde aqui es­
tableceremos un seguimiento del autor en cuanto a sus con­
tiriuidades y giros, que serán expuestos durante el curso de 
esta investigación, tendientes a analizar matices y profundi­
zaciones que el autor efectúa a lo largo de los escritos. 

Dussel establece, desde su punto de partida, un análisis 
fenomenológico hermenêutico, pero comprendiendo una fe­
nomenología-hermenéutica crítica situada. Es decir, no se va 
a ocupar del ideal total según la propuesta husserliana, que 
versaba y pretendía imponerse de la siguiente manera: 

En esta sociedad total, dirigida por el ideal, la 
propia filosofia conserva su función conductora y su 

1 En este punto estamos ttabajando e1 primer parágrafo que se encuentta 
en, Dmsel, E.: Latinoamérica en h historia universal 11111Bstigación dei mundo donde 
se cOlIstituyeny evolucionan hs we/tanschauung. Argentina. Chaco, Resistenda 
1966. p. 11 Yss. Bl texto fue publicado con anterioridad en la "Revista de 
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peculiar farca infinita; la función de la reflexión teórica, 
libre y universal, que abarca también todos los ide­
ales y el ideal total: por ranto, el sistema de todas las 
normas. La filosofia tíene que ejercer constantemente, 
en el seno de la humanidad europea, su función como 
rectora sobre toda la humanidad.2 

Tampoco se va a ocupar de estructuras de emplaza­
miento (Ce-stell) que encontrándose en un ámbito eurocén­
trico parta solamente de lo "griego", pase por lo "medieval", 
y supuestamente desemboce en lo "moderno", y éste llegue, 
a su vez, a desembocar en lo "contemporáneo". Tal éxtasis 
filosófico pretenderá, en un principio, ser desestructurado en 
su linealidad histórica, con la hipótesis de "Ibe:roamérica en la 
historia universal". 

Su fundamental preocupación al desarmar este anda­
miaje eurocentrísta, consiste en que él, lejos de otorgarnos la 
darividencia de un ser propio, nos propicia un desencubri­
miento de nuestro propio ser con relación a los elementos 
particulares que nos conforman y que no se hallan en ningún 
otro lado, por ejemplo: la etapa precolombina, primem base 
de la Modernidad, que hoy podemos precisar más aliá de Dus­
sel y sugerir una investigación acerca de esta tradición que 
data de unos veinticinco mil anos de antigüedad3

, mante-

Occidente" número 25 en 1965 pp. 85 a 95. 
2 Hussetl, E.: Lafilosofia como ciencia estricta. Cap. "La filosofia en la crisis de 
la humanídad europea". Ed. Nova 1969, p. 159. (Esta es una conferencia 
que Hussetl pronunció en la Asociación de la Cultura de Viena el 7 Y 10 
de mayo de 1935). Las palabras en negritas en todas las citas extensas y 
no extensas, como en las sitas de las notas al pié de página que aparecen 
de aquí en adelante, son mcorporación propia para resaltar conceptos u 
omciones fundam entales. 
3 V éase Berberián, E. E.; Raffino, R. A.: Manual de Arqueologia prehisiórica. 

Edición 1992, editado por Berberián -Raffino, 10 reimpresión, Arg. 
1994, p. 109 Y 55. (Material empleado en la cátedra de Prehistoria y Ar­
queología del profesorado de Historia, u.N.e). Hay nuevos estudios que 
remontan el origen del poblamiento de América a unos cuarenta mil atios. 
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niendo su vigencia como historia y, sobre todo, como diver­
sídad cultural en las numerosas culturas vivas que se encuen­
tran, que protoviven, pervíven y que aún se proyectan en todo 
el continente, denominado hoy Latinoamérica. Otro impor­
tante elemento es la particularidad con la que se llevó a cabo 
la colonización, siendo el primer continente colonizado por el 
eurocentrismo eurocristiano en manos, interés y usura de es­
panoles y portugueses. De esta forma, en la tesis sostenida 
por Dussel, el ego conquíro (yo conquisto apoyado por el yo rey 
que lo antecede) se constituye en el elemento esencial-cons­
titutivo para la conformación de la modernidad y americani­
dado Dicho ego precede al ego cogito que será su continuador. 

De aqui en más, se desatará un movimiento de ele­
mentos dinamizados particularmente por la violencia cultural 
europea (cultura de la violencia) en interrelación con las cul­
turas aborígenes. Estableceremos un sucinto repaso de la vi­
sión del autor hasta el presente. Luego de un largo proceso de 
conquista y eolonización de trescientos anos se deeantan en 
las guerras de independencia criollas, el momento dellibera­
lismo, las revoluciones socialistas-marxistas, desembocando 
hoy en el neoliberalismo del capitalismo salvaje eon proyec­
ción a futuro. EI eurocentrismo se ha edificado en una para­
doía existencial permanente, y que es esencial en su 
constitución: sin el 'otro' íamás habria podido gestarse, es 
decir, se originó en la dominaeión del otro. AI otro lo "sabe" 
otro pero sólo como necesario para su acumulación primera. 
AI otro no lo reconoce como otro, ni lo respeta como un otro 
distinto, ni mucho menos se responsabiliza por "Él" como 
persona, por el contrario, se ve obligado a encubrir, a erunas­
carar el crimen de la usura, en hálitos y hábitos de utopías for­
males-ideales, no factibles, para establecer la "naturalidad" de 
una relación asimétrica entre las partes. 

Este proceso eurocentrista desde que ingresó a Ibero­

amériea, -o Af?ya Yala en lengua kuna- hasta nuestros dias 
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convive con culturas aborígenes y, también con las culturas 
africanas que desde la época de la conquista han ejercido una 
influencia que fue, es y será enorme y muy fuerte, dejando su 
impronta en todos los niveles de la cultura latinoamericana, 
como en el arte, la música, la danza, la filosofia, la politica, la 
economia, la historia4 etc. Entonces, desde lá politica al arte 
y desde el arte a la económica, como a la cultura en su inte­
gridad, están influenciados por estas inter-relaciones e intra­
relaciones inter-étnicas e intra-étnicas convergentes y 
divergentes. 

No se trata aquí de pasar revista de cada uno de estos 
elementos, ya que no es el fin de esta investigación, sino sólo 
llamar la atención de la particularidad, de un mestizaje espiri­
tual-biológico-cultural particular de América Latina. EI autor 
ha sabido intuir esta particularidad al nombrar el concepto 
mestizaje, pero por su etapa muy centrada en la hermenéutica­
fenomenológica, que aunque situada y cótica, ha sido exce­
dido por esa intuición. Con esto no se desacredita aI autor en 
absoluto, sino que se pretende ampliar y profundizar el hori­
zonte de situacionalidad, a través de observaciones cóticas si­
tuadas más acá y más alIá de lo planteado por Dussel. 

La opción ética que nos brinda este filósofo argentino 
nos posibilita acceder a un tipo de particularidades más allá de 
lo griego, eurocristiano y europeo; pero en colaboración con 
el concepto de mestizaje o mixturización, en sentido bioló­
gico-cultural no racial, podriamos profundizar dicha opción 
ética. Los elementos aboógenes como los africanos confor­
man, junto a los demás elementos presentes en Latinoamé­
rica, una red de relaciones en una situación crítica distinta a la 
red de vinculaciones de cualquier otro continente y viceversa. 

Esta mención de diversos elementos, aludiendo a una 
relación más compleja de la indicada por el autor, ha sido in­

4 Véase Picotti, Dina V:: Lapresencia africana en lIHem-a identidad. Ediciones 
deI Sol, Bs. As. 1998. 
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troducida como complementaria para posibilitar un sefiala­
rruento más preciso acerca de las particularidades de América 
Latina y para que a su vez, sirvan de proyeccÍón comparativa 
para la observación critica con respecto a los demás conti­
nentes. 

En África y Asia, también en Oceania, (aunque el autor 
no la menciona por atenerse demasiado a la inversión deI es­
quema hegeliano), podemos vislumbrar desde el mestizaje, 
particularidades únicas previasl durante y también en algunas 
regiones post-europeas revolucionarias, cuando estos han sido 
expulsados, expulsando así también la dominación, como es 
el caso de Cuba o Corea del Norte. También sería todo un 
caso anatizar el mestizaje en países como Rusia, China y Viet­
nam, que luego de expulsar la dominación experimentan una 
recaída en "lo mismo" a raíz de los embates y avance capita­
lista. Ambos denotarían similitudes y diferencias extremas. 

Por otro lado, lo <griego' y lo 'medieval', a través la 
captura europea, conviven dentro de estos universos particu­
lares con grados de influencia distintos. Pero dentro de este 
entramado complejo, dichos universos no pueden ser devela­
dos integralmente mientras se persista en las mismas hipóte­
sis eurocéntricas. Esto se debe, a que desde la captura europea 
no se puede liberar a la particularidad 'griega' y <medieval' de 
la distorsión eurocéntrica, para un mayor provecho de 10 
'griego' y 'medieval' en otro horizonte que retematice y resi­
tuacionalice a dichos elementos. Mucho menos se accede a la 
historia de dichos universos a través de la propuesta euro­
centrista dei éxtasis en sus cuatro periodizaciones que es en 10 
que consistiria lo que hemos seiialado aquí como la captura 
europea, el sujetar o eI rapto, por ejemplo, "muy leios de sig­
nificar el anuncio de una comprensión de las culturas no oc­
cidentales, el evolucionismo se caracteriza por su 
incomprensión totaI"5. Jamás pintando la propia aldea se pin-

S Leclercq, Gerard: Antropologfay colonialismo. Edit. Alberto Corazôn, Co­
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tará el mundo. Hasta ahora el mayor extremo de esta ilusión 
es la globalización. 

Después de esta larga introducción crítica veamos qué 
nos propone el autor para este desarme categoriaL 

Una de las tareas imprescindible que emprende Dussel 
de aquí en más es la permanente des-mitificación del sistema 
totalizador o de '!o mismo' (to autój y, para ello, parte de rete­
matizar el concepto de historia y de horizonte histórico. A 
modo de ejemplo, 10 citamos a continuación: 

Conocemos algo cuando hemos conocido su 
cOQtenido intencional. Comprender significa justa­
mente abarcar lo conocido; pera para abarcar es ne­
cesario todavia previamente enmarcar lo que 
pretendemos conocer dentro de ciertos es 
decir debemos delimitarlo. Por ello el horizonte den­
tro del cual un ser queda defmido es ya un ele­
mento constitutivo de su entidad noética.6 

Más adeIante y profundizando la ide a expuesta en la 
cita anterior establece: 

Esta delimitación del contenido intencional es 
doble; por una parte objetiva, ya que ese algo se sitúa 
dentro de ciertas condiciones que lo fijan concreta­
mente, impidiéndole una absoluta universalidad, es 
decir, es un tal ente. Pero, sobre todo, el contenido de 
un ser está subjetiva o intencionalmente limitado 
dentro deI mundo dei que lo conoce? 

Con nuestras observaciones críticas hemos ampliado la 
delimitación dei ente deI que nos ocupamos y, junto con la 

municación serie B, nO 28, Espana 1972, p. 177. 

6 Dussel, E.: 01. cito p. 11. 

7 Op. cito p. 11. 
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develación deI planteo deI autor al que tenemos presente, re­
lacionamos los contenidos para mantener una apertura con 
mejor provecho y mayores sugerencias. 

AI concepto de periodización que expone el mósofo 
en las citas es importante relacionarIo con la estructura que 
vincula el tiempo con la subjetivación, establedendo una re­
lación de imposibilidad para que un sujeto histórico-cultural 
periodice la historia total, puesto que Hel acontecer objetivo 
histórico es continuo, pero en su misma 'continuidad' es in­
inteligible"8 como tal. Por ello, propone el concepto de Ges­
talt como eras-etapas-épocas-momentos históricos que la 
historia universal impuesta por Europa no contiene de nin­
guna forma. Es decir, el proceso histórico se escapa, está más 
aliá de cualquier sujeto particular, está más aliá de los éxtasis 
temporales y espaciales que totalizan las visiones de mundo 
para imponerlas como una totalidad con unas pocas etapas 
sintéticas. 

Por eso asevera que "los que poseen elpoder; entonces, tienen 
especial cuidado de que laperiodificación deI acontecer histórico nacional 
sea realizada de tal manem queJustifique el tjercicio deIgobierno por el 
grupo presente, como un cierto cHmax o plenitud de un penodo que 
el/us realizan, conservan opretenden cambiai' 9. 

Después de haber propuestos los conceptos anteriores, 
Dussel establece un horizonte histórico fundamental desmi­
tificante para luego poder proseguir desde y sobre lo particu­
lar y concreto de forma situada. Dicho horizonte se ve 
reflejado en la siguiente expresión: 

La historia es conciendalizada -hecha presente 
de manera efectiva en una conciencia- dentro de los 
causes de la periodificación. EI primer limite deI hori­
zonte de la histotia de un pueblo es, evidentemente, el 

8 Op. tit. p. 11. 
9 Op. til: p. 12. 

27 



La analéctica de Enrique Duml 

punto de partida, o e! origen de todos los aconteci­
mientos o circunstancias de donde, en la visión de la 
que estudia la historia, debe partirse para comprender 
lo que vendrá después. 10 

Esta historia no puede ser realizada ni escrita por nin­
gún sujeto extrano a la cultura partícular de la que se trata, 
que en este caso es Iberaamérica, pera lo mismo sucede con 
los demás casos mencionados. Esta historia puede ser con­
ciencializada por la intersubjetívidad, no euracéntrica sino 
intra e inter-étnica, de una cultura partícular como Iberaa­
mérica, que se encuentra más aliá de todo paradigma euro­
centrista que la qui era subsumir. Lo que los europeos han 
escrito sobre América en su versión eurocentrista, ha sido 
sólo escrita por y para los eurapeos como parte de su uni­
verso de prejuicios, lo que ha llevado a una tradición de con­
secuencias nefastas para el encubrimiento de la prapia riqueza 
histórica-fllosófica-cultural. Por ejemplo, Hegel escribia: 

EI mundo se divide en el Viejo Mundo y en el 
Nuevo Mundo. El nombre de nuevo mundo proviene 
de! hecbo de que América y Australia no han sido co­
nocidas hasta hace poco por los europeos. Pero no se 
crea que la distinción sea puramente externa. Aqui la 
división es esendal Este mundo es nuevo no solo 
relativamente, sino absolutamente; lo es con respecto 
a todos sus caracteres propios, físicos y políticos. No 
tratamos de su antigüedad geológica. No quiero 
negar ai Nuevo Mundo la honra de baber emergido de 
las aguas al tiempo de la creacÍón, como suele llamarse 
(...) La conquista deI país sefialó la ruina de su 
cultura, de la cual conservamos noticias, pero se re­
ducen a hacernos saber que se trataba de una cultura 
natural, que había de perecer tan pronto como el es­

10 Op. cito p. 12. 
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píritu se acercara a ella. ( ...) Aseguran que los anima­
les comestibles no son en el Nuevo Mundo tan nutri­
tivos como los del viejo. Hay en América grandes 
rebaiíos de vacunos; pero la carne de vaca europea es 
considerada allá como un bocado exquísito. Por lo que 
a la raza humana se refiere, sólo quedan pocos des­
cendientes de los primeros americanos. Han sido ex­
ternúnados unos siete millones de hombres. Los 
habitantes de las islas, en las Indias occidentaIes, han 
fallecido. En general todo el mundo americano ha ido 
a la ruina, desplazados por los europeos ( ...) Estas 
pueblos de débil cultura perecen cuando entran en 
contacto con pueblos de cultura superior y más in­
tensa. ( ...) Algunas costumbres han adoptado, sin 
duda, los indígenas al contacto con los europeos; entre 
otras la de beber aguardiente que ha acarreado en ellos 
consecuencias destructoras. En América del Sur y en 
Méjico, los habitantes que tienen el sentimiento de la 
independencia, los criollos, han nacido de la mezcla 
con los espafioles y con los portugueses. Sólo estas 
han podido encumbrarse ai alto sentimiento y deseo 
de la independencia ( ...) Léanse en las descripciones 
de viajes, relatos que demuestran la sumisión, la hu­
mildad, el servilismo que estas indígenas rnanifiestan 
frente al criollo y aún más frente ai europeo. Mucho 
tiempo ha de transcurrÍt todavia antes de que los eu­
ropeos enciendan en el alma de los indígenas un sen­
timiento de propia estimación. Los hemos visto en 
Europa, andar sin espfritu y casi sin capacidad de 
educación. La inferioridad de estos individuos se ma­
nifiesta en todo, incluso en la estatura. Sólo las tribus 
meridionales de la Patagonia san de fuerte naturaleza; 
pero se encuentran todavia sumidas en el estado natu­
ral del salvajismo y la incultura.11 

11 Hegel, G. F.: Lecciones sobre iafilosofia de la historia universal. Emt., Alianza, 
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Más que una cita extensa hemos sintetizado la posición 
de la vlsión inter-colono-cultural de Hegel a:fin de suponerla 
en las críticas venideras. Veamos, pues, qué nos dice de África: 

I~o característico en el desprecio que los negros 
sienten por el hombre no es tanto el desprecio a la 
muerte como la indiferenda por la vida. Ni el hombre 
tiene valor en sí, ni lo tiene la vida. La vida, en gene­
ral, sólo tiene valor, por cuanto reside en el hombre 
un valor superior. EI desprecio de la vida en el negro 
no es hartura de la vida, no es hastío casual, sino que 
la vida, en general, no tiene para el negro valor nin­
gunO.12 

Madrid 1997. pp. 169-172. Una visión distinta y cercana la proporciona 
Marx: "La manufactura, y en general d movimiento de la producción, ex­
perimentaron un auge enorme gracias a Ia expansión dd comercio como 
consecuencia dd descubrimiento de América y de la ruta marítima hacia 
Ias lndias Orientales. Los nuevos productos importados de estas tiertas 
(...) las masas de oro y plata lanzadas a la circulación, hicieron cambiar to­

talmente la posición de unas cIases con respecto a otras y asestaron un 
rudo golpe a la propiedad feudal de la tierra y los trabajadores ( ...) las C.l(­

pediciones de aventureros, la colonización y, sobre todo, la expansión de 
los mercados hacia eLmercado mundial, que abora se habia vuelto posi­
ble y se iba realizando día tras día, haCÍan surgir una nueva fase dd des­
arrollo histórico ( ...) la colornzación de los países recién descubiertos 
sÍrvió de nuevo incentivo a la lucha comercial entre las naciones y le dio, 
por tanto, mayor extensión y mayor encano (...) la expansión deI comer­
cio sírvió para acelerar la acumulación dd capital móvil ( ...) e1 comercio 
y la manufactura crearon la gran burguesía ( ...) De aquí la decadencia de 
los gremios ... (cE Marx, Karl: La ldeologíaA1emana. en Karl Marx: la cues­
fión judío y oiros textos. Colección Obras Maestras del pensamiento con­
temporâneo. Edit. Planeta-Agostini, Espana 1994, p. 197). La superioridad 
europea no existía antes de la colonización, se fue constituyendo en un 
robo procesual y acumulativo, desde el instrumental técnico no ideado 
por europeos que es prâcticamente casí todo a las riquezas económicas 
que le marcaron el rirmo y e1 rumbo de su expansÍón. Su superioridad no 
está aún construída y concluida sino en construcción y consecución. iEx­
traiía superioridad que avanza cometiendo crimenes! 
12 Hegel, G. F.: O}. cito p. 190. Se recomienda leer todo el texto de Hegel, 
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La propuesta del autor argentino trata de desmitificar 
tOdo tipo de eurocentrismo y partir, de acuerdo a lo funda­
mentado, de la propia situacionalidad de manera crítica. 

Dussel afirma que "de la vejez de europa, sólo hablan 
los que no la conocen"n y que estas ideologias guardan cierta 
homogeneidad en el marco europeo, pero que como un "elec­
trón desorbitado,>J4 producen en América Latina ideologias 
separatistas de efectos negativos múltiples. La ignorancia de 
Hegel es de tal magnitud y desorbitadón que aún hoy difi­
culta una lectura más o menos acorde a lo que significó el 
crioilo en los distintos continentes, por ejemplo, en América 
Latina. Citamos un breve texto: 

En el plano interno de nuestro país, se formó el 
primer gobierno patrio el25 de mayo de 1810 en Bue­
nos Aires. Los crioIlos llevaron a cabo la guerra de in­
dependencia, en la que los negros también vertieron su 
sangre, a lo cualle seguirá la declaración de indepen­
dencia de 1816 y un proceso de transición para orga­
nizar el país, dictaudo la constitución nacional de 1853, 
y terminando el siglo XIX se consolida el Estado Na­
ción argentino. Los criollos síguieron los modelos eco­
nómicos, sociales, políticos y culturales europeos y 
estadounidense, al punto tal que los pueblos aborí­
genes dei sur y deI Chaco argentino que habian 
permanecido libres, sin ser conquistados, sucesi­
vamente, fueron aniquilados unos, sometidos otros y 
sus tierras usurpadas en tres campaiías militares: la de 
1821 con Martin Rodríguez, 1835 conJuan Manuel de 
Rosas y en 1878 con Julio Argentino Roca. Es decir, 
los pueblos que no fueron sometidos por los espaiío­

ya que es una verdadera postal de la ignorancia, en el que se debe hacer 

un esfuerzo notable para considerar que todo este cúmulo de creencias y 

prejuicios hallan gozado alguna vez de cierto tipo de crédito. 

13 Dussel, E.: op. cito p. 17. 

140p. cito p. 17. 
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les, que habian permanecido libres, fueron sometidos 
y destruidos por los criollos continuadores de la inde­
pendencia, en nombre del progreso y la civilizacÍón, 
que justíficaba y redimia a sus autores de todos esos 
crímenes, al igual que los espaiíoles.15 

La conciencia mítica también es propia del homhre mo­
derno, aflrma Dussel, y basándose en Ernest Cassirer y su 
obra E/mito dei Estado, sostiene que las sociedades modernas 
realizan su propia mitiflcación sin tener conciencia de esta, ya 
que "mitiflcar en la ciencia histórica, es fijar limites otorgán­
dole un valor absoluto, y, por ello mismo, desvalorizando 10 
anterior o simplemente negándolo"16. Por ejemplo, en su pre­
tensión, fantasÍa y locura de intentar encarnar un espíritu uni­
versal opresor hegemónico en un inevitable particular, el 
mitiflcador dei que hablamos ha sabido escribir que: 

La historia universal filosófica entronca con esta 
última especie de historia, [se reflere a la historia dei 
derecho romano de Hugo, y alemán de Eichhom]17, 
por cuanto su punto de vista es universal, no particu­
lar, no destacado en sentido abstracto, prescindiendo 
de los demás puntos de vista. Lo universal de la con­
templación filosófica es, justamente, ei alma que dirige 
los acontecimientos mismos, e1 Mercurio de las accio­
nes, individuos y acontedmientos, el guia de los pue­
blos y dei mundo. Aquí vamos a conocer su curso. 
Erpunto de vista de la historia universal filosófica no 
es abstracta, sino concreta y absolutamente presente. 

15 Bauer Francisco: Acto de conmemoración de/25 de mayo de 1810. LeIdo en 

el acto del25 de mayo de 2006 en el CENMA 70, además de ser material 

interno de! seminario EurocmlrÍ.rmoy Ciencias SocialeJ díctado en el 10 cua­

trimestre en la Esc. de Historia UNe. 2006, Trabajo inédito pp. 2-3. 

16 Dussel, E.: op. cito p. 12. 

17 El agregado contenido entre corchetes nos corresponde por conside­

rarlo conveniente para un posible rastteo ~i filere necesal:Ío. 
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Es el espiritu, eternamente en sí, y para quien no 
existe ningún pasado.18 

Dei concepto de mitificación y de su paradigmático 
caso, podemos pasar al concepto de desmitificación según 
Dussel: 

Desmitificar en historia es destruir losparticula­
rismos que impiden la auténtica comprensión de un fe­
nómeno que sólo puede y debe ser comprendido 
teniendo en cuenta los horizontes que le limitan; y que, 
en último término, no es otro que la Historia Univer­
sal -que pasando por la prehistoria y Ia paleontologia 
se entronca con la temporalidad cósmica-.19 

Los particulari?mos a los que se refiere Dussel son jus­
tamente los caracteres absolutos que otorgan a lo largo de la 
historia diferentes casos-marcos de mitificación, totalización, 
con fines hegemónicos y que llevan al encubrimiento de las 
diferentes particularidades culturales que caen presa y son 
capturadas por esa trama. Hasta la identidad intrínseca dd mi­
tificador dentro de estos marcos se confunde, llegando a con­
cebirse como pura20

• Así se cae en el encubrimiento sin 
reconocer el enorme mestizaje que lo rodea e incluso lo cons­
tituye, no desde lo griegos solamente, sino desde tiempos pa­
leontológicos y arqueológicos. La ignorancia puede ser 
iluminada con nuevos conocimientos y en esto estamos todos 
de acuerdo, pero la ignorancia es totalmente nefasta, cuando 
desde ella se fundamenta un mundo de la praxis y sobre todo, 

18 Hegel, G. H: op. dt. p. 160. 
19 Dussel, E.: O}>. cito p. 1.3. 
20 "En la naturaleza europea no se destaca, pues, ningún tipo singular, 
como en los que se destacan en los demás continentes. Por eso el hom­
bre europeo es el más universal" (En Hegel, G. H: Ucdones sobn iafiloso­
fia de ia historia universal. p.199). 
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con un pIus de carga, cuando esa praxis pretende intencional­
mente ser hegemónica, dominadora y opresora, mítica o todo 
poderosa, eterna y absoluta. 

La auténtica comprensión de una cultura sólo puede 
ser llevada acabo en el marco de su situacionalidad propia y 

libre, no desde una situacionalidad impuesta. Entonces para 
Dussel, desde la comprensión auténtica se amplia el horizonte 
de la Historia Universal en un sentido que es inclusivista y no 
exclusor, como acontece en las versiones mitificadoras que 
acabamos de anatizar. La Historia Universal incluye, para Dus­
sel, a lo Oiros como fundamentales en la constitución propía 
de la Historia. Para el argentino, la modernidad, leios de po­
sibilitarles una existencia libre y una comprensión auténtica a 
los Oiros, se ha edificado sobre ellos para establecerse, con­
denando a la diversidad cultural a la opresión, a la pobreza, aI 
agravio, etc. Sito a continuación: "la historia de la expansión 
deI mundo occidental ha estado marcada por una desmorali­
zación de la personalidad humana y por la desintegración de 
los derechos del hombre entre los pueblos sobre los quefue 
establecida esta hegemonía".21 

Casi con carácter de denuncia, expresa Dussel, que por 
más que narremos hechos heroicos para 'explicar' la consti­
tución histórica de un pueblo y significar lo que este es, y que 
estos a SU vez influyan en los sentimientos de la gente siendo 
"plenamente" muvilizadores, es todo ello en la misma pro­
porción mitificadoJ:'. 

Por ejemplo: 

Cuando el centro y el norte de Europa estaban 
aún incultos, encontró aqui su asiento el espíritu uni­
versal. Las comarcas deI norte de los Alpes pueden, a 
su vez, dividirse en dos partes; la parte occidental, con 
Alemania, Franda, Dinamarca, Escandinavia es el co­

21 Leclcrcq, G.: op. dI. p. 177. 
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razón de Europa, el mundo descubierto por Julio 
César. Esta hazafia histórica de César, de haber inau­
gurado aquí la relación con la historia universal, cons­
rituye la hazana viril; del mismo modo que la hazafia 
juvenil es la que llevó a cabo Alejandro Magno, in­
corporando el Asia anterior al Occidente. Pero Ale­
jandro, en su empresa de encumbrar Oriente a la vida 
griega, no tuvo el éxito que tuvo César en la suya. La 
obra de Alejandro fue, sin duda, efimera; sin embargo, 
la relación, el vinculo por él creado entre Oriente y 
Occidente fue luego Ia base de donde nacieron para 
Occidente grandes comienzos de la historia univer­
sal. Asi, pues, la hazafia de Alejandro es en su conte­
rudo la más grande y la más bella para la imaginación; 
pero en sus consecuencias le sucedió lo que le sucede 
al ideal, y es que desapareció en seguida.22 

Antes de la profesionalización de la historia como 
denda -y también durante pero dentro de ottos marcos po­
líticos mitificadores- esta siempre se ha escrito y ensenado a 
los nifios23 en esquemas comparativos y heroicos con apa­
rienda de elocuencia y objetividad. La ética negativa que con­
tiene solamente la conciencia hegeliana no le permite 

22 Hegel, G. E: op. di. p. 198. 
li Con respecto a este terna véase por ejernplo Ferro, Mare: Como rc menta 
la historia a /os niiior en ti !I11Indo en/ero. Colección Popular. Edit. Fondo de 
Cultura Económica, México 1993. En donde se cuenta una historia mo­
ralista e idealista, una historia tradicional basada en la narración, fechas y 
proezas etc. donde hay buenos y malos, vencedores yvencidos. Dicha na­
rración se realiza desde una visión filosófica dualista y en la misma medida 
mitificante. M Ferro se ocupa de desmitificar la Historia Blanca de los 
EEUU propuesta cumo una Historia objetiva, lo que resulta ser lo más 
subjetívo que se pueda encontrar por el alto grado dei componente tergi­
versador del rico mundo "negro". En :fia, como eu el esquema de Hegel, 
se trata de diferentes esquemas de lo mismo, en algún sentido, a raíz del 
componente hegemónico, es decir, se trata de esquemas eurocéntricos en 
el historizar y en el filosofar. 
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distinguir al interior de lo que relata ni siquiera en dos pro­
yectos particulares bien diferenciados, el primero Oulio Cesar) 
imperialista; el segundo, con sus límites, pero no-imperialista. 

Prosiguiendo, desde el conjunto de la reflexión po­
demos aseverar que por la influencia de esquemas de este tipo 
es que Dussel, ensayando una critica a lo local, afttma que 
criollos-liberales parten de 1808-1850 resaltando el periodo 
independentista; que el capitalismo nacional y político oligár­
quic; intelectual-positivisb da la espalda al pasado hispánico; 
y que el sentido mítico que estos poseen no puede ser sino el 
de la "Independencia" negando el pasado colonial a la Es­
pana y su cristianismo y negando, sobre todo, a lo prehispá­
ruco. 

Otros, pretenden ampliar el horizonte yparten del siglo 
XVI, con la colonización, pera tienen problemas para inte­
grar el periodo precolombino y el siglo XIX y fundamental­
mente d presente revolucionaria, dice Dussel, a fines de la 
década dd sesenta y comienzo de la década del setenta. Para 
los colonialistas o hispanistas, la hazana o proeza épica es la 
de Colón-Hernán Cortés-Pizarro o, con orra nacionalidad, 
Vazco Da Gama llegando a la isla de Mozambique en 1498. 
Sostiene Dussel que no harán referencia a Fidel Castro ni a Ri­
vadavia, sino a Fernando e Isabel, Carlos o Felipe. No perda­
mos de vista que "l- _.es el siglo de oro! En lo que tiene de 
oro objetivo que es mucho y de mítico"z4, como anuncio de 
un esplendor sin fin a través de meras pasiones, que como 
tales no alcanzan a discernir en la mísma época de su "pleni­
tud", SII decadencia. 

EI hispanista negará la Europa anglicana-protestante o 
francesa. EI revolucionaria, precisando lo afirmado por Dus­
sel, también tuvo problemas de negación e integración, pero 
ciertamente que desde un paradigma no colonizador capita­

24 Dussel, E.: op. cito p. 14. 
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lista, sino subjetivo-liberador socialista con residuos euro­
céntricos. E1 revolucionario, a raiz de su conciencia atea y sin 
prever una forma de integración adecuada con lo religioso, se 
enfrentó por ejemplo con el cristiano, sin distinguir entre igle­
sia-institución y pueblo cristiano a liberarse. Algo similar su­
cedió con d africano y su mundo espiritual, como con el 
ab-origen. EI problema deI socialismo no consistia en la posi­
bilidad de su existencia en sí, si no en remitir la so!ución del 
capitalismo sólo a esta opción socialista, lo que implicaba con­
ciente-inconscientemente que muchas otnu opciones queda­
ran afuera si no se adaptaban sucesivamente aI socialismo 
como único marco opcional. El electrón desorbitado tiene su 
contenido mestizo a desentrafiar, pero la época, presa de una 
dominación creciente, no madura para intercomunicarlo, más 
allá de los separatismos. 

I 

Por último, Dussel se va a ocupar del movirniento in­
digenista. Pero éste es tal vez uno de los temas en el cual d 
autor tiene más problemas, considerándolo valioso aunque 
incurriendo en una serie de errores y contradicciones. Pri­
mero sostiene: "el habitante de la América no anglosajona no 
es el indio sino el mestizo"25. Aquí el autor no está vislum­
brando la distinción de Darcy Ribeir026 entre Pueblo Testimonio 
y Pueblo Nuevo, de la cual podemos deducir la protovida y per­
vivencia de lospueblos testimonios (originarios), numerosos en el 
tiempo en el que escribe Dussel, y hoy también, no sólo en 
Latinoamérica sino a nível planetario, incluso en Oceanía que 
no fue integrada por el autor hasta su actualidad. El pueblo 
nuevo, en cambio, se conforma con un componente mestÍZo 
intrínseco con respecto a su gestación en el cruce interétnico 

I 
a partir de la intromisión dd colonizador en la diversidad cul­
tural, como ya dijimos, no sólo a nivellocal sino planetaria­

25 Gp. dI. p. 16. 
26 Véase Ribeiro D.: Configuraciones Histórico CIIlturaks americanas. Edit. Arca, 
Montevídeo 1972, p. 25 SS. Y 33 55. 
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mente. En segundo lugar, alude al concepto de mestizaje que 
incluye una extrema complejidad, mereciendo un trabajo 
aparte, pero que no lo desarrolla y sólo 10 nombra al pasar. 

En tercer lugar, nos parece que incurre en un erro! eu­
rocentrista, sumado a Ia aseveración anterior, cuando afirma: 
"eso no significa que debe destruirse o negarse el pasado 
lndio, muy por el contrario, significa que debe tenérselo en 
cuenta e integrado en la cultura moderna por la educación, 
en la civilización universal por la técnica; en la Sociedad Iati­
noamericana por el mestizaje" 27.Esta visión que expresa Dus­
sel será en parte subsanada muchos más ade1ante, en sus obras 
tardias, con su concepto de Trans-modernidad donde el Otro 
aparece vislumbrado de mejor manera, pero con el continuo 
de una irresolución de la categoria de mestizaje y de técnica 
en diversas dimensiones. Decirnos "en parte", porque hasta 
sus últimas obras, de acuerdo a lo investigado, sigue sin reali­
zar un estudio serio acerca del mestizaje y porque por su pre­
ocupaóón en fundamentar un sistema b inc/usivista aÚll sigue 
con un optimismo demasiado ilustrado-romántico acerca de 
la funóón que le otorga a la técnica o que la técnica debería 
cumplir, perdiendo de vista, a lo largo de su obra, la real rela­
ción que la cultura aborigen tiene con la naturaleza. Mediar la 
relación de la cultura con la naturaleza a través de la técnica 
equivale, para el aborigen, a la muerte de la cultura milenaria 
ya la muerte de Ia naturaleza, "sencillamente" por que la téc­
nica, aunque idolatrizada y todo poderosa para que el hombre 
descanse en ella, no sabe de nfua/es sagrados que cuidan a la na­
turaleza, como ésta, a su vez, cuida y da sustento a las cultu­
ras posibilitando, a su vez, la produccíón de la rnlsma técnica, 
pero no para ser sustituida por ella. 

Dussel incurre en este error porque no ha sabido ver a 
esta historia sino en términos dualistas, claro que desde el va­
lioso trabajo de invertir el dualismo sustancial ontológico ne­

27 Dussel, E.: ap. cil. p. 16. 
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gativo que niega al otro, poniendo al otro, esta vez, luego de 
la deconstrucción, en su etapa constructiva, como positivo 
real constitutivo de la realidad histórica. Pero en este caso es 
una otredad que recae en lo ideal y que debe ser reconstruída 
y no afirmada ni posibilitada como tal No ha advertido que 
el ab-origen (el originaria dellugar), aún existente can su pasado 
remoto más allã de la colonización, con plena memoria del 
caudal de conocimientos propios, con presente y futuro, no 
concíbe la realidad de forma dualista, como si lo hace Dussel 
en su visÍón de la técnica. A raíz de ello, los aborígenes no 
plantean desde su subjetividad y la técnica una organizacíón 
universal del planeta, sino más bien bregan desde su etnicidad 
por una integración de las distintas constelacíones culturales. 

Es un acierto en el anilisis de Dussel criticar la posi­
ción extrema de un sector deI indigenismo que afirma el pa­
sado precolombino y niega todo presente hispânico yactual, 
lo que para el autor argentino no permitiría integrar una His­
toria Universal en confluencia de los distintos elementos, aun­
que al filósofo se le diluyan muchos elementos claros y 
distintos, como el aborigenismo que hemos mencionado, asi 
como el *,oaborigenismo, el indigenoeuropeismo, el euroaborigenismo, 
el eurocifricanismo, el indocifroeuropeísmo 28, entre otros. 

En el relieve propio de América Ibérica, tanto hispa­
nistas como liberales y marxistas, serán asumidos en una vi­
sión que pretende integrarIas, trascenderlas. El autor afirma 

28 Proponemos estos neologismos ya que aportan relaciones interétnicas 
que nos pertniten visualizar con más precisión las particularidades de la 
cultura, aportando una diversidad de elementos con diferentes ."incula­
ciones en lo que hace a lo filosófico, histórico, político, econótnico, artís­
tico, musical, gastronótnico etc. Elia nos da la visión de una riqueza no 
solo pasada, sino actual y actuante que debe ser tenida en cuenta a la hora 
de generar una ptopuesta seria de inclusión, basándose en lo concreto, y 
no en repetir viejos esquemas o a la inversión de viejos esquemas reduci­
dos a la abstracción que tertninan dejando fuera a los elementos vivos y 

a sus portadores. 
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que esta visión, en este momento particular es la "Atifhebung, 
la asimilación y superación de la contradicción aparente por 
positiva subsunción ya que descubre el p~/um mismo de la 
evolución" 29. Es clarividente el intento de propuesta de Dus­
sel, incluso para el marxista al cual se dirige con confianza y 
apremio, ya que el filósofo no reniega, sino afirma y defiende 
el momento revolucionario. Es también clara la propuesta y 
la observación, porque el marxista dogmático ha chocado con 
este elemento de negación cultural aI oponerse en general por 
ejemplo aI cristianismo de! pueblo a revoludonar 30

, entre 
otras cosas. 

Este dogmatismo tambíén ha negado, como dijimos, 
cierto africanismo y, sobre todo, el indigenismo-aborigenismo 
si no se adaptaba a sus ideas, como ha sucedido, en general, . 
en la corta historia que lleva presente en América Latina, por 
considerarIa como un estadio inferior de la conciencia plena­
mente revolucionaria. Como aporte a dichos estudios, sena­
lamos también que ha ignorado que la primera revolución de 
América Latina se llevó a cabo durante todo el siglo XVII y 
coneluyó en 1804, con los esclavos negros, en Haiti. Revolu­
ción realizada desde e! Vudú o Vodú, como cultura distinta. 
Estapraxis se llevó acabo desde la propia cultura africana, no 
desde el ideario europeo romántico de ese momento. 

Hoy podemos establecer una re!ación entre el concepto 
de trabajo vivo y lo acontecido históricamente en Haiti, ya 
que desde e! trabajo vivo con propio asidero cultural es que 
se lleva a cabo el proceso revolucionario negro. Dichos con­
ceptos, como los de trabajo vivo, praxis y otros, Marx los des­
arrolló extensamente pero con e! sentido propio de su cultura, 

29 Op. tit. p. 16. 

30 Aquí propone como tarea dei filósofo critico, "el retroceder incluso 

hasta la Edad Media, la comunidad primitiva cristiana en choque contra 

el imperio, el pueblo de Israel dentro deI contexto del mundo semita, 

desde los acadios hasta el Islam" (Op. cito p. 15). 
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así también como con la posibilidad de apertura a otros sen­
tidos culturales que los marxistas dogmáticos no han sabido 
respetar ni desarrollar. Es responsabilidad de los continuado­
res, el aruilisis y profundización la tradición o linea de inves­
tigación-acdón y revolución, en lugar de cerrarse a limitados 
dogmatismos. 

A propósito dice Dussel, aÚll ignorando la trascenden­
talidad del hecho haitiano de 1804: 

No es necesario negar radicalmente ninguno de 
los contrarios que son contrarios sólo en la parcial mi­
rada deI que ha quedado como aislado en el estrecho 
horizonte de su Gestalt (momento histórico), en 
mayor o menor medida artificial, sino más bien asu­
mitlo en una visión más universal que muestre sus ar­
ticulaciones en vista de un proceso con sentido que 
pasa inapercibido a la observación de cada uno de los 
momentos tomados disconrinuamente.31 

De esta manera Dussel, con fecundos errares en el 
camino, se ha pretendido orientar a concebir una universali­
dad futura, ya que la Historia de América Ibérica se muestra 
heterogénea, invertebrada, a raíz de las sucesÍvas afectaciones 
extranjeras. Influencias, como dice A. A. Roig, de los dife­
rentes suje/os hegemónicor2

, por lo cual se va constituyendo, por 
acción-reacción, una civilización y cultura larinoamericana, 
sostiene Dussel. Por este trabajo es que América Latina puede 
encamÍllarse a una unidad futura. 

Para Dussel, la unidad es posible como futuro facti­
ble desde la posidón ética dei otro. El otro es, por ahora, opri­
mido. La nueva unidad lo integraria como nó oprimido y 

31 Op. dI. p. 16. 

32 Véase cap. II "La historia de! nosotros y de lo nuestro", en Roig, A. A..: 

Tcoríay crítica deIpensamienlo latinoamerícano. Pondo de Cultura Económica, 

México 1981. 
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simétrico en la relación sujeto-sujeto. La unidad, en cambio, 
para Roig es siempre referencial, al estar develando momen­
tos de la dialéctica, al parecer interminables, en el que un su­
jeto pasa a afirmarse por encima de otro sujeto. Para Roig, es 
una dinâmica empírica histórica propia (empiricidad) que es 
previa a la experiencia de los mismos sujetos "como a los uru­
versales que la hacen posible"33; pero en esto Roig permanece 
sin plantearse la opción de trascender dicha dialecticidad, lo 
que Dusse1 sí pretende plante ar, en su versÍón, a través de una 
analecticidad. 

La analecticidad permite una apertura al oiro como oiro 
para un momento futuro factible de integración más allá de la 
afirmación de un nosotros limitado y de un derre aún mayor 
en algún momento sucesivo y que deje fuera, por ejemplo, a 
un vosolros. Con todo ello, el autor pretende una dinámica dis­
tinta y una visión de mayor amplitud para la inclusión del n08­
otros y el vosolror4 simultáneamente y no para la exclusión de 

33 Roig, A. A: op. cito p. 274, Vêase cap. XV "Empiricidad, circunstancia y 

estructura axiológica del discurso". 
34 En un pequeno escrito, Dussel sostiene que el 'Yo' con su solipsismo 
excluye ai 'tú', por lo que dicho solipsismo ha sido superado por Apel en 
el 'nosotros'. Abora este nosotros, puede también, y de echo 10 bace, dice 
el autor, excluir ai vosotrQS. Se quiere significar con ello que el nosotros 
puede, argumentando en una 'comunidad de comunicación real', fundar 
hermenêutica, trascendental, u ontológicamente sobre '10 mismo' aunque 
eo el nível ántico puedan sucederse 'diferencias' desde un acuerdo a otro 
dentro de 'lo enismo', o desde un 'consensul a otro dentro de 'lo mismo'. 
También puede ser impuesto, dice Dussel, citando a Gramsci, por un de­
terminado poder característico de un bloque histórico. Entonces sefi.ala el 
filósofo argentino que "lo esenciaI ( ...) para una Filos'!fta de la Uberación, 
no es el 'yo' o el 'nosotros, (aÚfl como 'comunidad de comunicación'), o 

la 'sociedad abierta' que de hecho puede cerrarse en una totalización to­
talitaria de la totalidad, en lU 'lo público (Oeffent/ichkdl)' burocratizado, sino 

el 'tú', el 'vosotros', 'el Otro' de toda 'comunidad de comunicación' la ex­

terioridad trascendentaI a toda comunidad y ontologi;'; trans-ontoló­
gica..." (véase parágrafo 4.1. "EI otro silenciado y excluido: el que está 
más aliá de la comunidad de comunicación" en Dussel, E.: FunMmentación 
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alguna parte. 
Ambos análisis se complementan y se enriquecen en la 

medida que puedan articularse adecuadamente, haciendo vi­
sible los propios limites, para no incurrir en el error de dialo­
gar desde el propio limite no advertido, porque será desde alli 
donde se marcará ellimite deI otro, 10 que no será más que la 
extensión deI propio limite en el otro. Desde una actitud co­
lonizadora sabemos las consecuencias que acarrea hacer este 
tipo de transferencias. Desde una visión crítica a la coloniza­
ción deben ser tenidos en cuenta estos aspectos metodológi­
cos, de modo que realicen aportes para el proyecto de 
integración. 

El momento en eI que fue escrito este análisis dusse­
liano es particular y eI siguiente modo deja constancia de su 
preocupación: 

Una vísión que integre verticalmente -desde el 
pasado remoto- y horizontal-en un contexto mundial­
, la historia de América Ibérica no existe hasta el pre­
sente. Mientras no exista, será muy difícil tomar 
conciencia del papel que nos toca desempenar en la 
Historia Universal ( ...) sin dicha conciencia la con­
ducción nllsma de la historia, -tarea del politico, del 
cientifico, etc.-, se torna problemática. Brilla la des­
orientación en muchos aspectos en América Latina.3S 

Para ir concluyendo, Dussel sostiene que es necesario 
descubtir ellugar que le toca a América en la representación 
de la Evolución de la Humanidad. No se trata de una nueva 
posición etnocentrista, por eso plantea otro concepto de His­
toria Universal donde se pueda apreciar y vislumbrar la rus­

de /o ética'yfilosofia de /o liberación. Siglo XXI, México 1992, pp. 72-73). Este 

tipo de metafisica es la que el autor ha denominado, desde Lévínas, como 

"alteridad meta-tisica del otro" (op. eh. p. 73). Este tema lo desarrollare­

mos más adelante. 

35 Dussel, E.: 01. cito p. 17. 
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tona particular y no a la inversa, como sucede en Hegel donde 
un particular neva acabo el desarrollo universal, a esto Dus­
sello denomina falacia desarrollista, lo que será tratado más 
adelante. Con este concepto distinto de Historia Universal, 
Dussel sostiene que por comprensión auténtica y por con­
vergencia se va confluyendo hacia una "civilización" univer­
sal, lo que podemos ver reflejado en su concepto de 
universalidad analógica que también será expuesto posterior­
mente en este trabajo. 

Ha existido una América pre-hispánica que fue des­
vastada, desorganizada, parcialmente asumida y subsumida 
negativamente en la América hispánica. También ésta fue des­
quiciada y parcialmente asumida en la América Latina eman­
cipada y dividida en naciones, con una representación formal 
más que real, ya que en más de un caso, a 10 largo del tiempo, 
garantizó y justificó el desarrollo asimétrico de cada nación. 
Luego, cada uno de los elementos culturales aludidos se en­
cuentran presentes en la actualidad en un constante proceso 
de re-organización y de vinculación, en convergencia y diver­
gencia. Estos elementos constantemente sometidos a la do­
minación pretenden ser y son castrados permanentemente. 

~Qué posición le compete al filósofo, al intelectual, 
en esta vasta tarea de construcción? Escribe Dussel, con tinte 
fenomenológico-hermenêutico: "el filósofo busca los funda­
mentos últimos que constituyen la estructura deI mundo lati­
noamericano ( ...) debe explicar la estructura intencional, el 
núcleo rnítico-ontológico"36 y, más adelante, -nos dice-: "toca 
al intelectual mostrar e1 contenido de cada uno de estos di­
versos momentos y asurnirlos unitariamente, a fin de crear 
una autoconciencia que alcance por medio de la acdón, la 
transformación de las estructuras presentes"37. La tare a se 
debe emprender, dice, desde un "pasado rnilenario superando 

36 Cf. op. cit. p. 15. 
37 Op. cito p. 18. 
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los pretendidos limites míticos (impuestos) y opuestos, vis­
lumbrando vital y constructivamente un futuro que signifi­
que estructurar en América Latina los beneficios de la 
civilización técnica ( ...) siendo nosotros mismos"38. 

De esta forma el autor ha subsumido positivamente, 
luego de la des-trucción de la mitificación hegeliana, el análi­
sis hermenêutico-fenomenológico para de-construirIo y si­
tuarIo en la propia historia. Desde la precisión y los aportes 
que hemos realizado, vislumbramos una pluralidad de nosotros 
y voso/ros que integran esta cultura tan heterogénea como la 
latinoamericana y la de AÍ!Ya YaJa en conjunción con la afro­
americana. Sostenemos que es impresdndible tener en cuenta 
cada uno de estos elementos para las formuladones de pro­
puestas serias, en cuanto a la indusión y a la tolerancia. 

Continuando con esta etapa destructiva del autor, 
como punto de partida histórico, en donde lleva a cabo un 
proceso de desmitificación y afirmación dei 'nosotros' y con 
posterioridad de un "vosottos", pasaremos a una profundi­
zación filosófica de esta fase, en donde además intentará sub­
sumir, según su criterio, lo mejor de los marcos teóricos 
heredados, siempre bajo una critica eurocéntrica permanente, 
articulando el nivel histórico (óntico) yel filosófico (ontoló­
gico). Dicho proceso se orientará sucesivamente hacia una 
trans-ontología (meta-fisica de la alteridad y analogia histó­
rica para un sislema b) y, posteriormente, a una trans-moder­
nidad (en cuanto a su arquitectónica política para dicho 
sistema indusivista) como un momento edificante de su pro­
puesta, que tendremos en cuenta como el terce! momento de 
la etapa constructiva que anunciamos en la introducción del 
trabajo y que desarrollaremos en la segunda parte de esta in­
vestigación. 

JS Cf. op. cit. p. 18. 
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B) Critica a la modernidad como totalidad 
suhjetiva desde la meta-fisica de la alteridad 

Enrique Dussel desde su análisis destructivo-decons­
tructivo con tendencia hacia una construcdón ético-filosó­
fica pretende revisar la historia de la filosofia. En cuanto a la 
edad moderna, dando un paso adelante del Ego Rex-ego con­
quiro, sostiene que a partir de Descartes la Modernidad es una 
ontología de la TOTALIDAD39, pera que contiene implícito, 
intrínseco y subsumido negativamente una metafísica de la al­
teridad, ya que en el camino entre los griegos y los modernos 
se encuentra el cruce de otra experiencia. 

Esta modernidad que niega aI Otro, a la alteridad ab­
soluta y radical, es decir, a lo absolutamente Otro como es el 
Dios del medioevo, lo hace posicionándose en el ego y encas­
trándose fijamente en él. Dussel, sentenciando dicho proceso, 

afirma que "al quedarse la Modcrnidad en cl ego lo más grave 

no es que se quede sÍn Dios, sino que se instituya él rnismo (el 
ego) como TOTALIDAD"40. 

El autor, continuando con el análisis, sostiene que en 
el ego cogito cartesiano, aunque haya una idea de Dios, "el hom­
bre se queda solo como un ego solipcista, y abota en lugar de 
llamar al ser jjds, se llama a ese ser lo constituído desde, por 
y en el ego, de tal maneta que ya no es una totalidad física, sino 
una totalidad egótica, UN SUJETO"41. Así se da el cornienzo 

39 Las palabras escritas completamente en mayúscula en el texto de este 

punto es una incorporación nuestra por consideradas palabras claves, ya 

que el autor no emplea una distinción notoria para referirse a ellas. Hemos 

optado por esta forma para distinguir esta cótica filosófica de los seiiala­

mientos en negritas del primer punto que aluden más a lo histórico. Son 

palabtas claves que tejerán todo el texto del Dussel. 

40 Cf. Dussel, E.: Métodopara I1l1a Filosofia de la Iibcración. Apêndice IV: Bd. 

Sígueme, Salamanca 1974. p.265. El agregado entre corchetes aI interior 

de la cita es una aclatación propia que consideramos pertinente. 

41 Op. cit. p. 265. 
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a un "cogito-centrismo o sujeto-centrismo epistemológica­
mente constituido"42. Queda de esta manera constituido de 

forma completa en su ontología el hombre moderno, el que 
primero se iniciara, según el pensador, en el ego. conquiro (el yo 
conquisto del momento inicial de la colonización de Amé­
rica) y el que luego se seguirá sutilizando cada vez más hasta 
Ilegar a esta era de la técnica y la globalización. 

Para profundizar la concepción ántropo-filosófica cn­
tica43 con respecto al ego, el prapio autor nos comenta que "EI 
sujeto es eI que constituye el ser de las cosas; y el ego cogito es 
el cornienzo dei ich denke de Kant y el ich amei! de Marx, un 
homo faber, una diferencia en el tiempo, pera, en realidad 'lo 
mismo">44, ego-centrismo o relación cerrada. 

Es importante destacar aquí, sm hacer una apología dei 
autor ni ocultar sus errores, que a esta lectura de Marx la Ileva 
a cabo en una etapa aún demasiada hermeneútica45

, aunque 
con una hermenéutica critica de la hermenéutica eurocen­

42 Lo hemos desarrollado en otro ttabajo de nuestta autoria, Bauer, Car­
los F.: "Attalictica: II" modem de resi.rtenda bacia llna praxis de Jiberadón para ei 
destl1TQIIo bumanoy la inc/usión sodal'. En Michelini, DorandoJ.; Wester,]utta 
H.; Chiappe, Armando; Romero, Eduardo o. (Eds.): Desarrol1o yequidad. 
X Jornadas Internacionales Interdisciplinarias ruo IV, 2 al 4 de Nov. De 
2005. Ediciones dd ICALA. p. 595. 
43 Escribe Dussd en una obra temprana "d orden ontológico ( ...) funda 
todo otro orden mundano y con ello la historia antropológica es la base 
de toda la historia" (Leccionei de i"trodNccifJ" alafims'!fia; de antropomgía filo­
sófica. Inédito inconcluso. Mendoza 1968), claro que aúu Dusse1, dema­
siado inmerso en la Hermenéutica, no advierte con claridad que se está 
refiriendo sólo a toda la historia eurocenttista con base antropológica 80­

Jipcista. 
44 Dussel, E.: Método para una Piiostffía de la UberacirJn. Apéndice IV: Ed. Sí­
gueme, Salamanca 1974. p.265. 
45 La etapa hermenêutica critica está integrada por obras escritas desde su 
primer regreso a la Argentina en 1966, con un escrito como Latinoamérica 
en la historia universal. .. y en su regreso definitivo entre 1968 y 1969 ya que 
entre el1966 y el1968 regresa a Europa para la defensa de su tesis doc­
torai en la Sorbona. Integran dicha etapa las síguientes obtas: Latinoamé­
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trista. La intención de! autor es criticar incluso el eurocen­
trismo en Marx, lo que a Dusselle permitirá seguir avanzando 
en el planteo ético-filosófico hacia una alteridad de mayor va­
riedad a la que arriba Marx y sobre todo el marxismo orto­
doxo de su tiempo de cerrado dogmatismo. 

Más adelante, cuando emprende los estudios sobre 
Marx, va a descubrit que coinciden con éste en cuanto a la 
posibilidad de alteridad que implica reconocer a otros. En e! 
caso de Marx, al proletario (esto lo vislumbrará no como un 
'lo mismo' más, sino como otro alterativo a '/o mÍsmo' kantiano­
hegeliano). Lo que en definitiva le critica al marxismo, con el 
error de no distinguir lo debidamente de Marx, es su ortodo­

rica (ln la historia universal (1966), Lecciones de introducción a la filosqfta, de An­
tropologiafilosófica inédito-inconcluso (1968), Ei humanismo semita (1969), Amé­
rica Latinay conciencia cristiana (1970), América Latina dependenciay Iiberación 
(1973), Eidualismo en la antropologia de la cristiandad (1974), Et humanismo he­
lénico (1975), Para una destnlcción de la historia de la ética, esta obra !lega sólo 
hasta el uivel ontológico que tendrá continuidad en cuanto a la critica de 
dicho uive! y a la formu!ación de un nuevo momento en la obra que sigue 
en V tomos, Para una ética de la liberación I 1973 II 1973 Y Filosofia ética Ia­
tinoamericana III 1977 - IV1979 Y V 1980 (si bien estas tres tomos III, IV, 
V son escritos durante e! giro marxista no constituyen por ello la segunda 
constructividad como tal. Es un momento preparatorio y de despegue 
hacia la ética propiamente), lntroduaión a unafilosqfta de la liberación latinoa­
mericana (1975), Filosqfta de la Iiberación en su primera edición de 1976 y en 
la quinta edición de 1996 que aunque no tenga muchos cambios con res­
pecto a la primera y anteriores ediciones representa un momento que el 
filósofo ha querido conservar, como dice el autor en la p. 11 de las pala­
bras preliminares de la obra F. de la L de 1996 "Mis obras recientes, y una 
Ética de la liberación en preparación, subsumen el paradigma de la con­
ciencia expresada en esta obra desde un paradigma lingüístico, pragmático, 
con más clara conciencia de la materialidad y la criticidad". Con todo ello 
pretendemos seiialar que es notorio el giro que Dussel experimenta luego 
de la década de1960 y desde el exilio en 1975 y precisamente eu 1976, 
donde cornienza en México sus lecturas sistemáticas sobre Marx, quién le 
brindará contenido orgânico dialéctico critico a su marco hermenéutico­
critico. Por ello su libro Filorqfta de la Uberación en su quinta edición per­
manece casi sin cambios, porque el autor ha preferido preservarla como 
expresión de un momento filosófico e histórico que a su vez guarda rela­
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xia al ontologizar un sujeto alterattvo que en realidad no es 
ontologizable. A Marx le critica, podemos decir desde la ac­
tualidad de Dussel, su momento previo a la Cuestión de Irlanda, 
donde no concibe otro sujeto revolucionario más que el pro­
letariado. Dussel, luego reconocerá, que Marx deja abierto 
una brecha metafísica e histórica a la alteridad donde co­
mienza a descubrir otros sujetos posibles (por ejemplo el cam­
pesinado) con una continua y excelente desfetichización dei 
capital que es como inicia su filosofia y la concluye, sumando 
luego la propuesta concreta deI socialismo cientifico. Igual­
mente para Dussel había hecho demasiado runcapié enun 
sólo sujeto portador privilegiado de la condencia revolucio­
naria y actor principal de la revoludón, que luego la Historia 
se encargaría de desmitificar y que para el filósofo argentino 
es preciso ampliar y enriquecer, en cuanto a historia y a suje­
tos de cambios posibles. 

El problema que se manifiesta en Dussel es haber lle­
vado a cabo una lectura sobre Marx exclusivamente desde la 
hermenéutica y la fenomenología, no accediendo a Marx 
desde la dialéctica que este autor había elaborado. El estudio 
que, con posterioridad emprenderá sobre Marx, pretenderá 
ser llevado a cabo desde su propio método dialéctico para en­
mendar algunos desfasajes y reelaborar incluso toda su pro­
puesta y filosofia ética46

• 

Continuando con el ttatamiento antropológico del tema 
situado todavía en 1974, el pensador argentino sostiene que 
tanto el ich denke (yo conozco) que constituye la idea como el 
ich arbeit(yo trabajo) que constituye el objeto cultural con valor 
económico. También son momentos de una historia en cuyo 
centto se encuentta Hegel. "En Hegel se da la plenitud de la 
TOTALIZACIÓN moderna. El ser es el saber y la totalidad 

ción con el momento que sigue, el definitivo, ya que definió muchos pun­

tos y adelantó otros, que se consolidarin, perfecdonarin y renovacin 

desde las lecturas de Marx. 

46 Tema que hemos desarrollado en lo que denominamos "Giro o viraje 
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es el absoluto"47, un absoluto que no puede ser considerado 
sino como sujeto. Desde Hegel se da lugar aI "Sujeto-cen­
trismo epistemológica y ahora sistemáticamente consti­
tuido"48; donde todo 10 racional es real y viceversa, y en donde 
no hay nada "fuera" deI sistema. 

Recordemos que estas consideraciones con respecto al 
ich arbeit son previas a su giro marxista como hemos seiialado, 
ya que luego de este giro eI 'yo trabajo' deja de ser interpre­
tado exclusivamente como un solipsismo más para pasar a la 
categoria comunal dei trabqjo vivo propia de Marx, que será un 
rasgo principal y fundamental de alteridad como exterioridad 
a toda totalidad totalizada y que Dussella asume de lleno, a 
dicha totalidad, con un sentido de transformación para su fi­
losofia ética y politica critica. 

Dussel, apoyándose en otro gran crítico de! cogito-cen­
trism049 eutopeo, nos dice que quien ha develado muy bien 
este absoluto cerrado como resultado deI sistema es Nietzs­
che en un TODO ES UNO. Si todo es uno, eI único movi­
miento posibIe es el eterno retorno de lo igual o de 'lo mismo' 
(to autó). Según Dussel, Nietzsche experimenta esta totalidad 
como movida por una VOLUNTAD DE PODER que equi­
valdría a la muerte de dias o los dioses. "EI resultado es una 

marxista" expuesto en la segunda parte de este ttabajo con el fin de lograr 

una visión articulada de este elemento imprescindible en Dussel. 

47 Op. cito Apéndice Iv, p. 265. 

48 Desarrollado en ttabajo de nuestra autoria; Bauer, Carlos R: Analéctica: 

un modelo de resistencia bacia una prnxis de liberación para tI desarro//o humanoy 

la indusión social. En Michelini, Dorando J.; Wester,Jutta U; Chiappe, Ar­

mando; Romero, Eduardo O. (Eds.): Desarrollo y equidad. X Jornadas 

Internacionales Interdisciplinarias Río Iv, 2 al 4 de Nov. De 2005. Edi­

clones deliCALA. p. 595. 

49 Proponemos el término eogito-eentrismo más que logo-centrismo 

como hace el autor, ya que, de esta forma, nos permite particularizar, aÚll, 

eon más precisión, el proceso epistemológico propio de la modernidad 

como tal. Será desde ese ego cogito que se llevará a cabo todo tipo de sul>­

sunclones negativas. 
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hegemónica desacralización, que promueve una praxis 
de dominación única en la Historia de la humanidad"so. 

Proseguimos en nuestro análisís de Dussel, avanzando 
sobre la contemporaneidad y afirmando que viene luego el 
intento heideggeriano en su segunda etapa. "Heidegger se ha 
propuesto la superación de la modernidad como sujeto-ob­
jeto o como teoría-praxis. Pero de lo que se trata abora (para 
Dussel) es de superar el mundo mismo, el ser-en-el-mundo 
como TOTALIDAD"51. Ser-en-el-mundo es estar en un 
orden ontológico, en un horizonte de comprensíón que 
abarca la TOTALIDAD. Por ello nos dice Dussel que "en 
Heidegger hay todavia una experiencía de la totalidad como 
irrebasable y aunque él intenta rebasarIa, sin embargo, se 
queda apresado en ella"52. 

De lo que se trataria ahora, dice el filósofo, es de una 
apertura ante el misterio que significa el otro. El misterio no 
pretende infundir un carácter de superstición, sino todo 10 
contrario, garantiza la no dominación de la totalización tota­
lizadora. Por ello es que "en la apertura ante el misterio nos 
disponemos a una superadón deI horizonte óntico-ontoló­
gico"S3. Es decir, "nos disponemos a una apertura del hori­
zonte, porque más aliá de él, hay muchos otros que no 
pertenecen a dicho horizonte"54. 

50 Op. dt. p. 595. 

51 Cf. Dussel, E.: Mitodo para Hna Filosofla de la Uberadón. Apéndice IV: Ed. 

Sígueme, Salamanca 1974. p. 266. 

520p. dI. p.267. 

53 Op. dt. p. 267. 

54 1..0 hemos afirmado en un trabajo de nuestra autoria, Bauet, Carlos E: 

':A.Jzalictú:a: Hn moáeio de mistmeia haeia Hna praxis de liberadón para el desarro· 
110 hHmanoy la indHlÍón sodar~ En Michelini, Dorando J.; Wester, Jutta H.; 
Chiappe, Armando; Romero, Eduardo o. (Eds.): Desarrollo y equídad. X 
Jornadas Internacionales Interdisciplinarias ruo Iv, 2 al4 de noviembre de 
2005. Ediciones del lCALA. p. 595. 
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C) Lévinas o e1 "otro" para una exterioridad 

Para seguir adentrándose en la critica a la totalidad eu­
ropea, Dussel se introduce de lleno en el ftlósofo lituano E. 
LévinassS, al que va a constituir como una de las partes me­
dulares en la construcción de su propuesta ftlosófica, aunque 
tampoco deja de criticado en su eurocentrismo euro-semita. 
Dussel corrobora que en una de las obras más importantes de 
Lévinas como es 'Totalidad e infinito: ens'!}o sobre la exterioridad" 
se da una vuelta critica a Descartes en su idea de infinito, en 
donde estaria ubicado lo otro, inabarcable, inaccesible. Por 
ello Lévinas invierte a Descartes, para éste prima el cogito y no 
Dios, en cambio Lévinas deconstruye al cogito desde el des­
arrollo de la idea de infinito. Dussel aprovecha esta decons­
trucción morallevinaciana de la conciencia burguesa con todo 
su provecho, pero declara que aquí, en la periferia y para la pe­
riferia, el intento de inspiración levinaciano se hará sin una 
tal vuelta y retorno exclusivo a la idea de infinito, sino que se 
hará situado desde el "Otro" latinoamericano y por extensión 
africano y asiático. 

Es de atender este planteo por dos motivos. Por un 
lado permite reconectar una parte de la alteridad presente 
como la cristiana y, por otro posibilita el no cerrarse nueva­
mente, por ejemplo, a esta sola parte sino integrarIa con las 
demás alteridades oprimidas. Este planteo es posible para el 
autor debido a que advierte que en Latinoamérica se llevó a 
cabo un importante proceso de evangelización como otro ins­
trumento de la aculturación. Dicha aculturación evangeliza­

55 Véase el punto "Ontología de la totalidad versus Metafísica de la alteri­
dad" en Moreno Villa, Mariano: Filosofia de la Uberacióny personalismo. Meta­
foica desde ei reverso dei ser. A propósito de lafilosofia ética de la liberación de Enrique 
Dussci. Tesis doctoral presentada en el Depto. de Filosofía y Lógica de la 
Facultad de Filosofía de la Univ. de Murcia, diciembre de 1993. 
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dora no posee uniformidad a nivel planetario, sí un orden de 
aparición, ya que, por ejemplo, América fue el primer conti­
nente evangelizado, luego otro tanto 10 es África, mientras 
que en Asia es ínfimo el porcentaje que abarca dicba influen­
cia, aunque esté en crecimiento por el avance dei capitalismo 
en estas países. 

Por ello Uvinas es importante para nuestro autor por­
que permite recuperar una exterioridad viva y latente que está 
oprimida en eI proceso histórico. Pero aunque Uvinas deja 
bien asentada, estructurada y formulada la categoria de exte­
rioridad en sentido ético-moral y que esta atravesará toda la 
obra de Dussel, éste sostiene que: "Uvinas habla siempre del 
otro como absolutamente otro. Tiende entonces hacia la equi­
vocidad. Por otra parte nunca ha pensado que el otro pudiera 
ser un indio, un africano, un asiático"56 con una pluralidad de 
elementos distintos a un sólo rasgo religioso-cultural como 
hemos precisado en elpunto de partida de este trabajo. 

Entonces, para Dussel, esta equivocidad tampoco tiene 
que ser absoluta como herrarnienta de comprensión, sino 
complementaria con respecto a las demás equivocidades evi­
tando la absolutización en uno u otro sentido. Establecemos 
muy sintéticamente que, para Dussel, es preciso distinguir 
entre un instrumento de evangelización para la dominación, 
de lo que es el arraigo religioso en el afro como afro y la in­
fluencia de este otro como pueblo cristiano oprimido, en la 

56 Dussel, E.: op. til. Cap. V. p. 181; Y 113 de la obra que mencionamos a 
continuación. Este Capitulo V que se denomina "Superación de la onto­
logía dialéctica. La filosofia de la liberación latinoamericana", sin el agre­
gado de títulos, y el esquema de Boman contenido en p. 185, que posee 
en su interior, es una tIanscripción que tiene como precedente la ponen­
cia al VIII Congreso Panamericano de Filosofia desarrollado en Brasília 
en 1972, titulada "EI método analéctico y la filosofia latinoamericana" de 

p. 108 a 131, eu Dussel, E.: América Latina dependenciay liberatión. Edit. Fer­
nando Garcia Carnbeiro, Bs. As. 1972. Este texto se corresponde y es pro­
dueto deI diálogo que había mantenido eon Lévinas en Lovaina Paris en 
enero de 1972. 
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conformación de la cultura y deI proceso histórico, convi­
viendo a su vez con muchos otros elementos que mixturizan, 
matizan y defineu a dicho proceso. Estos otros elementos par­
ticulares poseen un origen religioso distinto e írreductible es­
tableciéndose un mutuo trasvasamiento que le otorga 
características particulares al conjunto. 

Desde este análisis propuesto, y profundizándolo aún 
más según la pretensión que el autor considera adecuada, 
hemos establecido hasta ahora que la TOTALIDAD, según 
Dussel, es la totalidad-totalizada de Hegel, e1 absoluto como 
resultado del sistema, y el mundo de Heidegger como TO­
TALIDAD que todo lo engloba incluso aI otro hombre (mit­
sein). Es por eso que Heidegger privilegia el modo de 
com-prender ai otro, siendo e! mundo de! ser-aru un mundo 
dei con, pera la falencia dei plante o, dice eI autor, está eu que 
en la comprensión del ser que es inherente aI ser-aru está im­
pileita, por ser el ser dei ser-aru un ser-con (mit-sein) la com­
prensión dei otro (das Verstandnis Anderer). De aquí se 
des-prenden y des-plazan una serie de interrogantes: ~Es 
comprensibIe el otro? ~Qué comprendemos? ~Queda un resto 
siempre incomprensible no ya como la simple cosa real sino 
como libertad de alguna manera imprevisible? De todos 
modos "la fuosofia des-cubre la significación de estos acon­
tecimientos, aunque ellos se producen igualmente sin que el 
des-cubrimiento sea su destino o sin que la aceptación respe­
tuosa dei rostro del otro y de la obra de justieia puedan in­
terpretarse como desveIamiento"57. 

Es decir que más aliá de las "buenas intenciones y elu­
cubraciones", eI manto de la totalidad, encubre, tapa y oculta; 
esta es, domina coercitivamente ai otro, que de alguna ma­
nera está donado, dado, arrojado. No otta cosa es la acultu­

57 Lévinas, E.: 'TotaJiti el infini. Essai suri'extérionti. La Haye 1968, xvi, en E. 
Dussel: Método para IInafilostifia de la Uberacíón, SHf>eracíón analéctica de la dia­
léctica hegeliana. Ediciones Sígueme. Salamanca, 1974. Cap, IV: p. 171. 
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ración, que consiste en vencer y convencer aI otro y que no 
quede lugar a dudas, ni siquiera para la discusión58

. El NOU­
!vfENON en sentido negativo, kantiano, si bien marca un li­
mite de lo que el hombre puede saber, fundamentalmente 
aparece como lo-otro-de-sf-mismo y aparece como un horizonte 
irrebasable y totalizador que no posee extenoridad, entonces 
el Otro que no pertenece a este horizonte particular, ni quiere 
pertenecet, ni tiene por qué pertenecer, es arbitraria, ins­
trumental y técnicamente ENGLOBADO, sumergido en lo 
mismo, lo que podemos nombrar como "en-globalización"59. 

Por lo tanto "lo ético, más aliá de lo visto y de la certeza, 
designa la estructura de la exterioridad como tal. La moral no 
es una rama de la ftlosofia, es Ia ftlosofia primera"60. El tér­
mino 'moral' para Dussel remite a una ética de la vida, en 
tanto Ethos cultural único e irrepetible, desde donde se abre 
un horizonte dis-tinto, una ftlosofia dis-tinta que tiene su pro­
pia vida que contar y que no se deja coaccionar por una con­
cepción de DEBER MORAL de una ética-morai-formal bajo 
un principio de razón totalizador, origen de la hegemonía y de 
la totalización. Sino que es una ética que se responsabiliza por 
el otro como otro libre. 

Más-allá-de-todo, el otro es trascendencia-ética-trans­
ontológica de cualquier método eurocéntrico que lo quiera 
absorber, totalizar y hegemonizar. 

58 "La fe religiosa pura es ciertamente la única que puede fundar una ígle­

sía universal, pues es una mera fe racional que se deia comunicar a cual­

quiera para CON-VENCERLCY'. (Kant, 1.: La religión dentro de los limites 

de la mera ra:&n. Ed. Alianza 1995. p. 103). 

59 Neologismo que significa para nosotros que la globalízación se da en un 

fundamento único y en una praxis única de domínación, que el trabajo 

irá tratando en su desarrollo, pero que ambas se termínan orientando en 

ultima instanda con funciones aculturathras, concientes e incluso incons­

cientes. 

60 Lévinas, E.: Totalitieti1ifini. Essai slIrl'c::x'fériorité. La Haye 1968, p. 281; en 

E. Dussel: Método para unafilosofia de la Liberatión. SII/Jeración analéctica de la 
dialéctica hegeliana. Ediciones Sígueme. Salamanca, 1974. Cap. IV: pp. 171­
172. 
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D) Hacia una analogía arquitectónica 

Avanzando sobre la planície como espacio extenso y 
espeso, "LA ftlosr.ifia de la Liberación" por ahora Latinoameri­
cana, según el análisis de Dussel, establece una superación de 
la ontología-dialéctica, ya que el método dialéctico-ontológico 
se asienta en un horizonte del mundo o de /o mismo, de la com­
prensión dei ser o de la identidad dei concepto en y para-sí 
como idea absoluta en Hegel, "eI pensar que piensa el pensa­
miento"61, o como lo expresa Collingwood en ldea de la His­
t01ia, "la filosofia no es pensarniento en primer grado como las 
demás ciendas, sino que en cuanto reflexiva es pensarniento 
en segundo grado, porque en la medida en que piensa en su 
objeto, piensa su peopio pensar en torno a ese objeto"62. Así 
el pensar la "totalidad" como ontología de la identidad, es 
pensar al otro y absorberlo, dec1arándolo intrascendente para 
el pensar filosófico de "lo mismo". 

Desde la Filosofia de la Uberación, como sefialamos 
anteriormente, aÚfl Latinoamericana, se abre un camino que 
posibilitaría un pensar que, más aliá del pensar dialéctico-on­
tológico y de la Ínrnersión en la identidad del fin de la histo­
ria, en el pensamiento de Hegel o de su versión 
contemporánea en Fuk:uyama, establece un âmbito dis-tinto 
para el pensar filosófico en cuanto a lo meta-fisico y ético­
político, que es, por lo tanto, alterativo. Lo alterativo de la "re­
velación del otro"63, en e1 ámbito ético que posibilita su 
interpretación, se ubica, como âmbito de alteridad, más aliá de 

61 Dussel, E.: 01. cito Cap. V p. 175. y en Dussel, E.: América Latina depen­
dencia.Y liberación. Cap. HEI método analéctico y la filosofia de la liberación". 
Edit. Fernando García Cambeiro, Bs. As. 1972, p. 108. 
62 Cf. Collíngwood, R.. G.: ldea de la Hísloria, Edit. FDE, 1952. pp. 11-12. 
63 Dussel, E.: Métodopara una FiJoso/fa de la Uberación. Cap. V. Edit. S.ígueme, 
Salamanca 1974, p. 175; y en Dussel, E.: América Latina dependencia'y libe­
ración. Cap. "EI método analéctico y la filosofia de la liberación". Edit. 
Fernando Garda Cambeiro, Buenos Aires 1972, p. 108. 
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la "totalidad" hegeliana como absoluto y heideggeriana como 
finitud, y más aliá de la revelación positiva de Dios como ám­
bito de la palabra teológica. 

Entonces, para Dussel, la Filosofía de ningún modo 
seria un âmbito de ontologia de la totalidad o de la identidad, 
sino que seria "una dialéctica pedagógica de la liberación, una 
ética primeramente antropológica o una meta-física histó­
rica"64. Este proceso tiene como fio, "des-absolutizar" a cual­
quier particular que se totaliza totalizando, y así garantiza la 
posibilidad de inelusión de las alteridades existentes y por 
emerger, para que estas no sean sÍstemáticamente excluídas sino 
todo lo contrario, para que sean sistemáticamente incluídas. 

a) *Re-ordenamiento Filosófico Analógico 

La dialéctica hegeliana fue criticada por los post-he­
gelianos Feuerbach, Marx, Kierkeggard, Nietszche entre 
otros, y la fenomenologia husserliana como la ontologia hei­
deggeriana fue criticada por Lêvinas, Zubirí, Ellacuría, So­
brino, etc. Dussel establece que, en este trayecto, Hegel es 
moderno en su plenitud, Heidegger todavía en un horizonte 
de totalidad, Marx y Lévinas, más aliá de las críticas que rea­
lizan a Hegel y Heidegger, son todavía europeos en el sen­
tido de permanecer aún en un horizonte eurocéntrico; aunque 
esta vez en un sentido de critica radical a la cultura europea; 
crítica que la Filosofia de la Uberación debe continuar y pro­
fundizar sostiene el autor argentino. Es por esto que todos 
ellos, salvando las distancias entre unos y otros, son ''la pre­
historia de la filosofia latinoamericana"65. 

Los autênticos críticos que piensan al sujeto domina­
dor europeo desde Europa, son, por ejemplo, Marx, Nietzs­
che, Lévinas, entre los mencionados, y desde la periferia, los 

64 Op. dto p. 176. Y en Dussel, E.: op. dI. p. 108. 
650p. dto p. 176; Y en up. dto p. 108. 
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movimientos históricos de liberación en América Latina, 
África y Asia. Entonces, para Dussd, se pretende articular a 
estos críticos con la palabra pro-vocante dd otro. Esta paIa­
bra-acción es la dd oprimido latinoamericano en este caso y 
por extensión aI africano y asiático, como crítica a la totali­
dad nord-atlántica. Dicha totalidad se impone como presente 
y pretende imponerse también como pasado y futuro, con su 
pretensión de dominar la exIstencia y de confundida con "su 
identidad", legitimando y factibilizando de esta manera su 
proceso "civilizatorio" para la dominación de la humanidad. 
De esta manera y de este cruce nace, desde la universidad 
comprometida, la fllosofía latinoamericana que por ana­
logía, será de la liberación latinoarnericana y por extensión, de 
la liberación africana y asiática. Los pasos dados por los críti­
cos le sirven a Dussd para "superarIos desde la pro-voca­
ción al servicio en la JUSTICIA que nos exige el pueblo 
latinoamericano en su camino de liberación"66. 

Para superar a nuestros autores, pensamos básica­
mente en dos alternativas. Por un lado criticar los residuos de 
eurocentrismos que aún poseen, profundizando de esta ma­
nera la crítica. Por otro lado es preciso "des-enclaustrar" a la 
filosofia de la universidad para que la crítica se acerque pro­
gresivamente a los distintos sujetos y se articule a la palabra­
acción de los oprimidos. AI parecer nada de esto se puede 
llevar a cabo sin "un proceso crítico" de por media. 

No se debe contar, entonces, para establecer un pen­
sar dis-tinto, dice el autor, o si se quiere realizar un proyecto 
propio liberador, con la mera reproducdón del pensar hege­
mónico europeo como tal (Kant, Hegel, Heidegger, etc.), por­
que nos incluyen como cosa-objeto en su mundo; tampoco 
con el de los imitadores de los pensadores hegemónicos en 
América Latina (por ejemplo J.B. Alberdi, C. o. Bunge y R 
Romero), por ser pensarniento inauténtico, inapropiado o im­

66 Op. cito p. 176; y en op. dI. p. 109. 
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propio, como tampoco con el de las imitaciones latinoameri­
canas del pensamiento crítico filósofos europeos a pensado­
res europeos hegemónicos impuestos, por ser también, 
aunque sea en un grado menor, pensarniento inauténtico67• 

Para arribar a una filosofia autêntica es preciso defi­
nir decididamente el estatuto de la realidad latinoamericana. 
;Cuál es ese estatuto? 

La Filosofia latinoamericana, ahora de la Libera­

.- Jauretche ha sabido seiialar desde un propósito pragmátiro, para no esca­
parse por la tangente de elucubraciones de valor universal estratosféricos, 
es decir, al margen del compIOmiso con las utgencias nacionales como 
los ensayistas a los que critica. Más aliá de la propuesta de ]auretche que 
catalogamos como nacionalismo situado y con tendencia a la apertura de 
la distinción, y más aoo observándola criticamente ya que su horizonte 
histórico y cosmovisionario debe ser ampliado desde los oiros como oiros 
para asumir su critica con provecho, es viable rescatar posibles aportes 
criticos de diferente índole. Aquí nos referiremos a la distinción que rea­
liza entre inteligencia e intel/igentrja. Tal distinción está dentro de los sig­
nificados que pretendemos matizar en esta faceta, equiparables a los de 
auténtico-inautêntico, propio-impropío, situado-no situado, critíco-no­
critico, etc. Dicha distinción ]auretche la emplea para anaIizar criticamente 
la coloni~!JCión pedagógica. Por intel/igcnff(ia seiiala una estructura mental que 
pretende cristalizar en lo social, y que se ha cristalizado, pera que distor­
siona en la mísma medida la configuración de la realidad diversa del con­
texto social. Así llama a los nativos que se autodenomínan intelectuales y 
que han conformado de esta manera su mentalidad y comportamiento 
guardando intrínseca funcionalidad con todo "el aparato cultural que la di­
rige y difunde para evitar la ereación de un pensarniento pIOpio de los ar­
gentinos" (p. 144). De esta manera "la intclligentzia es fruto de la 
coloruzación pedagógica" (p. 145). Por otro lado la Inteligencia debe ate­
nerse, dice Jaureche citando a Jorge Abelardo Ramos, y aclaramos que es 
el de !lU etapa critica, a "un estudio circunstanciado de la cultura" (p. 144­
145), además de, citando a Ernesto palacio, "resolverse escribiendo desde 
e!pueblo" (p. 152). Y por su cuenta seiiala Jauretche "creo que a eso esta­
mos llegando y que ahí está la fuente. EI cegado, pera siempre resurgente 
manantial, que rechaza lo que no es nuestro o lo reerea sobre la realidad 
y lo hace nuestro cuando lo cambia y lo adapta" (p. 152). Oauretche, A.: 
L.os profetas dei odio.l la.lapa. La &ofonizadón pedagógica. Edit. Pena Iillo Edi­
tor, 10° edición Bs. As. 1985). 
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ción, sólo nace dei estatuto deI hombre latinoamericano 
cuando es des-cubierto como exterioridad meta-física, es 
decir, como un ethos o cultura viva más acá y más aliá dei hom­
bre nord-atlántico, sea europeo, ruso o norte-americano. El 
más acá tiene la acepción de constituir la riqueza dei domi­
nador por medio de la dominación y el más aliá, de proyec­
tarse a un futuro justo y simétrico. Esta filosofia "es ( ...) un 
nuevo momento ana-lógico en la historia de la filosofia hu­
mana"68, no siendo un nuevo momento particular deI todo 
UnlVOCO de la filosofía abstracta universal, ni un momento 
meramente equívoco, ui un momento autoexplicativo de si 
misma. 

Es un nuevo momento, dice eI autor, que nace después 
de la moderuidad europea, rusa y norteamérica, antecediendo 
incluso a la filosofía africana y asiática posmoderna, que por 
analogia y confluencia actual, edificarãn el próximo futuro 
mundial, como filosofia de los pueblos pobres, de libera­
ción humano-mundial, en una humauidad analógica donde 
cada persona, clase, género, grupo, etnia, pueblo, nación, cul­
tura, e/hos, exprese lo propio en la "universalidad analógica"69, 
que no es la universalidad abstracta totalitaria de un particu­
larísimo excesiva y falazmente universalizado ui es tampoco la 
universalidad concreta como consumación de la universali­
dad a través de la dominación. 

68 Op. &it. p. 196; Y en op. cito p. 124. 
69 La IInitJe1'solidod analógica es, pues, para el autor, el todo de la humanidad 
futura UIÚficada en la diversídad de sus partes distintas integrantes, sin 
perder la particularidad cultural, pudiendo participar simétrícamente de 
una comUIÚcación sm fronteras de nacionalismos cerrados. Con ella, el 
autor argentino niega la homogeneidad de la humanidad sumergida en el 
imperio, y plantea, a muestto parecer, más que la patría grande de un 
Sirnón Bolivar, una Cultura o Elho! Mundial en la libertad ana-lógica 
donde una parte no impera sobre la otra, además de una solidaridad de las 
partes mundiales responsabilizadas por dicha lógica analógica con pre­
tensión de larga duración. Por esta razón no bay filosofia universal abstrac­
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Su estatuto es su propia vida en la encrucijada de la do­
minación, la que posibilitó la riqueza de uno y la pobreza de 
muchos otros. Hasta aqui se puede establecer, según d análi­
sis dd filósofo, dos mojones 'prehistóricos' de la Filosofia La­
tinoamericana de la liberación, por un lado el hegemónico y 
por d otro lado d meramente crítico a lo hegemónico. Tam­
bién se ha establecido al interior de Latinoamérica un pro­
ceso histórico de pretendida media duración70, marcado por 
la pugna entre la inautenticidad y autentiddad de su filosofia. 
En dicho proceso se encuentran tres momentos de media du­
ración, dos restringidos y d tercero abierto. Elios son: el de la 
copia dd pensamiento hegemónico (positivista-ontologicista) 
por lo tanto inauténtico o excesÍvamente eurocentrista; el imi­
tativo dd pensamiento crítico de lo hegemónico (pseudocrí­
tica o crítica no situada) que es en menor grado inauténtico y 
eurocentrista. EI terceI' momento seria d de 5U pretensión au­
téntica por lo concientemente crítico del eurocentrismo (crí­
tica-situada), con la Filosofía de la Liberadón desde su 
exterioridad analógica a todo actual y posible eurosistema, 
donde se articula el pensamiento crítico con la palabra pro­
vocante dd otro, que situado en el nível de la histórica-eco­
nómica-política propia, reclama justicia ante todo 
etnocentrismo71 opresor. 

ta, unívoca sin más. Dussel, con esto, sostiene que hayftlosoft(J.j, la de cada 
filósofo auténtico, la de cada pueblo, no incomunicables sino comunica­
das analécticamente, en donde la palabra de cada filosofia es ana-lógica y 
complementaria para la liberación de 'lo fiÚsmo'. (Cf. nota 55 en Op. cito 
p. 196; Y en op. cit nota 55 p. 131). 

?fJ Concepto desarrollado en los 'aportes temáticos y concept:úales al mé­

todo analéctico', que establecemos a continuación, de "analéctica: meto­

dologia, palabra y voz ética". 

71 Por etnocentrismo se entiende "la tendencia de una sociedad a consi­

derar su cultura, sus valores y pautas, como los únicos valederos, y desde 

los cuales se observan e interpretan los de los demás grupos. La propia 

cultura, su organización social, econófiÚca y política, aparecen como 'cen­

trales', y se consideran superiores y preferibles a otras ( ...) esto conduce 
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De esta maneta, desde el reordenamiento ana-léctico 
no se ubica a la filosofia europea ya como fin, sino como ma­
teria de teflexión para ser superada72

• Esta superación se efec­

a construir estereotipos deI 'otro cultural', que no son más que visiones 
parcializadas. Frecuentemente, tales esteteotipos se orientan a desvalori­
zarlo, en fundón de subrayar los valores propios ( ...) el etnocentrismo 
como actitud o comportamiento social de un grupo se constituye en un 
obstáculo para la comunicación o Ia coopetación con otros". (Véase "Dic­
cionario de Ciencias Sociales y Política" bajo la supervisión de Torcuato 
Di Tella; paz Fajardo; Susana Gunba y Hugo Chumbita. Edit. Puntosur, 
Bs. As. 1989 p. 228. Por otro lado no compartimos Ia referenda a los abo­
rígenes por ejemplo dice "los rnatacos ( ...) se autodenominan wichi, que 
significa humano o prójimo, y llarnaban o/aItfj, 'lo otro', a los individuos 
ajenos a su cultura" (op. dto p. 228). Consideramos que es importante dis­
tinguir al interior dei concepto, este etnocentrÍsmo del etnocentrismo eu­
ropeo o eurocentrismo, para no incluir todo bajo una misma coordenada, 
ya que el primem es un etnocentrismo en una cultura de la tendencia a la 
armonía o convivenda con las demás culturas y la naturaleza, yese 'otro' 
no es alguien a exterminar o dominar sino a nombrar para distinguirlo de 
la propia cultura, por lo que su etnocentrismo es corregible para una 
mayor apertura; mientras que el eurocentrismo, en cambio, se asienta en 
una cultura de Ia violenda, que es y tiende a la "des-armonía" entre las cul­
turas y la naturaleza a través de la dominación planetaria. Este etnocen­
trismo es corregible si y sólo si se modifica la organización dualista que 
es intrínseca a eJJ.a. y que pietde de vista a través de sus subdivisiones et­
nocéntricas (desde el ego o cogito-centrismo) la integración respetuosa con 
la naturaleza y con las demás culturas. 
72 Tengamos en cuenta que con el término 'superadón' DusseI sólo hace 
referencia a superar el horizonte dialéctico hegeliano que es opresor, ex­
cluso! y que constituye eI sistema "(a)" actual y actuante. La idea de sis­
tema atravesará las obras más relevantes de Dussel hasta en sus últimas 
formuladones. 'Superadón' y 'sistema' son conceptos que le preocupan y 
que lo ocupan notablemente, y por ello nos dice al respecto "EI sistema 
no puede ser superado en detalles; puede en cambio ser pensado en de­
talles y vertido con enorme provecho en otro horizonte. Descartes es el 
comienzo radical de la modernidad; Kant su primera formulación aca­
bada; Hegel el sistema totalizante de la modetnidad" (Método para unafilo­
sofia de la Jiberaaón. Cap. IV: p. 115). Para Dussel el horizonte analéctico, 
luego dei giro dei autor que vetemos en la segunda parte de esta investi­
gadón, es sobre todo el nuevo momento de la dialéctica marxista, por la 
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rua desde un auténtico ynuevo punto de partida, que para 
Dussel es el otro como otro en circunstancia de exclusión. 
Todo dlo se debe constituir en un momento de actua!ización 
permanente, que permita verter, subsumida positivamente, a 
la reflexión europea con más provecho en el horizonte ana­
dia-léctico. 

b) *Ana-léctica73 

Dussel establece en primera instaneia la disrlnción 
eon respecto ai horizonte de otredad levinaciano donde des­
eribe lo absolutamente otro, pero sin excluirlo, sino inte­
grándolo por medio de la ana-Iogía, con los otros 
concretos-acfuales como son el indio, el africano, el asiático, etc. 

critica y la inclusÍón que ella comprende, la que le permitirá ampliar a la 
dialéctica marxista y junto con ella pensar en detalles el sistema (a) para 
vertido con mayor provecho en esta orra situacionalidad y para la cons­
trucción de un sistema (b) de horizonte anadialéetico arquitectonizado, 
inclusivista y simétrico factible. Resultado de ello es la Ética de la liber~ón 
m la edad de la globalizacióny de la exc/usión (1998) eon la que reescribe la 
ética anterior en cinco tomos Para IIna ética de la liberación IatitlOamericana 
(1973) etc. y la '~uitectónica de la ética de la liberadón" planteada en 
La ética de la liberación ante el des#o de Apel Tf!Ylory Vattimo en 1998 por 
ejernplo, que es producto del último de los seis diálogos entablados eon 
Apel desde 1989. 
73 Juan Carlos Seannone sostiene que el término analéctica le pertenece a 
B. Lakebrink (Hegels diakktische OntoJogie IInd die thomistische Analektik, Ra­
tingen, 1968). Es empleado por]. C. Scannone, en un sentido prupio, sig­
nificando una dialéctica abierta a la trascendentalidad, la gtatuidad y la 
novedad histórica, pero en este caso Scannone la piensa en reladón aI 
ritmo y la estructura de la analogía tomista en un mix con las teorias cri­
ticas hermenéuticas. Scannone también se inspira en E. Przywarn, Analo­
gia cntis, Einsiedeln, 1962, y en L. B. Puntel, AtIOIogie IltId GeschichtiJchkcit, l, 
Freiburg, 1970. Y luego Scannone nos dice que también Dussel, emplea 
el término dándole un sentido distinto, nos reflere a su obra Método para 
unafilosofia de la Jiberación. (Véase Scannone, J. c.: Nuevo punlo de partida de 
lafilosofia latinoamericana. Edit. Guadalupe, Buenos Aires, 1990, nota 20 p. 
186). 
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En este caso para la Filosofia de la Liberación el otro situado­
actual-concreto es América Latina con respecto a la totalidad 
europea, como pueblo pobre y oprimido en pugna con las 
clases dominadoras locales, las que a su vez también san de­
pendientes ya que con la teoria de! desarroIlo se ha enganado a 
la periferia incluso a la burguesía de dicha periferia, porque e! 
desarrollo será siempre, bajo los parámetros establecidos 
hasta el momento, "desigual y combinado»74. Por lo tanto 
dicha burguesía jamás pasará de ser servical y atenta a los 
mandatos se sus superiores. 

Si hablamos del método ana-Iéctico, éste va más allá 
de! dialéctico y viene de un nível más alto (anã), partiendo de 
un más acá, que es el <otro', el <otro' como libre, que a su vez 
es un más alIá dei sistema de la totalidad (desarroIlo-subdesa­
rroIlo). A través de su palabra, como voz ética75, se revela el 
otro en su obra, trabajo, creatividad etc. Por eso esta ana-léc­
tica no tiene en cuenta un solo rostro sensible deI otro como 
propone Lévinas, porque "e! otro nunca es uno solo sino, fu­
yentemente, también y siempre vosotros"76. Este otro, como 
clesarrolla el autor, no es un soloyo o tú, pera recordamos que 
es tanto un nosotros como un vosotros, asi el nosotros tam-

Por su lado E. Dussel cita tres autores con sus respectivas obras, L Bruno 
Puntel, Allalogie und Geschichtikhkeit, I, Freiburg, 1969; H. Chavantagnes, La 
doctrine de I'analogie entre Diell ti Ie monde, Paris 1969, Y B. Montagnes, La cWc­
trine de I'analogie de l'êm, Louvam 1963. También se reflere a Lakebrink y 

su obra Regeis dialektische Ontomgie IInd die thomistischeAnalektik, Kõln, 1955, 
y sm aclarar mucho más sólo remarca que el sentido que élle da aI término 
es distinto a los sentidos que realizan estos autores sobre el concepto ana­
léctica. 
74 Este tema lo desarrollaremos en el punto acerca de los Aportes temáticos 
y conceptuales ai método tlna/ictico, que establecemos a continuación, de "ana­
léctica: metodologia, palabra y voz ética". 
75 Veremos este concepto más adelante en el punto acerca de la "VoZ­
ética': 
76 E. Dussel: MétocW para una Fimsofia de la Liberación. Cap. V. Edit. Sígueme, 
Salamanca 1974. p. 182; Y en op. cito p. 113. 
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poco se etnocentriza ni se pone como exclusivo. 

b.a) *Metodología 

El método tiene cinco momentos: 
l!.t:it!JmJ.: se establece que eI discurso parte de la cotidia­

neidad óntica y se dirige dialéctica y ontológicamente bacia eI 
fundamento. 

Segundo: en la filosofia como ciencia se demuestra apo­
dicticamente la reIación fundante de lo ontológico sobre lo 
óntico. 

'Ict::w:.rl.: en el discurso negativo de la totalidad, ya que 
se ha pensado la imposibilidad de pensar ai otro positiva­
mente desde la mísma totalidad (por ej. Kant, Hegel, Co­
llingwood), se establece ana-Iécticamente entre los entes uno 
irreductible a una deducción a partir dei fundamento, donde 
el rostro óntico deI otro permanece presente como trans-on­
tológico, meta-físico, ético. 

Cuarto: es la revelación de! otro que desde un discurso 
que se hace ético descubre eI niveI fundamental ontológico 
como no originario. 

fJ;J.io1tl.: e! nível óntico queda relanzado desde un fun­
damento éticamente establecido que como praxis ana-Iéctica 
traspasa e! orden ontológico avanzado como serviria en la jus­
ticia. 

De esta manera, dice el autor, estableciendo la dis-ttn­
ción de movimiento entre las dos dialécticas, que "la verda­
dera dialéctica tiene un punto de apoyo ana-Iéctico siendo un 
movimiento ana-dia-Iéctico, mienttas que la falsa dialéctica 
por dominadora e inmoral es simplemente un movimiento 
conquistador dia-Iéctico'>77. Lo propío deI método ana-Iéctico 

Cf. Op. cito p. 182; Y en op. cito p. 113. 
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es que se define éticamente y con él es necesario negar la to­
talidad y negarse como totalidad. Dice el autor que es nece­
sario "ser ateo del fundamento como identidad»78, es decir, 
dei ego que se ha divinizado y que mitifica; también del sis­
tema que es la "materialidad" del reflejo encastrado en el ego. 
Es preciso saberse situar en la proximidad dei cara-a-cara, en 
el ethos de liberación para dejar ser al otro. Es necesario silen­
ciar la palabra dominadora y saber-oÍ! a esa otra voz-ética como 
momento constitutivo del método, como momento discipu­
lar dei filósofo y su filosofar siendo condición de posíbilidad 
del saber interpretar para saber servir en la erótica, la peda­
gógica, en la politica, en la económica, en la teológica, porque 
la palabra reveladora no se interpreta de un texto ni se con­
templa como la idea vista, sino que, nos dice el filósofo, "se 
oye en el campo cotidiano de la historia, deI trabajo y 
aun de la batalla de la liberación'H9. 

b.b) *Palabra 

La palabra griega logos se traduce por la palabra hebrea 
dabar con un sentido distinto. De la palabra logos que en el 
pensamiento de la "totalidad" es para Heidegger definir, ex­
presar, co-Iectar; Dussel pasa a la palabra dabar que en hebreo 
significa dialogar, hablar, revelar y al mismo tiempo cosa, algo, 
ente. Todo ello porque para Dussel ellogos es unívoco y la dabar 
aná-Ioga. 

Dussel se ocupa de la analogia verbi o fidei que no debe 
confundirse con la analogia nomini. En el primer caso es la 
analogía de la palabra del hombre como revelación de su al­
teridad, es decir, es la palabra dd otro como otro, que en su 
libertad es fuente donde radica lo originario de la propia pa­
labra reveladora. Esta palabra revela sólo ante la totalidad que 

78 Op. cito p. 183; Y en op. cito p. 115. 
79 Op. cil. p. 184; y en op. cito p. 115. 

66 




Primera parte 

escucha con con-fianza en una fe antropológica de humildad 
discipular. Con todo no es simplemente la palabra exptesiva 
como es el caso de la tJna/ogía nomini. 

Para e! autor la noción de analogia es por sí misma ana­
lógica; esto quiete decir que la analogia en la concepción de! 
filósofo no debe establecet un 'lo mismo' (to alltó) y tampoco 
una différcnce (Derridá), sino a lo otro dis-tinto que se tras­
vasa a si mismo en la actualidad de su existencia. La analogia 
deI ser-ente de la filosofia eurocéntrica mantiene intrínseca 
una "diferencia ontológica"so que establece una totalidad ce­
rrada, que ya hemos visto en la falencia de! planteo de Hei­
degger. Por lo tanto esta analogia no es la del ser autêntico, 
universal, ya que en la concepción meta-fisica de Dusse~ e! ser 
es diversidad alterativa, a la que se accede a través de la "dis­
tinción meta-fisica"81 que proporciona la lógica analógica a 
partir de su cuarto momento y que ya hemos anatizado. Tam­
poco es la ana-Iogia del ser porque en la diversidad del ser 
dicha ana-Iogia es alterativa en un proceso de actualización 
permanente de "dis-tinción meta-fisica". 

Siendo el ser ana-lógico, dice Dussel, los dos analoga­
dos del ser no son "diferentes", ya que la "diferencia" se da 
en una totalidad ser-ente, sino dis-tintos, y de alli la denomi­
nación que proponemos, dice el autor, más allá de la diferen­
cia de Derridá, ya que la "distinción" se da fuera de la 
mismidad del ser como ser del ente y del ente como ente dei 
ser. Siendo el ser "ana-lógico", como se dijo anteriormente, 
pasa el ente a ser doblemente ana-lógico, ya que para Dussel 
la cosa no es eI ser cómo sI lo es para Heidegger, sino que es 
analógica con relación a la analogia del ser que es diverso. 

De esta manera se concibe ana-Iécticamente la diversi­
dad de seres y mundos de éstos seres, más que el ser y su di­
versidad, como lo concibe el eurocentrismo, ya que para éste 

80 Op. &iI. p. 185; Y en 0;. &it. p. 116. 
81 Op. &iI. pp. 185-186; Y en op. &it. p. 116. 
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no implica más que el despliegue de lo mismo y no del otro 
como otro en su significación originaria como dis-tinta y el 

autor la ha denominado basándose en Lêvinas pero am­
pliando su sentido, como se seiíaló anteriormente, la rus-tin­
dón meta-fisica. 

En la «diferencia ontológica" del ser único-idêntico a 

si mismo con respecto a la analogia del ente, se funda la ex­
presión de la totalidad como sujeto hegemónico que se dice 
espíritu privilegiado por la época, sumergiendo a toda la di­
versidad de seres como de entes en la epocalidad de lo mismo 
y, en el mejor de los casos, con diferencias (a lo Heidegger), 
pero sin dis-tinción. Para la "dis-tinción meta-física" la tota­
lidad de ningún modo agota los modos de ejercer y decir el 

ser, y aún menos diciendo y haciendo arbitraria y técnica­
mente al ser, ya que esta es una sola experiencia histórica, la 
del eurocentrismo, el que se impone como totalidad, como 
fundamento único y verdadero de la totalidad, su única forma 
de expresión "histórica". El ser, en cambio, por su movilidad­
alterativa incluso más allá de Lévinas, jamás se pueden sumir­
totalizar, bajo una noción de nada como pretende Heidegger 
en su libraQui es metqftsica. 

El otro ser como ser ana-lógico en su horizonte de 
alteridad meta-física, y gradas a la dis-tindón, origina su re­
velacíón como pro-creacíón trans-ontológica en la totalidad­
ontológica. No es preciso esperar exclusivamente a Europa 
para que se devele una alternativa. La alternativa está sobre 
todo en los otros. El ser libre como ser diverso es un pro­
yecto alterativo, es una diversidad de proyectos de cada otro 
como otro que reclama justicia y los derechos humanos 
para reproducir su vida. 
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b.c) *Voz-ética82 

Más que mayéutica o des-ocultadón, la filosofia, sos­
tiene el autor, es primeramente oido para con la voz histó­
rica del pobre, lo que en nuestro análisis del tema a propósito 
de este estudio denominamos voz-éthica dd pobre, de la v1c­
cima, del pueblo, porque habla desde la radonalidad, desde la 
localidad de su propio etbos o cultura convergente y diver­
gente, y que comprometido con esa palabra, afirma Dussel, es 
des-bloqueo y aniquiladón de la totalidad como única y 
eterna. Aquí el autor pretende reeducar un oído que no sea 
meramente biológico, sino ético y biológico-cultural, para que 
sea capaz, no de ver con ojos eurocéntricos, sino de descen­

82 El concepto de voz-ética lo proponemos para distinguir la interpelación 
del otro, ya que el autor sólo habla de "escuchar la voz dei otro" o 
"saber-oir". Esta voz, que hay que saber escuchar y saber oír, para nos­
otros es una voz-ética que a la vez que inteIpela al sistema, desde lo di­
fuso o lo nítido de sus sonidos o conceptos, fundamentalmente nos 
compromete, responsabiliza y solidariza en no reproducir la dialéctica on­
tológica asimétrica deI sistema, a través, en este caso particular, de la ana­
léctica. Esta voz-ética de conciencia ana-léctica se diferencia de la mera 
voz-moral de la conciencia dialéctica de /r; mismlJ que en la apatiencia es 
siempre "eIocuente" y "ad.mi.rnble" (formal), pero en la realldad es vada 
para aquel que está atascado en los sufrimientos que eI sistema le pro­
porciona, ya que sólo puede interpelar desde el grito, desde el clamor 
que reclama justicia. Lo difuso o nítido de los sonidos, conceptos o ac­
ciones proferidos por esta voz-ética tienen una sola dirección, la justicia 
deI "trabajo-pan-paz" por revolución, o por profundo cambio. No redu­
cimos el concepto de revolución y cambio a la violencia, ni a la no-vio­
lenda, consideramos que las culturas, es decir cada una de eJlas, san las que 
deben encontrar las respuestas y los caminos de la justicia que su voz­
ética reclama. Luego de haber escuchado distintas voces, para nosotros, re­
de!iniendo los términos, la revolución y el cambio tienen el significado de 
los distintos caminos que guardan los diversos sentidos desde donde se 
instauran; no 'una pluralidad' que puede ser interpretada como pluralidad 
de /r; mismo, sino por sobre todo y senciJlamente, pluralidades, siempre cre­
ativas, dinámicas, sustantes y en creación de alternativas al modelo de do­
minación y hegemonía. jLa Historia está por siempre viva! 

69 



La analéctica de Enriqlle DlISsel 

trar esta mirada que en realidad, oculta, tergiversa y aniquila. 
La voz deI otro es una voz ética, como hemos afirmado 

más arriba, lo que implica que en su voz está contenida Gtra 
cultura, otra situacionalidad. Esta voz ética es también en re­
alidad una voz meta-cultural como meta-nsica de la alteridad 
ya que en DusseIla meta-nsica no es un pensamiento apar­
tado, como Pitrón, desde su escepticismo, le criticara a los 
neoplatónicos dogmáticos cuando querian sostener una enti­
dad abstracta e independiente y separada deI mundo. 

La meta-nsica de la alteridad es "meta-cultura" porque 
aunque trabaje a un nivel de fundamentadón, lo hace para 
mostrar los limites deI fundamentalismo exclusor de una cul­
tura apresara que no se ve a sÍ misma con suficiente daridad 
como limitada. También pretende mostrar que bay muchos 
otros con propia voz sin necesidad de tutela ni representa­
ción, esto es, para afirmar que las culturas no san sumergi­
bles a ningún fundamento. La meta-cultura significa la 
diversidad cultural contenida en el planeta, que como cultu­
ras nsicas con contenido ético e histórico, se encuentran más 
aliá de la cultura nsica e histórica particular eurocéntrica, que 
se postula (teoria) y se pone (practica) como única verdad y 
única acción, absorviendo toda diversidad cultural en su mis­
midad ontológica y apresara. Esta meta-cultura es esencial 
para una meta-nsíca de la alteridad ya que se mimetiza con 
ella en la medida de que la informa y le brinda contenido 
éthico-cultural para la tan anhelada justicia critica siempre res­
petuosa de la voz deI otro. 

La voz del otro es diversa y para escuchar la diversidad 
de voces, es preciso tener en cuenta que la voz deI otro es, 
por otro lado, pluri-religiosa, ética, atea, etc. 

La voz deI otro, además de ética, teológica y pluri-reli­
giosa, también es fundamentalmente política porque no sólo 
interpela desde su propia cultura y sus propios derechos al 
vestido, la comida, la vívíenda digna, etc., sino que también 
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propone, actúa y trabaja para que la política no se disocie de 
::.. ética. La voz dei otro Y el otro como otro es una posibili­
dad perenne de fusión entre la ética y.la política; de lo con­
...,..00, e1 doble discurso dei sistema de vida asimétrico no se 
~jamás. 

De esta forma, pretendemos vincular aún más a la fi­
~fia con una antropología cultural para la liberación, como 
:.o hemos hecho a través deI concepto dei etnocentrismo. 
Hemos avanzado en la vinculación de la filosofia con la his­
:mia ganando terreno en la transdisciplinariedad, que está más 
illá de la interdisciplinariedad y la multidisciplinariedad, ya 
'r.le no se trata de meras disciplinas autónomas que se "rela­
àonan" y colaboran entre sÍ en un ámbíto de /0 mismo, sino 
que se trata de disciplinas que se trascienden así mismas con­
rirtiéndose, no en autoridades, sino en discípulas unas de 
otras. De esta forma hacen mayores aportes y se logra cons­
tiruir un lugar de construcción para encontrarse al 00, en e1 
camino de la liberación tan anhelada. 

Por todo ello, y aún más a través de la voz-ética­
política, es posible escuchar la voz del otro que reclama jus­
ticia, vestido, comida, vivienda digna, el poder vivir, etc., por 
lo que esta voz, como las demás, es de un constitutivo ético­
biológico primero y distinto. Así es, por otro lado, anticipa­
ción y riesgo de decir lo nuevo, en un tiempo siempre relativo 
y cambiante en la historia de la liberación humana. La voz del 
otro, como voz-ética, no es interpretable desde la totalidad 
del sistema hegemónico, porque no guarda relación de fun­
damentación en la com-prensión del ser-mundano, porque la 
voz deI otro irrumpe desde más allá deI "mundo", que es "un 
mundo" subjetivo-opresor, desde el ethoI del otro que es un 
e/hoI en circunstancia de oprimido y por el cual reclama justi­
cia; reclama que lo dejen vivir. El autor sefiala lo siguiente: 

Rs el amor-de-justida, ttans-ontológico, el que 
permite aceptar como verdadera su palabra inverifi­
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cada. Este acto de la racionalidad histórica es el su­
premamente racional y la muestra de la plenitud deI 
espíritu humano: ser capaz de juzgarse por la palabra 
creída es, un acto creador que camina por sobre el ho­
rizonte deI todo y avanza sobre la palabra deI otro en 
lo nuevo.83 

La altura deI espíritu humano a la que alude Dussel es 
justamente que el europeo pueda ver y escuchar que el otto 
como mayoria histórica no tiene por objetivo la dominación, 
que sí es lo que ha realizado el eurocentrismo en primer y úl­
rimo término, y es desde donde acusa riesgo en el otto, por­
que teme padecer la acción que produce. 

La voz deI otto como pro-yecto liberador ttans-onto­
lógico plantea en su creatividad un nuevo orden metodoló­
gico-arquitectónico-concreto-Iegal-Euturo y simétrico, con 
respecto a la 'patria-nación' ontológica moderna-posmoderna, 
donde-se-pueda-vivir-sin-ser-dominado ni-dominar. 

b.d) Aportes temáticos y conceptuales 
para el método analéctlco 

Nos ha parecido importante considerar e inttoducir una 
serie de elementos esenciales de dos obras de relevancia la de 
G. Novack y F. Braudel, que pueden ser y constituirse en una 
serie de aportes a la Ética de la Liberación. G. Novack , en su 
trabajo acerca de La lf!Y de desarroUo desigualy combinado, esta­
blece una síntesis primordial a la hora de analizar el hecho de 
la desigualdad. 

Este ttabajo de Novack es un ensayo donde pretende 
dar una explicación comprensible y coherente de una de las 

83 Op. cit. p. 191; yen Op. dt. p. 120. 

84 Novack, G.:La I~ de desarroHo desiglal'y combinado de la sodedod. En CIási­

cos deiMarxismo Rel1oludol1ano, en CD-ROM, Ed. KIement. Arg. 2003. 
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leyes fundamentales de la historia humana para mostrar el 
curso desigual de la Historia. Nos dice Novack que ésta es 
una ley científica de amplia aplicación en el proceso histórico. 
Y podemos agregar que es una ley de carácter filosófico, so­
ciológico, antropológico, politico, económico y cultural es 
decir, atraviesa transversalmente todos los niveles de la cultura 
eurocentrista en su materialidad e ideología. 

Dicha ley tiene una doble naturaleza: su primer aspecto 
se refiere a las distintas proporciones en el crecimiento de la 
rida social; el otro aspecto se refiere a la correlación concreta 
de estos factores desigualmente desarrollados en el proceso 
histórico donde se pondrán en juego y se factibilizarán los va­
lores 'reales' de la cultura europea. La esencia de la ley de des­
arrollo desigual, dice Novack, es el domínio dd hombre sobre 
las fuerzas de producción que es el que produce el creci­
miento rápido o lento de las fuerzas productivas en cualquier 
segmento de la sociedad. Estas variaciones entre los múlti­
pIes factores de la historia, continúa Novack, nos dan la base 
para el surgimiento de un fenómeno excepcional que consiste 
en que las características de una etapa 'más baja' del desarro­
lio social se mezclan con la de una 'etapa superior'. 

Habria que precisar que, dentro deI eurocentrismo, 
todo ello se da dentro de una concepción de progreso, en 
donde éste es para unos pocos que no producen bienes, pero 
que sí los consumen mayoritariamente, generando como 
efecto de esta acción gran cantidad de negatividad social-exis­
tencial en el proyecto asimétrico de ser-estar y acumular la 'ri­
queza'. Es un proceso por naturaleza contradictorio ya que, 
para dominar y enriquecerse tiene que enfrentar y enganar al 
Oiro que en el corto, medio, y largo desarrollo, llega a entor­
pecer y contradecir la acumulación de la riqueza, lo que im­
plicaria, un proceso constante de recrudecimiento de las 
acciones para romper la lôgica permanente de contradicción 
en la acumulación . 
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De acuerdo a este hecho, se hace imperioso proponerle 
una etapa de 'superación' de la precedente y supuesta 'etapa 
baja' para reordenar el tablero social y recomenzar nueva­
mente la acurnulación de riqueza, desde la <más pura ingenui­
dad posible de establecer' hacia una 'etapa alta' del progreso, 
reconstituyendo el sistema de "lo mismo" en su relativa esta­
bilidad. El carácter reformista y conservador pretenden por 
ejemplo volver a una moralidad de tipo cero en el sistema de 
'lo mismo que el capital' y así intensificar nuevamente la lógica 
de la acurnulación desde la "estabilidad o paz social bur­
guesa", que es la que le posibilita nuevamente el desarrollo de 
su vida hasta llegar a su máxíma contradicción nuevamente. 

En definitiva, esta es la esencia de la ley de desarrollo 
combinado. Son dos aspectos legales de una sola ley, pero que 
actúan en niveles distintos. La desigualdad dei desarrollo pre­
cede y se pone como un aPriori a cualquier combinación de 
factores desarrollados. La segunda ley crece sobre y depende 
de la primera, y a su vez ésta actúa sobre aquélla alimentán­
doIa y afectándola en su posterior funcionamÍento. 

Dicha ley es el resultado de 2500 afios de investigacio­
nes donde las primeras observaciones fueron hechas por los 
filósofos e historiadores griegos. La ley fue llevada a primer 
plano y aplicada efectivamente por primera vez, afirma No­
vack, por los fundadores del materialismo histórico, Marx y 
Engels. Ha sido empleada por R. Luxemburgo y Lenin para 
comprender y dar solución a muchos de los problemas que 
aquejaban ala sociedad de su tiempo. 

Por otro lado, Trotsky es quien da la primer formula­
ción explícita de la ley y un desarrollo acabado de esta, aun­
que sea más celebrado por la elaboración de la teoria de la 
Revolución Permanente. La formulación de dicha ley puede 
equiparársele en valor, ya que la concepción de la Revolución 
permanente resultó de un estudio de las particularidades del 
desarrollo histórico ruso a la luz de los nuevos problemas que 
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se les presentaba al socialismo mundial en la época del impe­
rialismo burgués y que esta ley supo muy bien develar. 

La Ética de la Liberación debería prestar mayor aten­
ción a este tema para avanzar aún más en la crítica y autocrí­
tica que no debe olvidar, y porque, a su vez, dicha ley le 
posibilitaría no sólo precisar la relación centro-periferia, sino 
también situarse entre el centro y la periferia para advertir 
mayor organicidad crítica vinculante. 

Por otro lado es preciso también tener en cuenta el 
aporte inclusive del autor de uEI mediterráneoy el mundo medite­
rráneo en la época de Ptlipc II" 85 de F. Braudel, uno de los fun­
dadores de la Escuela de los Annales que es, en la disciplina 
histórica, un paralelo de la Escuela de Frankfurt con respecto 
a la filosofía. Braudel, nos aporta en su análisis de la Historia 
los conceptos del tiempo de larga, media y corta duración. 

EI tiempo de larga duración, estudia las fuerzas per­
manentes que operan sobre las voluntades humanas que 
pesan sobre los sujetos sin que estos lo adviertan y que a su 
vez los encaminan o desvían en una u otra dirección casi siem­
pre imprevisible, es también la historia casi inrnóvil, también 
la historia del género humano y humana con el medio que lo 
rodea. Luego el tiempo de media duración o de hechos 
crece por encima de esta historia casi inmóvil en la que se di­
namiza una historia de ritmo lento como, por ejemplo, la his­
toria estructural, la historia social, la historia de grupos, y 
podemos agregar una diversidad etno-histórica que rompe 
con la falaz periodización histórica euro centrista de historia o 
filosofia antigua-medieval-moderna-contemporánea, que de­
nominamos la falacia histórica-filosófica cuando pretende 
imponerse como la historia del globo, como si esta periodi­
zación implicara la real historia universal en vez de ser parte 
de la real historia diversa e inabarcable para un solo sujeto, la 

85 Braudel, F.: EIMediterráneoy eIMundo Mediterráneo, en la Época de Fc/ipc II. 
Fondo de Cultura Económica, México 1953. 
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historia de la diversídad cultural. 
Después Braudel nos habla de un tiempo de corla dllración 

o cf!)'lIntural, que es la historia tradicional en cuanto que es la 
historia de los acontecimientos, la historia diana y cotidiana, 
que se va tejiendo sobre este trasfondo en una trama com­
pleja, sumamente compleja más allá de los esquemas euro­
céntricos, decimos nosotros. 

Todo esto es parte del contenido que denominamos 
Historia de la Liberación, en el que su punto de partida es 
la liberación de la historia a través de su diversidad étnico­
cultural que realmente la puebla sm una falsa homogeneidad 
o uniformidad en-globante. La Ética de la Liberación debiera 
nutrirse aún más de estas vertientes que posibilitan repensar 
y reconstruir la historia para avanzar sobre los resíduos de eu­
rocentrismo que aún posee y conserva y, más todavia, para 
comenzar a suplir la falta de formulaciones prácticas para la 
acción concreta de una filosofia que actúe en la corta duración 
o tiempo. 
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E) Deconstrucción dei sistema hegemónico 

a) Neocolonialismo 

El neocolonialismo actual es el principal instrumento 

del imperialismo y sustituye al colonialismo precedente que, 

aunque formalmente abolido, aún conserva sus vestigios en 
África y Brasil, por ejemplo. A este respecto nos dice K. 
Nkrumah con voz optimista que "el colonialismo actual re­

presenta al imperialismo en su etapa final, quizá la más peli­
grosa"86. Y sin hacerse esperar formula una importante 

definición: 

la esencia del colonialismo es que el Estado que 
le está sujeto es, en teoria, independiente y tiene las 
galas externas de la soberanía internacional. En reali­
dad, su sistema económico y, con elio, su política son 
dirigidos desde fuera ( ...) El estado neocolonial será 
obligado a comprar los productos manufacturados de 
la potencia imperialista ( ...) y el control neocolonia­
lista es ejercido por un consorcio de intereses finan­
cieros a los que no se puede identificar con ningún 
Estado en particular87. 

Así, Vietnam del Sur con Francia como colono y luego 
con "EE.UU." como neocolonialista; el Congo con Bélgica 
como antiguo colono y ahora con los intereses de grandes fi­
nancieras internacionales, son unos de los tantos ejemplos. 

Nkrumah nos está diciendo que hoy el poder llega de esa ma­
nera a su máxima expresión y 'perfección' con el neocolonia­

lismo que ejerce el mayor poder, como jamás aconteció, y lo 
hace de manera "semipresencial", es decir, visible y oculto a 

86 Nkrumah, K: Neocolonialismo. La última etapa dei imperialismo. Edit. Siglo 

XXI, México 1966, p. 3. 

87 Gp. dI. p. 3. 
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la vez. Visible porque hay un sistema económico político con 
leyes y normativas que rigen o pretenden regir, mezclar a lo 
Wallerstein como desarrollaremos en el punto que sigue, sub­
sumir, cuando no extermina, no pasivamente, sino silencio­
samente a los demás modos culturales; y oculto porque 
aparentemente no hay responsables extranjeros de cuerpo 
presente en el sitio, desvaneciéndose la responsabilidad en el 
sistema técnico-económico y político-cultural. 

De esta forma, se ha perfeccionado la autodefensa del 
dominador. Así como el colonialismo, el neocolonialismo re­
trasa enfrentar los problemas sociales; al contrario, los recrea 
y profundiza, y se ubica muy lejos de solucionar el problema 
de la inminente gran guerra-mundial y, mucho más lejos, de 
solucionar el problema de la pobreza mundial que en defini­
tiva produce, lo que es la "esencia" sustentable de su hiper­
desarrollo. Por todo ello, nos dice el importante intelectual, 
militante y dirigente africano exiliado, ioh paradoja! en 
"EE.UU.", al igual que los integrantes de la primera escuela de 
Frankfurt pero, como aquellos, aún fiel a sus ideas, que Hel 
neocolonialismo es también la peor forma del imperialismo. 
Para quienes lo practican, significa poder sin responsabilidad 
y para quienes lo sufren, significa explotación sin de sagra­
viO"S8. Y para finalizar nos dice Nkrumah que: 

el neocolonialismo se basa en el principio de 
romper Ia gran unidad antigua de los territarios colo­
niales en un número pequenos de Estados no viables 
por sí mismos, incapaces de desarrollo independiente, 
que han de confiar en el antiguo poder colonial para su 
defensa y aún para su seguridad interna. Sus sistemas 
económico y financiero están encadenados, como en 
los días coloniales, con los de su antiguo gobernante 
colonial ( ... ) Ia introducción deI neocolonialismo au­

88 Op. dto p. 5. 
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menta la rivalidad entre las grandes potencias que fuera 
provocada ya por el colonialismo de viejo estilo89

• 

Acertadamente escribe esto Nkrumah, pero el dirigente 
africano no advierte que es en América Latina donde se da la 
primera forma de neocolonialismo con la guerra de indepen­
dencia que, sabemos hoy, abrió las puertas, no a la libertad, 
sino al neocolonialismo bajo la forma delliberalismo y para 
el posterior liberalismo, renovado y actualizado, que es el ne­
oliberalismo. EI resultado es fáctico: la guerra de indepen­
deneia reeibiendo apoyo, por ejemplo, de potencias como 
Inglaterra y Francia, tuvo el fin de abrir los mercados cautivos 
por Espana y Portugal, similar estrategia a la que tuvo más 
adelante "EE.UU." apoyando la independencia de África en 
el s. XX. 

No olvidemos que en América, y más precisamente en 
Argentina, es el criollo (que es un tipo de mestizo) el que va 
a concluir la colonización iniciada por la conquista de 149290

• 

En América Latina, desde aquel entonces hasta ahora, el re­
sultado que arroja dicho proceso es que, respetando su tradi­
ción dependentista, actualmente está neocolonizada por 
"EE.UU." principalmente, perviviendo en voraz competencia 
con capitales franceses, ingleses, alemanes, holandeses, japo­
neses, coreanos, espanoles, portugueses, etc. y, recientemente, 
finlandeses en Entre ruos y Gualeguaychú, produciendo una 
intensa y permanente contradicción entre dos naciones her­
manas por la instalación de dos papeleras. Es decir, lejos de li­
berarse, Argentina y Uruguay, como otros casos similares, 
están atadas aún y mucho más sutilmente, por una red de in­
tereses usureros sistematizados, esta vez técnica-electrónica­
mente. Las contradicciones no cesan, es más, se crean y 
recrean permanentemente. Se logró relacionar el colonialismo 

B9 Op. dI. pp. 6-7. 

90 En la nota 15 de este trabajo, lo hemos anatizado de esta forma. 
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con la "libertad" de mercado mediante el discurso y la acción 
técnica, con todo esto y mucho más, se constituye el neoco­
lonialismo. 

b) Sistema-Mundo 

EI Sistema-Mundo es una categoria que trabaja 1. Wa­
llerstein y por la cual toma nombre su principal obra EI mo­

derno sistema mundial. Esta categoría es fundamental para 
Dussel y la utiliza para criticar a todos los sistemas preceden­
tes, desde los sistemas interregíonales: I) Egípcio-mesopotá­
mico, II) Indoeuropeo, III) Asiático-afro-mediterráneo; para 
llegar en particular al estadio IV) Sistema-mundo que se ini­
cia en 1492 con Europa occidental como centro (ego Rex- con­
quiro - ego cogito - ego trascendental-comunidad ideal o egótica). La 
hipótesis de la obra de Wallerstein es la siguiente: 

el moderno sistema mundial tomó la forma de 
una economía mundo capitalista, que tuvo su génesis 
en Europa en ellargo siglo XVI e implicó la transfor­
mación de un modo de producción tributario o redis­
tributivo específico, el de la europa feudal (el 'Ancien 
Régime' económico de Braudel, recordando al autor 
de la obra curnbre EImediterráneoy el mundo mediterráneo 
en la época de Felipe II), en un sistema social cualitativa­
mente diferente91• 

1. Wallerstein sefiala en unos cuantos puntos las carac­
terísticas que la economía capitalista ha tenido desde enton­
ces: a) se extendió geográficamente abarcando todo el globo; 
b) su modelo es cíclico de expansión y contracción, y tam­

bién con respecto al flujo y reflujo de las hegemonías y sus 

91 Cf. Wallerstein, I.: EI moderno sistema mundial II. EI mercantilismoy la con­
solidodón de la economia mundo curopea, 1600-17SO. Edit. Siglo XXI. México. 
1984. pp. 12. 
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movirnientos ascendentes y descendentes entre centros, peri­
ferias y semiperiferias; c) ha llevado a cabo un proceso de 
ttansformación secular, incluyendo e! avance tecnológico, la 
industrialización, la proletarización y el surgimiento de una 
resistencia política estructurada al prapio sistema, toda esta 
transformación sigue con vigencia. Este cambio en el modo 
de producción no se lo plantearon "sin un cambio social drás­
tico"92. 

Esta creación de un sistema capitalista mundial fue y es 
"una nueva forma de apropiación dei excedente"93. Afirma 
Wallerstein que la economia mundo se terminó de establecer 
entre 1600 y 1750; Y estamos de acuerdo con Wallerstein, ya 
que desde la situacionalidad única de 'América Latina' y demás 
periferias, para el 1600 el proceso de conquista iniciado en 
1492 ya estaba concluido, no así el de coloruzación-acultura­
ción, pero igualmente ya se habia formado y afianzado esta 
otra economia, la basada en eI rabo y exprapiación por con­
quista y colonización a través de la navegación como medio 
creciente en la época, por lo que se estableció una gran ri­
queza en e! centro, que daria nuevo impulso para la con-for­
mación de la cultura deI centro. En e! siglo XVIII, se afianza 
el comienzo de un nuevo proceso, e! de industrialización, pero 
posibilitada sobre la base de esta acumulación colonial. 

Esta precisión que hemos sefialado consiste en que 
antes de que se afiance la economia mundo, se inicia la mo­
demidad, afmes de! siglo Xv, sólo por la conquista de Amé­
rica ypor tal hecho se da punto de arranque a la nueva época 
de larga duración que posibilitará a posteriori dicho afianza­
miento de la nueva economia-mundo. 

Con esta precisión incorporada, seguimos a Wallerstein 
ya que de esta forma se estableció y se arraigó la economía­
mundo capitalista para sus subsiguientes "transformaciones" 

92 Op. dto p. 42. 
93 Op. dt. p. 42. 
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como no lo había podido hacer entre el 1300 Y 1450 debido 
a que la expansión entre el 1150 Y 1300 no había roto toda­
vía los vínculos con la estructura feudal. 

Habría que recordar, más alIá de Wallerstein, que la eco­
nomía-mundo tampoco se estableció en aquella época por­
que se debían reacomodar varios elementos más, entre ellos 
el nacional, además la Hansa estaba pasando de una Hansa 
de comerciantes a una Hansa de ciudades, ya que de 1339 a 
1453 se sucede la denominada guerra de los 100 afios iniciada 
como una lucha feudal y concluída como una lucha nacional. 
Las guerras campesinas son las que inidan la lucha de libera­
ción contra la orgaruzación feudal, los burgueses se acoplan 
oportunamente a ella, ya que antes no la habian podido iniciar, 
porque no formaban parte de la estructura decisiva de la so­
ciedad de su tiempo, y luego serán <Cellos" los que traicionan 
y dominan oportunamente a los campesinos. 

Por esta razón, y con la experiencia de mediados dei 
siglo XIV, del siglo XV y de todo el siglo XVI, y no como 
dice Wallerstein afumando el siglo XVII, es que pudo surgir 
el siglo XVII carnino a la revolución industrial y francesa en 
el siglo XVIII. De esta forma se empieza a tender la primera 
red tecnológica planetaria con la navegación y sus utensilios 
capturados para la conquista y colonización, 10 que de a poco 
va sentando precedentes para una aldea global que navegará 
electrórucamente. Wallerstein, desde su sentido crítico, afuma 
que "las descripciones ideológicas que hacen los sistemas de 
si mismos no son nunca ciertas"94. Es necesaOo emprender 
trabajos criticos y situados, como los iniciados por Marx y 
Engels; Lenin, Trotsky y R Luxemburg; Rosenzweig, Buber, 
Lévinas, Zubirí y Sartre etc.; la teoria de la dependencia; la so­
ciología-pedagogía-psicología-teología-filosofia y Ética y Po­
lítica de la liberación; los estudios subalternos etc. Sino se 
inician estos tipos de trabajos "seguimos sin saber cuándo, 

94 Op. rit. p. 43. 
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cómo y porqué se produjeron las prindpales alteradones en 
la esttuctura sodal"95 y en la "orgaruzadón" del planeta, que 
aún brilla por su diversidad cultural. 

En la Europa capitalista, se pueden encontrar compor­
tamientos no capitalistas, no sólo en 1492, 1650 Y 1750, sino 
también en 1850, 1950 dice Wallersteín, y hasta la actualidad 
agregamos nosotros. Pero éste es justamente el problema fun­
damental afectado por «la mezela de empresas, comporta­
mientos y Estados 'no capitalistas' con empresas, 
comportamientos o, el término menos feliz de todos, Estados 
capitalistas en una economia mundo capitalista, que no es 
anómala ui propia de un período de ttansición"'i6. 

Y para concluír, Wallersteín sostiene que "la mezcla es 
la esenda del sistema capitalista en cuanto modo de produc­
ción y explica cómo se vieron históricamente afectadas por la 
economia-mundo capitalista las civilizaciones con las que co­
existió en el espacio sodal,m. 

Reflexionando con Wallerstein, este sistema capitalista, 
más que la solución a lo que se denomina sistema de pro­
duccÍón feudal, ha implicado e implica la pérdida de muchas 
soluciones, iniciándose con una traición a un otro oprimido 
que es el campesino y que persiste actualmente. Por otro lado, 
es su esencia mezelar para confundir y subsumir, o para ex­
terminar, para impedir la organización y asi imperar, lo que 
obliga a todos los afectados que no son Centro a aceptarlo 
por imposición. Es importante, como dijimos, mantener un 
análisis de actualidad constante, situados siempre y sobre todo 
en cl tiempo de corta y media duración, pero siempre alertas 
al tiempo de larga duración que nos aparta Braudel, para la 
búsqueda de la actualización y la construcción de alternati­
vas, que es donde están inscriptos los que bregan por la libe­

95 Op. dI. p. 43. 
% Op. dI. p. 43. 
97 Op. dI. p. 43. 
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ración como, en este caso, el autor E. Dussel que aqui nos 
ocupa. 

c) EI mastifc en la Aldea Global 

Continuando con la orientación crítica que nos propu­
simos, en esta deconstrucción nos basaremos la obra EImedio 
es el masqje y en su epílogo escrito en 1987 por el catedrático 
Pérez Tornero de la Universidad Autónoma de Barcelona. 
EI autor nos comenta, citando a Enrico Baragli (1981), que e1 
mercado editorial en Estados Unidos vivió por los anos se­
senta el boom de las cuatro magníficas M, a saber: Marx, Mao, 
Marcuse y McLuhan. Pero el profesor canadiense nada tuvo 
que ver con el marxismo y mucho menos con la revolución. 
Paradojas, nos dice Tornero, de una sociedad controvertida. 

Luego, afirmándose en Jean Marambini, comenta que 
Marcuse y McLuhan, aunque diferentes en el estilo, son cons­
cientes de un cambio profundo en la sodedad norteameri­
cana en la que viven. Marcuse, de raigambre 
freudiana-marxista, pugnó por un cambio político radical, 
mientras que McLuhan no veía casi otro cambio social que el 
impuesto por la tecnologia. Es ambigua su figura, según Tor­
nero, porque por un lado estigmatiza los contrasentidos de la 
evoludón de la humanidad y por otro lado, citando a J. M. 
Bermuda en EImcluhanismo} ideología de la tecnocracia (1972), nos 
dice que ha sido un ideólogo que acompafí.ó la dominación de 
la tecnocracia. 

Para el profesor canadiense, el mundo se transforma 
vertiginosamente a raíz de los cambias de las tecnologias de 
comunicadón. Resumiendo en unos pocos puntos su posi­
dón: a) los medias san prolongaciones de la sensibilidad hu­
mana, de alú que con cada nuevo media se produzca una 
transformación en la conciencia sensible de la "humanidad"; 
b) tres etapas se distinguen a lo largo de la historia: 1) la tri­
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bal y oral, en la que no existe desequilíbrio en los sentidos; 2) 
la dei descubrimlento dei alfabeto fóruco y la escritura, im­
poruendo el sentido de la vista y llevando a la "destrivializa­
dón", "descolectivización" y a la individualizadón, el 
pensamiento lineal y secuencial, el mercado, el Estado cen­
tralizado, las armas modernas y a la escisión entre el corazón 
y la mente, el dinero, el poder y la moral, la cienda yel arte; y 
3) es la dominada por la electróruca en la que se retorna aI tri­
balismo ya una especie de aldea global interconectada por los 
nuevos medios de comunicación; c) los medios de comuni­
cación, que se diferencian en calientes (radio, cine, foto) que 
ofrecen mensajes cerrados y plenos de información, y los frios 
(teléfono, televisión, cómics) que obligan a la participación sen­
sorial estimulando la actividad mental dei espectador. 

Este análisis sobre la comunicación de mas as, en donde 
se destaca la televisión como medio hegemónico de partici­
pación espontânea, efectiviza una etapa de comunicación uni­
versal. McLuhan, portador de un determinismo tecnológico, 
materialista en su visión de la historia, pero de un materia­
lismo tecnologisista-objetualista, es un materialismo en que 
el papel principal de la infraestructura es cumplido por las 
tecnologias de la comunicación. "EI medio es el masaje" sig­
nifica para McLuhan que los medios gobiernan eI destino de 
la humanidad, construyen la cultura, la conciencia y hasta la 
sensibilidad individual, y por todo ello no hay posibilidad de 
réplica ni de respuesta. Dijo en una conferencia pronunciada 
con motivo de las primeras jornadas de radio en Barcelona 
1975, "sólo cabe desconectar la electricidad si queremos re­
cuperar la libertad de espíritu de antaiío"98. 

Sólo nos resta un comentario. Con todo 10 aqui ex­
puesto se sigue con el problema del fantasma en la máquina. 
La electricidad manipulada como también la máquina, no tie­

98 McLuhan M., Fiore Q.: El medio es el masaje. Edit. Paídós, 1997, pp. 
163-167. 
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nen poderes por sÍ mismas ni se dirigen a ningún lado neutro, 
pero sí a neutralizar las diversas resistencias. La configuración 
cultural hegemónica que ha sido construida por sujetos con­
cretos. con centros colonizadores y periferias dominadas, hoy 
interconectados electrónicamente, están siendo fabricadas y 
relacionadas constantemente, en una aldea global electrónica, 
mundo sistematizado o sistema mundo asimétrico que son 
una extensión dei poder que los sujetos hegemónicos de carne 
y hueso programan para el acometido que encierran sus fines. 

Tal vez McLuhan tendria que haberse planteado y des­
cubierto que la electricidad que debía desconectar estaba en 
la ideología opresora y la clase social burguesa de turno que 
la encarna como técnica antropológica sutil de dominación. 
Entonces nos resta una pregunta para hacerle al profesor ca­
nadiense ~quién es el fantasma de la máquina? 
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F) Ethos para la liberación 

AI autor argentino le interesa el justo desarrollo de la 
vida humana de manera simétrica en vez de asimétrica como 
sucede arbitraria y forzadamente en la actualidad, sefialando 
el riesgo que para él implica la época planetaria donde este 
tipo de humanidad se encarnina a su destrucción irracional, 
sino cambia de tumba. Cada uno de los seis capitulas de la 
obra Ética de la LiberaciÓN en la Edad de la Globalizadóny de la Ex­
clllsión comienza con la afirmadón: "Esta es una ética de la 
vida..." humana, en donde la vida humana "no es un con­
cepto, idea, horizonte abstracto, sino el modo de realidad de 
cada ser humano en concreto, condición absoluta de la ética 
y exigencia de toda liberadón"99, o como nos dice más ade­
lante, "por humana entendemos la vida del ser humano en su 
nivel fisico-biológico, histórico, cultural, ético-estético, y aun 
místico-espiritual, siempre en un ámbito comunitario"l00. 

Desde una pretensión no griega ni euro-céntrica, re­
interpreta los sistemas éticos de la historia mundial para lle­
gar a situar la modernidad en el Sistema-Mundo101 como 
proceso de globalización eurocéntrico que excluye a la mayo­
ria de la humanidad, 

Pero el Sistema-Mundo es para el autor argentino, 
además de un problema histórico-económico, un problema 
filosófico porque, como comenta, a su criterio Europa con­
fundió la evoludón de la subjetividad dentro de los limites de 
Europa con la "universalidad»!02, en la moral de la razón au­

99 Dussel, E.: Ética de la Liberadón en la Edad de la GbJbalizadóny de la Ex­

clllsión. Edit. Trotta, 1998. p. 11. 

1(l() Op. dI. p. 618. 

101 Op. dt. p. 617. 

102 Dussel, E.: Ética de la liberación en la edad de la Globalizadóny de la E>.TIst­

sión. Edit. Trotta, 1998. Europa desde su suhjetividad llegó a "arquitecto­

nizarse" y sístematizarse artificialmente como un universal, creando la 
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tónoma kantiana como también en su etapa "post-conven­
cional", eon la "mundialidad,,103. 

Europa elevó su subjetividad y particularidad como 
universalidad y pretendió que la obra humana en ella fue pro­
dueto de su exclusiva creatividad autónoma104

• En torno a 
esto, la modernidad, la ftlosofía moderna, nunca abandonó 
su sueno eurocéntrico, lo que para la mayoria de la humani­
dad, en la periferia, seria una pesadilla eurocéntrica que pa­
dece las ensonaciones de M%ch. Tampoco se definió nunca 
como un centro hegemónico donde se procesaba el aprendi­
zaje de la Humanidad y desde donde se creaban las institu­
dones (politicas, económicas, ideológicas, etc.) que 
permitírían mayor acumulación de la riqueza mundial en el 
Centro deI Sistema-Mundo (riqueza económica, alimenta­
ria, cultural, medicinal, robando salud y dejando enfermedad, 
como la ambición-tuberculosis-gripe-viruela-alcoholismo­

primera contradicción planetaria de la historia con la diversidad cultura 
mundiall. Contradictoria incluso consigo misma ya que se ve obligada a re­
fundamentar permanentemente dicha universalidad y efimero absoluto. 
EI "universal es una categoria abstracta en oposíción a particular" (Dus­
sel, Op. dt.,tesis 2 en p. 618). 
103 ''Mundial o planetario es un horizonte concreto con respecto al sis­
tema mundo e incluye a todas las culturas históricas (plano de la etícidad, 
que no seria exactamente el universal concreto de Hegel (Op. dI. tesis 2 p. 
618). 
104 Escribe Dussel que la "moral universal, como la pretensión de Haber­
mas pero también en otro sentido el de la Ética de la Liberadón, se encuentra 
en otro plano que la eticidad mundial (a lo Hegel) ya que el proyecto fu­
turo de una cultura mundial (en el sentido de la nota 69 de este escrito) 
niega la pretensión de la modernidad de imponer su particularidad sobre 
todas las culturas del sistema mundo" (Op. dI. tesis 2 p. 618). La diferen­
cia con Habermas es que este termina subsumiendo en una comunidad 
ideal de habla a la real diversidad cultural; que san los otros que exísten y 
tienen hambre de trabajo-pan-justicia y paz e incluso de una emoción 
libre no alienada. Mientras que la Ética de la Liberación planteada por 
Dussel, como ética crítica mundial o planetaria, no subsume negativa­
mente a los otros sino que integra cada parte ana-lógicamente en relación 
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sífilis-hambrunas, etc.), en fin explorando sistemáticamente a 
la periferia105. Afirma contundentemente el autor: "este es, 
exactamente el origen de la FILOSOFÍA DE LA LIBERA­
CIÓN, ya que es necesario inter-relacionar mundos aparen­
temente incomunicables para tener una visión mundial, 
universal, humana en cuanto tal"l06. A esto lo hemos preci­
sado como desarrollo desigual y combinado. 

"Sistema-Mundo"107 , según la interpretadón del 
autor, es el "Sistema-Interregional"108 pero en su fase plane­

solidaria y fraterna, real y factible con-formando recién el todo, como 
unos todos juntos en la justicia que abata por justicia crítica es siempre ac­
tualizable y viva. 
!O5 Nos dice Galeano con respecto a un hecho particular y que Dussel 
considera como el comienzo de la modernidad desde 1492: "la economia 
coloníallatinoamericana dispuso de la mayor concentración de fUe!:Za de 
trabajo hasta entonces conocida, para hacer posible la mayor concentra­
ción de riqueza de que jamás se haya dispuesto civilización alguna en la 
historia mundial". (Galeano, E.: Las venas abierlas de América Latina. Edit. 
Siglo XXI. Edición 48°, corregida y aunlentada. Bs. As. 1986. pp. 58-59). 
106 Dussel, E.: La Ética de la Liberación ante eldesqflo de Ape4 Taylory Vattimo, 
con repue,rta critica e inédita de K-O. Apel UAEM, 1998. p. 78. Lo que Dus­
sel sostiene aquí como principio, es lo que ya estaba adelantado, trabajado 
con la Itr! de desarrollo desigualy combinado de manera explícita, y aún con 
más precisión por la concreta articulación, además de los diversos niveles, 
con el nível orgánico de la económica, siendo de esta maneta un aporte 
de vital importancia justamente para el cometido de situacionalidad que 
el autor pretende desarrollar (véase de esta investigación Aportes temáticos 
y conceptuaks para el método ana/ictico). Ahora a dicha Ley de desarrollo des­
igual y combinado es importante informarIa con la critica ontológica que 
realiza Dussel como crítica a la weltanschallllng eurocentrista desde la meta­
cultura de la alteridad que al final también cruzará transversalmente todos 
los planos de la cultura eurocéntrica. 
107 Dussel, E: La ética de la liberación en la edad de la gIobalizacióny de la exclu­
sión. Edit. Trotta 1998. p. 21-617. 
108 Dussel con el concepto de Sistema Interregional está discutiendo con 
André Gunder Frank y su concepto de World System (Frank, 1992), ya que 
Dusse1 ha iniciado su análisis de una manera distinta, desde sus primeros 
trabajos (Latinoamérica en la historia univer,ral Investigación dei 11J1Jndo donde se 
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taria. En otro sentido, tampoco se identifican plenamente ya 
que entiende al Sistema-Mundo109 como un "sistema-civiliza­
torio" en su etapa mundial-imperial, mientras que los tres sis­
temas interregionales anteriores al sistema mundo no son 
planetarios sino, que son sistemas regionales o interregiona­
les restringidos. Por lo tanto dicha secuencia se lleva a cabo a 
través de un proceso de cuatro estadios dei "Sistema-Interre­
gional"110 que van de lo restringido a lo ampliado. 

El primero está marcado por la estructura de la re­
gión egipcio-mesopotâmica (desde el IV milenio a.c.) sm cen­
tro estratégico unificador entre Egipto y Mesopotamia, en 
donde la India, China y Ameríndia no estaban directamente 
vinculadas. 

El estadio Indoeuropeo (desde:XX siglos a.c.) en su 
estructura crece desde el Mediterráneo y el norte de África al 
medio oriente, lndia y China a través de las estepas euroasiá­
ticas, teniendo por centro vinculador el mundo persa o el he­
lenístico de los Seléucidas o de los Ptolomeos desde el siglo 

constituyen y evo/lIdonan las weltanschauung. Curso dictado en Resistencia 

Chaco 1966). Dussel sostendrá el concepto de Sistema Intetregional como 

una cotrección fundamental al concepto de A. G. Frank, porque nos co­

menta el filósofo que éste confunde el Sistema-Mundo, que recién aparece 

en 1492, con el Sistema Interregional. EI Sistema-Mundo que es un sis­

tema interregional planetario tiene a la fecha 516 afios y el Sistema Inte­

rregional no planetario tiene algo más de 5000 afios. RI Sistema Mundo, 

dice Dussel, es el estadio IV del mismo sistema interregional dei continente 

asiático-afro-mediterráneo que es abora tácticamente Mundial corrigiendo 

al autor criticado. Frank consideraba que el Sistema Mundo tiene 5000 

anos y ese es el error que Dussel está seiialando apoyándose en 1. Wa­

llerstetn pero sin dcjar de criticarlc el eurocentrismo a este otro autor in­

clusive (véase Sistema-Mundo en este trabajo). Para una revisión de la 

crítica a Frank véase Dussel, E.: La ética de la liberadón en la edadde lagioba­

liZacióny la exclllsiótt. Edit. Trotta. 1998, nota 16 en p. 43, nota 1 en p. 76, 

nota 10 en p. 76 y nota 32 en p. 77. 

109 Dussel, E.: La ética de la liberadón en la edad de la globaJizacióny la exdusión. 

Edit. Trotta. 1998. sección I de la lntroducción. 

110 Op. dt. sección II de la introducción. 
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N a. e. Extremo oriental con China, Sudoriental con los rei­
nos de la India y occidental eon el Mundo Mediterráneo. 

EI mundo cristiano, el bizantino y el musulmán re­
emplazan al helénico, cumpliendo la tarea de bisagra en todo 
el sistema, desde China e lndia al Mediterráneo. Así se eons­
tituye el tercer estadio asiático-afro-mediterráneo desde el 
siglo N d.e. Sus centros de conexiones comerciales son la 
región Persa y dei Turán-Tarim y posteriormente el mundo 
musulmán desde el siglo VII d.e. EI centro productivo es 
India, el extremo oriental es China, el sudoccidental con 
África Bantú, el Occidental con el mundo bizantino-ruso yeI 
extremo oeste con Europa occidental. 

EI cuarto y último estadio se caracteriza porque Eu­
ropa periférica sustituye al mundo musulmán-turco y consti­
tuye el primer Sistema-Mundo, colocando y produdendo a 
Amerindia como su Primer-Periferia dominada. Así se inicia el Sis­
tema-Mundo desde 1492 d.e. con centro en Europa OCCÍ­

dental en su primer momento y ahora en una segunda etapa 
eon sus extensiones hegemónicas, "EE.UU." y ]apón, yel 
autor agrega que desde 1945 a 1989 con la URSS (C. C. c.P.). 
Sus periferias se constituyen en e1 siguiente orden con Amé­
rica Latina, el África Bantú y el mundo musulmán, la India, el 
sudoeste asiático y Europa oriental. Las que permaneeen cut1.fÍ­

autónomas desde 1989, según el autor y nuestra eonsidera­
ción, son China y Rusia. 

El filósofo argentino nos dice que dentro dei Sistema­
Mundo las nociones de centro y periferia hacen alusión a los 
distintos horizontes de mWldos de la vida, determinados por 
e1 lugar que ocupan desde fInes del S. XV en dicho SIS­
TEMA. AI centro del sistema anteriormente descrito le agre­
gamos Corea eI Sur ya que con ]apón son los aliados asiáticos 
deI capitalismo central de "EE.UU." para dominar a China, 
desde los acuerdos que viene estableciendo "EE.UU." con 
]apón en la 'ayuda' de reconstrucción deI país japonés luego 
de que les enviaran las eonocidas bombas atómicas. 
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La reconstrucción de Japón y el desarrollo del capita­
lismo en Corea esconden el fin de establecer alianzas para 
afectar y dominar a China como un futuro gran mercado más. 
China y Rusia, más aliá de sus notorias diferencias, en pleno 
proceso de Neocolonialismo, etapa final dei imperialismo 
según Nkrumah, son consideradas como objetos para la uni­
formidad cultural por parte de la dominación occidental que 
pretende reubicarlos geopolíticamente alterando el curso his­
tórico-cultural de varios miles de afios como es en eI caso de 
China, pero ellas, China y Rusia, no siendo ni centro, ni peri­
feria, son en cambio no dependientes de los países centtales. 
La historia se expedirá al respecto. Existen cálculos estimati­
vos que alrededor dei 2020-2030 China re-definirá su posi­
ción estratégica en el mund0111

• 

Los demás, que son los más de la diversidad cultural 

111 Datos extraídos del Seminario La República de Corea hqy, ;.Quépodemos 
aprender? ;.Qué nos pueden ensmar? Dictado del 14 ai 18 de agosto de 1995 
avalado por la UN.C. y organizado por la Cátedra de Historia contempo­
rânea de Asia yÁfrica de la Escuela de Historia de la misma Universidad 
Aún no siendo estudiante universitario me permitieron realizar este se­
minario y recíbir el correspondiente certificado fumado por la Directora 
y Vicedírector de la Escuela de Historia, y por eI Director del programa 
de estudios contemporâneos coreanos y deI noreste asiático, que es a su 
vez el actual profesor a cargo de dicha materia. Luego recuerdo que era 
posible realizar interpelaciones por escrito, en donde le efectuaba una pre­
gunta a Hane!, sociólogo de Seúl, que estaba en calidad de invitado prin­
cipal, interrogándolo por la noción de desarrollo que había expuesto, y 
resumiendo mi pregunta, ~ese desarrollo no equivale a autodesttucción? 
Hizo silencio y pidió conocer a quién le realizaba la interrogación, sólo via 
a un joven y preguntó edad y colegío, y lo felicitó, y dijo " ...no sé, tal 
vez..." Este comentario es sólo para expresar que más allá de las pregun­
tas propuestas por el seminario nos emergian otras preguntas cQué les 
podemos enseiiar? cQué pueden aprender? Nos surgia la confianza de 
que temamos mucho que ensenarles. Y hoy aprovechando a contestarla 
en parte desde una vertiente como ésta particular ética podemos expresar, 
que por debajo y sobre el desattollo económico, deberian aprender, y lo 
hacemos extensivo para cl resto de los países hegemónicos, un efectivo 
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son la periferia dOrolnada con América Latina, África, Inrua 
y le agregamos Oceania que el autor que nos ocupa hasta 
ahora ha omitido. El Sistema-Mundo hoy, luego de la tercera 
revolución industrial técnica-electrónica o tecnológica, está 
en proceso de establecer y perfeccionar relaciones orgânicas 
de tecnificacÍón global, hacia la Aldea global electrónica: "la 
nueva interdependenda electrónica recrea el mundo a ima­
gen de una aldea global"ll2, impuesta no consensuada ni con­
certada. 

desarrollo ético, en el sentido aquí expuesto ai menos. Consideramos 
que tenemos y tienen demasiado que aprender y que tenemos mucho que 
ensefiarles, y todavia no vamos por la mitad. c!Aprenderán? Ese es eI gran 
problema del futuro siempre próximo. 
112 McLuhan M., Fiore Q: Etmedio es 01 masqje. Edit. Paidós, 1997. pp. 67­
156-157. 
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G) La Éthica como Ana-Iogia 

Arquitectónica para la Liberación 


Con lo expuesto hasta aquí se está en condiciones para 
acceder al planteo y propuesta en su momento consttuctivo 
II, eI de una arquitectónica de la ética de la liberación en la 
edad de la globalización y de la exclusÍón esttucturada en un 
Sistema Mundo con centros hegemónicos y periferias terri­
blemente oprimidas. 

El autor se propone aquí un segundo paso con respecto 
a su obra anterior Para una ética de la liberación latinoamericana, 
porque "advierte una mayor presencia de lo negativo y mate­
rial, con una arquitectónica racional de principios mucho 
más construidos."113. La ética que aquí se plantea desde su ini­
cio "es una ética sin más"114, en el sentido de estar situada en 
un horizonte ya no latinoamericano, heleno ni eurocén­
trico, sino mundial-planetario. Es una estrategia dei autor 
para evitar en a1gún sentido la recaída en los etnocentrismos. 

Como ética es una <C(...) ética cotidiana, desde y en 
favor de las inmensas mayorias de la humanidad excluídas de 
la globalización"115. El bien al que se dirige "corresponde a 

una ética ( ...) de cada instante histórico, de cada segundo, que 
exige la liberación dei presente deshumanizante, dei hambre 
y la miseria"116. Denuncia eI autor que las éticas más de moda, 

las Standard, son éticas de minorias hegemónicas, que tienen 
la palabra, los recursos, el capital, los ejércitos, etc. La ética 
en cuestión se forma con muchos principios, no uno solo 

113 Dussel, E.: Ética de la Ube7'l1aón en la Edad de la Globalizadóny de la Ex­

dllSión. Edit. Trotta, 1998, p. 14. 

114 Op. dt. p. 14. 

m Op. dt. p. 15. 

116 CE Anue Sreckner, "Enrique Dussel (1934)", en Jalif de Bertranou, 

Clara Alicia (comp.): Semillas en eiTiempo. EI latinoamericanísmo rontemporáneo. 

EDIUNC-REUN, Mendoza 2001, p. 75. 
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como lo intentan las éticas modernas-posmodernas y por lo 
cual devienen totalitarias, al no considerar a los otros. Trata 
aquí también a sus oponentes en al "ana-diálogo" establecido, 
en algún sentido, como necesarios pero no suficientes. Para 
esta ética entonces y explicitando aún más todo lo dicho hasta 
aqui, el "punto de partida no es el ser, el bien, el proyecto on­
tológico, sino el Otro oprimido, negado como parte domi­
nada y funcional del sistema"117. 

117 Dussel, E.: La Ética de la UbertKÍón ante el deJ#oApe4 TqyJory Vattimo, 
con respuesta crítica e inédita de K-o. Apel. UAEM, 1998, p. 45. 
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H) *La Arquitectónica de la ética: la 
multifundamentación ética-simétrica para las 

instituciones futuras o la utopia factible 

En el marco del diálogo entablado con Apel en Eichs­
taett (Alemania) en abril de 1995, la arquitectónica expuesta 
por el autor consta de dos áreas. Cada área trabaja con tres 
principios. 

En la primera área se ocupa de la construcción del bien 
o de la eticidad. 

a) Define la universalidad del principio material esta­
bleciendo que es un momento necesario pero no suficiente. 

b) Por considerarIa una dímensión procedimental de 
aplicación dei principio material, reinterpreta el sentido de 
las morales formales y su principio moral formal universal. 

c) Con el principio de factibilidad ética íntegra el nivel 
de razón ínstrumental con lo que se concluirá la construcción 
de la eticidad o la consecución del bien. 

En la segunda área, como desarrollo de la eticidad, se 
ocupa de la ética crítica. 

d) Con el principio crítico-material que parte desde las 
víctimas, dominados y / o excluidos, y con los aportes de los 
críticos (Marx, Freud, Nietzsche, Lévínas etc.) se sefiala la ne­
cesidad de establecer las medíaciones temáticos-científicas, 
como también el dirigitse al momento material-económico 
de toda ética de contenido. 

e) Con el principio moral crítico de la íntetsubjetividad 
antihegemónica, en donde ya íntegró positivamente el pensa­
miento pierciano-falibilista de Apel, se encarga de mostrar el 
nacimiento de una nueva consensualidad íntersubjetiva de las 
víctimas que son mayorías dominadas y excluidas, domina­
ción y exclusión que es justificada por los sistemas-materiales­
hegemónicos. Todo este nivel es denominado de 
moral-formal-crítica. 
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f) Logra de~construir el sistema hegemónico que inte~ 
grando el proceso ético-material y moral-formal consensual 
con la factibilidad transformadora o de liberación, construye 
por transformaciones críticas posíbles, normas, actos, insti­
tuciones, un nuevo orden en los diversos frentes de libera­
ción como son lo ecológíco, político, económico, pedagágíco, 
de género, etc. El principio de consensualidad en la institución 
de la argumentación tiene que estar en la base de las trans­
formaciones-construcciones, que por ser lo nuevo no es re­
construcción, superando en mucho, según el autor, a la frónesis 
aristotélica, que quedaria igualmente con una validez a nivel 
monológico-individual. 

De esta forma articula seis principios desde donde se 
des-centra el fundamentalismo exc1usor de las demás éticas 
modernas-posmodernas eurocéntricas, para así pasar a un 
nuevo orden futuro posible o factible. 

a) Cons!rucción deI Bien o de la Eticidad 
*Losprincipiosy su compJqa articulación 

a.a) Principio material universal. Es una tesis fun­
damental de la ética de la liberación. Establece el aspecto ma­

terialo de contenido, como mencionamos en la introducción 
de este trabajo, de la ética que tiene universalidad propia y de­
termina materialmente a los niveles de la moral-formal. A su 
vez el nivel de validez universal intersubjetiva, que es el as­
pecto formal de la moral (lo recto, righl), determina abstrac­
tamente a los niveles materiales de la ética. Lo primero (a 
priori) es el contenido de la ética con la reproducción y d des­
arrolio de la vida del sujeto humano, que es lo que nos da la 
pauta de interpretación-ética de la materialidad de las vícti­
mas en su pobreza y dominadón de las mujeres, hombres y 
niiios, pides no blancas discriminadas; y las pieles blancas dis­
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criminadas por pobres, sin títulos, Di empresas, Di propieda­
des, etc. 

De esta forma tenemos, según eI autor, el conteDido 
real y concreto-contextualizado de lo que se debe pensar, 
como son la imposibilidad de vivir, la infelicidad o sufrimiento 
de las víctimas, para crear la nueva normativa desde lo recto 
que subsane las fisuras pro-ducidas, conduciéndolas a un 
nuevo ámbito concreto de desarrollo positivo, no positivista 
Di neopositivista, y concreto de la vida. 

Este principio en la ética coloca, a diferencia de las 
demás éticas materiales (por ejemplo utilitarismos y comuru­
tarismos) que sólo lo hacen con unos aspectos dei desarrollo 
de la vida humana, a la misma vida del sujeto humano como 
criterio materialde la ética, ya que en las periferias del Sistema­
Mundo acontece de manem cotidiana la falta de cobertura de 
las necesidades básicas y sobre todo la imposibilidad de la re­
producción y desarrollo de la vida de dicho sujeto humano y 
es esta precisamente la vista del bien a subsanar para toda la 
humanidad. Así, según el autor, se subsume el principio for­
mal al principio material de contenido en C<co-solidaridad" 
con la humanidad, en un mundo de la necesidad, que está 
lejos del egoísmo kantiano, etnocentrismo rortyano o los dis­
tintos nacionalismos totalitarios, porque su pretensión, con 
la subsunción de la formalidad, es de uruversalidad, no de sa­
tisfacción total de particularidades absolutas, Di siquiera uru­
culturales. 

El criterio de reproducción y desarrollo de la vida es 
interno a cada cultura y les permite la autocrítica de las etapas 
internas que impiden tal desarrollo. Desde su uruversalidad 
se le posibilita e1 diálogo con otras culturas (Hana-diálogo 
inter-cultural'') en lo que hace a lo válido o no de llevar a cabo 
la reproducción y desarrollo de la vida. 

Como se dijo anteriormente, este es un principio fun­
damental y necesario, pero lejos está de ser Suficiente, que es 
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el motivo por el cual necesita de la asistencia de los otros cri­
terios para su concreta aplicación. 

a.b) E1 principio formal-moral-universal. Para salvar 
los conflictos internos del principio material de la ética de la 
liberación con respecto a otras concepciones de la ética, es 
necesario el principio formal consensual de la intersubjetivi­
dad que alcanza validez moral, o sea, el principio de validez 
kantiano transformado o invertido, no reduciendo, ni ne­
gando la necesidad como mero egoísmo, ya que desde la ne­
cesidad egoísta es producida y ocultada ante los ojos 
mismos la víctima, sino poniéndolo como un bien "co-soli­
dario" a pro-seguir. 

La norma básica no sólo se aplica a lo empírico-histó­
rico, tiene además por principal función la aplicación del prin­
cipio material (seria el apoyo logístico en permanente 
actualización). Queda de este modo establecido el ámbito de 
la verdad práctica y el principio ético de contenido, que desde 
una subsunción orgánica adquiere mayor precisión evitando 
racionalismos reductivos o éticas materiales irracionalistas o 
racionalistas restringidas a un mero etnocentrismo de princi­
pios excluyentes que establece incomunicación y violencia. 
En la razón práctica, se da el despliegue del último horizonte 
desde la reproducción y el desarrollo de la vida del sujeto hu­
mano, mientras que la razón teórica funciona dentro de este 
horizonte práctico y a la discursividad práctico-ética (mate­
rial-formal) se la distingue de la meramente científica. 

a.c) E1 principio de factibilidad ética. Se considera 
ahora el origen dei ser humano emergiendo de la naturaleza 
a través del proceso de la evolución de la vida, con lo cualla 
vida humana es condición absoluta-material de la vida y cri­
terio último de la ética universal (verdad práctica). 

La naturaleza, en la relación hombre-naturaleza, fija 
márgenes de posibilidad,ya que no todo es posible, para 
poder efectuar una norma, acto, institución o sistema ético. Se 
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establece que somos reahnente, en tanto vivientes, miem­
bros permanentes del reino de la naturaleza, y no sólo hipo­
téticamente como en Kant, para así tener presente la ley de la 
naturaleza "debemos comer para no morir". La razón estra­
tégico-instrumental se ocupa de la factibilidad eficaz de la ac­
ción humana, por lo que tiene un lugar importantísimo en la 
ética, ocupándose de los medios-fines de la acción-humana, ya 
que "ningún proyecto es realizable sino es materialmente po­
sible, siendo que la voluntad no sustituye jamás las condicio­
nes materiales de posibilidad" (Hinkelammert, 1984: 238)118. 

Se trata de superar la oposición de lo bueno y justo a la 
que llevan las discusiones entre las éticas comunitaristas y del 
discurso, ya que la oposidón se encuentra entre la verdad 
práctica material y la validez intersubjetiva; yentre lo decidido 
intersubjetivamente ha efectuar material y formalmente, con 
lo que factiblemente es posible. Esta oposición es resuelta por 
la ética de la liberación, articulando 10 éticamente verdadero, 
que es lo que permite vivir, con lo moralmente válido, que 
permite participar simétricamente a los afectados en los 
acuerdos, y factible por medio de la razón instrumental y es­
tratégica, llevando a cabo de esta manera la eticidad vigente o 
la consecutiva construcción justa del blen. "Sólo la norma, 
acto, institución, etc., que cumpla este principio de factibilidad 
ética son, sóIo abora, actos posibles buenos, justos, ética o 
moralmente adecuados"119. 

b) Desa"ollo de la eticidad o de la ética critica 

b.d) El principio crítico material. A partir de aquí, 
luego de integrar y articular los puntos precedentes, se em­
pieza a desplegar la especificidad de la Ética de la Uberacíón. 

118 Citado de E. Dussel: IA ética de lo liberación ank el desafio de Ape~ Iftylory 
Vattimo, con respuesta crítica e inédita de K-o. Apel UAEM, p. 17. 
119 Op. cit. p. 17. 
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EI proyecto utópico dei sistema vigente erótico, peda­
gógico, político, económico como utópico no factible y por lo 
tanto mentiroso, se descubre a la luz de las víctimas, afectadas 
y privadas de cumplir con las necesidades que el sistema ha 
postulado como derechos, a saber: la libertad, la igualdad de 
oportunidades, la fraternidad entre 'seres humanos', la pro­
piedad para todos, que desde eI discurso, en realidad, son sólo 
mitos· o símbolos regulativos que distraen y confunden lo 
justo realizable, enrnascarando la acción de los que toman po­
sesión de los bienes, enajenándolos, y reduciéndolo todo a 
una falsa y mera ley de competencia. Y para repasar lo esta­
blecido, en el nivel fundamental todo se encuentra limitado y 

proyectado desde un principio hegemónico como ya se ana­
lizó. 

Por ejemplo, no todos tienen ejércitos para disputar los 
bienes, ni quieren poseerlos, ni tienen por qué poseerlos, ya 
que son otros sus justos y sanos sentidos y significados de 
vida. 

En todo este movimiento, se da el comienzo dei esta­
dio I deI proceso de concientización (concientizaçâo), integrando 
a Freire, con la conciencia ético-crítica, que es saber escuchar 
la interpelación del otro (voz-ética-interpelante) en su cor­
poralidad sufriente, que tiene como primer sujeto a la víctima, 
quien posee la originaria conciencia-ética, que vive histórica y 
concretamente, y la crítica temática explícita de los críticos. 

A partir de aquí, la Ética de la Uberación practica una 
doble subsunción, no posible para la ética del discurso y las 
éticas posmodernas. Se trata de subsumir la crítica de los fi­
lósofos que marcan los aspectos dominadores de la razón mo­
derna y contra el irracionalismo de algunos de los críticos, 
defender la universalidad de la razón, situados material y ne­
gativamente desde fuera o trascendente al sistema, siendo a 
partir de esta alteridad del dominado que se descubre como 
ILEGíTIMO, dominador y excluyente, al sistema. 
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Resumiendo con palabras dei autor la enunciación dei 
Principio: 

El actuar ético-criticamente lleva en acto a re­
conocer que se ha negado total o parcialmente en al­
gunos de sus momentos, la posibilidad de vivir a las 
victimas, por lo que está ohligado a, negar la bondad 
de una tal meruación y a criticar la no-verdad dd sis­
tema que aparece como exelusor, y a actuar creativa y 
co-solidariamente para transformarlol20

• 

b.e) El principio moral critico de la intersubjetivi­
dad anti-hegemónica. Desde el reconocimiento del otro, a 
partir de la razón-ético-originana como anterior a la razón­
discursiva, se da esta conciencia-ética que oye el clamor del 
pobre (voz-ética-interpelante), en vez de la mera concien­
da-moral que sólo aplica los principias morales al sistema des­
igual y combinado, sin criticar realmente este sustrato de base. 
En cambio la conciencia-ética analéctica escucha la voz-ética 
interpelante del otro en la subjetividad-intersubjetiva comu­
nitaria de las víctimas deI pueblo oprimido-excluído. 

El temor de la escucha es un sentimiento negativo que 
genera el sistema para dividir a las sociedades, ya que lo único 
a escuchar, no son las voces éticas, sino el discurso normativo 
necesano para que todo funcione favorabIemente. No se ataca 
a la normatividad en sí rnisma, sino como apriori y a su falta 
de articuladón con la materialidad del pobre, ya que dichas 
voces-éticas sólo representan un riesgo a dicha normatividad 
abismada de la materialidad. Este es el temor de escuchar los 
"males" del otro, que difunde el sistema, siendo en definitiva 
uno de los tantos elementos que producen fragmentación. La 
conciencia-ética no tiene esta díficultad ya que, como pode­
mos observar, posee una intrínseca preocupación en articular 
los diversos niveles de la realidad desde todas las voces opri­

120 Gp. cil. p. 22. 
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midas en partidpadón simétrica con las voces no oprimidas 
que conforman el ethos. Desde este reconocimiento es viable 
la organizadón, por parte de las víctimas, de la comunidad de 
comunicadón simétrica. 

Se entra de esta manera al II estadio de la concientiza­
dón (concientizaçâo) de las víctimas como sujetos comunitarios 
emergentes alcanzando una concienda critica tematizada de­
bído al aporte critico explícito científico-filosófico dei inte­
lectual orgânico, a lo Gramsci, pera ahora situado en la 
periferia mundial (se supera a Freire aún en horizonte dialéc­
tico). 

De esta manera, la Ética de la Ilberadón establece la te­

mática praxis-teoria-praxis entre la articulación de los suje­
tos-comunitarios-y-Ios-intelectuales-orgânicos, dando origen 
a las comunidades de comunicación antibegemónicas. 
Por lo tanto la de-construcción de la intersubjetividad domi­
nadora, como praceso formal temático, cuenta con la articu­
lación interna dei científico y del filósofo critico, lo que es 
condición para que pueda practicarse la Ética de la Ilbera­
ción. A raíz de esto sefiala eI autor que es originaria la situa­
ción de la Ética ya que "cuando la mayoria de un pueblo está 
dominado o excluido, el principio de universalidad cambia de 
sujeto y desde la comunidad de comunicación vigente hege­
mónica pasa a ser ejercido por la comunidad de comunica­
ción antihegemónica de los dominados y excluidos"121. 

De esta manem, según el principio-democ:racia con la 
intersubjetividad consensual de la comunidad antihegemónica 
se empieza a trabajar en un proyecto de bien futuro que to­
davía no es real pera que es, por todo lo realizado y estable­
cido hasta aqui, posible, lo que nos arrojaria como resultado 
"la utopia factible de liberación"I22. 

b.f) Principio-Liberación. Con la praxís de liberacÍón 

121 Op. cito p. 24. 
122 Op. cit. p. 24. 
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se sefuUa el momento deI desarrollo de la vida humana, con 
lo que se llega a un momento decisivo de la ética. 

Esta praxis es el proceso mediante el cual se lleva a cabo 
la satida de las v1ctimas de una sítuación material-negativa, 
ya que la exclusÍón no sólo es de la díscusión, sino funda­
mentalmente y sobre todo fundamento de la vida. 

No es la mera praxis emandpatoria como salida de un 
estado de ínmadurez autoculpable (Kant) o con interés eman­
cipatorio en el nível crítico discursivo (Habermas), los cuales 
ní siquiera tienen condencia de no poseer conciencia de la 
materialidad mundial negativa histórica y mucho menos crí­
tica. 

Este estudio arroja el siguiente resultado para la Ética 
de la Liberación, que supera la razón-discursiva con la 
razón-ruscursiva-critica articulándola a la razón-material ­
negativa-critica, que desde las v1ctimas es razón transfor­
madora (o la onceava tesis sobre Feuerbach) según la 
factibilidad técníca y económica de una razón instrumental y 
estratégica crítica, integrada como Razón Liberadora. 

Para la Ética de la Liberación, Liberar es Liberar-en­
acto por medio de la razón liberadora, la cual supone todos 
los momentos descritos; el material, el formal procedimen­
tal, el de mediaciones factibles, de forma crítica desde las v1C­
timas, y como transformación por de-construcción deI 
sistema ("a''), desde una nueva norma, derecho, acción, insti­
tución. 

A partir de aquí se comienzan a plantear y a articular los 
problemas prácticos más complejos de resolver en cuanto 
hace a su realización concreta, necesaria y suficiente, más aliá 
de lo posible o de lo factible desarrollado argumentativa­
mente. 

Todo el análisis se trata de un proceso que el autor deja 
entrever, ya que para élla acci6n ética es "procesual,,123 y 

123 Op. til. p. 29. Aquí consideramos que trabajando con lo aportado por 
la Ley de desarrollo desigual y combinado, y con los conceptos de F. Brau­
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es desde donde se puede ver con claridad que el punto de par­
tida crítico liberador es la normalidad injusta sobre la cual, 
como quíen edifica una ciudad sobre la de-sttucción y de­
consttucción de la otta, ha de consttuirse, a ttavés deI men­
cionado proceso, el proyecto de una sociedad más justa 
donde ks víctimas, dominadas y excluídas sean parte consti­
tutiva y participante en la justicia también material o justi­
cia crítica como la llamará más adelante en su obra Hacia una 
filosofia política critica, que abordaremos en la segunda parte de 
este escrito. 

De esta forma, nos dice el autor, la víctima ha accedido 
a una nueva conciencia social, en donde además descubre 
sus nuevos derechos, frente a los cuales la coerción legitima 
de! sistema se torna ilegitima cuando se ejerce contta las víc­
timas y ante su nueva conciencia social, ya que como nos dice 
el filósofo la "violencia es la fuerza ejercida contra el de­

deI (Recuérdese los '~portes temáticos y conceptuales para el método 
analéctico'') es viable proyectar concreta, posible, fáctica y orgánicamente 
lo que implica este procesQ de liberación, pudiéndolo encausar aboliendo 
e! motor de las desigualdades en la sociedad, trascendiendo eI nivel de 
análisis y propuestas teóricas factibles. Esbozamos mínimamente estas te­
máticas porque el autor argentino hasta aqui no ha caracterizado dicho 
proceso fundamental de existencia en donde se pone en juego la Arqui­
tectónica. Dicho proceso actúa en la corta, media y larga duración, esto 
nos arroja otra perspectiva: la de articular las instrumentalizaciones que 
faltan, la de los fines, medios, y modos concretos y situados con el ope­
rar los cambios en cada tiempo en la política (para una noción de fines­
medios-modos véase R Luxemburg en lo referido a la cita de la nota 
279-280 y 281 en la parte Política de esta investigación). El filósofo ar­
gentino alcanza a Ilegar a esta distinción, sin una concepción de! tiempo 
debidamente articulada. Tal vez sea preciso esperar a la obra que ha anun­
ciado, y que será de próxima aparición (véase el punto H de la segunda 
parte de este trabajo). Este último punto lo escribía antes de que aparezca 
el tomo I de la Política. Ya he tecido acceso a esta obra y la he trabajado 
en integridad, y el tema deI Proceso de la liberación y el tiempo de este 
proceso no aparece. Tal vez haya que esperar el segundo tomo. 
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recho legitimo-válido deI Otro"124. La preocupacÍón dei 
autor en primera y última instancÍa es que la articulación de 
estos criterios y principios como los materiales, formales, pro­
cesuales, críticos materiales, críticos formales y de liberación 
sean las guias de las conductas para determinar la validez ética 
de los actos en el constante proceso de reflexión, aplicación 
y cumplimiento de las acciones que conducen al bien válido 
intersubjetiva y antihegemónicamente consensuado y "co­
munitarizado". 

Sentencia el autor con optimismo marxista que "la 
nueva comunidad (de las victimas, de los dominados y 
excluidos) de ayer se transformará con el tiempo en la 
intersubjetividad o comunidad de comunicación nueva 
'normal"I25. 

124 Op. dt. p. 28. 
125 Op. dI. p. 29. 

106 



SEGUNDA PARTE 

Escuchen: no perdamos el tiempo en estériles letanias y mimetismo 

nauseabundos. Abandonareomos a csa Europa que no dcja de hablar 
deI hombre al mismo tiempo que lo asesina por donde quiera que lo en­
cuentra, en todas las esquinas de su propias calles, en todos los rincones 

deI mundo. Hace siglas.., que en nombre de una pretendida "aventura 
espiritual" ahoga a casi toda la humanidad. EI tono es nuevo équién se 

atreve a usado? 126. 

A) Hacia un proyecto de liberación cultural 

Escribe Dussel: "la cultura popular, lejos de ser cultura 
menor, es el centro más incontaminado e irradiativo de resis­
tencia del oprimido contra eI opresor"127. La cultura popular, 
para eI autor, no tiene aqui tintes de populismo por más que 
la época en la que ha sido pensado el concepto sea la deI fin 
dei nacionalismo populista petonista y el comienzo dei na­
cionalismo dictatorial. 

Cultura popular tiene el significado más preciso de cul­
tura o ethos particular, único e irrepetible con su ptopio núcleo 
ético mítico, que nosotros hemos conceptualizado como di­
verso y mestizo, abarcando distintas tradiciones culturales que 
incluso también tienen eI sentido de anterioridad a la cultura 
opresora, eurocéntrica. En este caso, la cultura popular slem­
pre guarda alguna anterioridad pasiva con respecto a las ac­
ciones de dominación. Porque como hemos descrito en todo 
el trabajo, las acciones de dominadón, son las advinientes dei 
eurocentrismo y sus extensiones hegemónicas. Dichas accio­
nes no Ser1an posibles si no tienen el campo en donde operar 
o el ente sobre el cual actuar. Estas acciones son siempre una 
violación, ya que atentan contra el derecho válido-legítimo 
del otro de desarrollar la propia vida desde si y su comuni­

126 Sartre,J.P. Prefacio en Fanon, F. Los condenados de la tierra. Editorial Aqui 

y Ahora, Montevideo,1971, p. 6. 

127 Dusse1, E. Filosofia ética latinoamericana. De la erótica a la pedagogia de la Ii­

beración. 6/UI. Editorial Edicol, México, 1977, p. 22. 
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dad, sm la violencia de la dominación explicita ylo sutil. 
Para que el sujeto hegemónico (o el que vive de ex­

plotar a otros) se considere con el derecho a ejercer la acción 
de dominación, debe presuponer patológicamente el trato 
como objeto a su otro-semejante. Es Otro en cuanto dis-tin­
ción cultural y semejante en cuanto al género humano se re­
flere. 

La cultura como tal (por ejemplo la de los aborígenes) 
guarda cierta homogeneidad o aire de familial28 con respecto 
a sus ideas y modo de hacer las cosas, y en este sentido tiene 

128 Aquí el aire de familia está dado por un substrato común que identi­
fica a cada cultura consigo misma, y que la libera de los espasmos relati­
vista-culturales que produce el sujeto. No es a la Wittgenstein en el que se 
da por todo lo contrario, por la pérdida de substrato identificado con el 
sujeto. Wittgenstein critica al sujeto cartesiano quedándose casi sin nada 
cayendo en el relativismo dellenguaje. Pero la falencia del planteo, que se 
acentúa en eI pensamiento impropio "americano", es que cuando este 
pensamiento, como los demás modelos eurocéntricos, es trasladado a 
otras tierras como nueva o renovada totalidad analítica, en realidad es fun­
cional conciente o inconscientemente al eurocentrismo, ya que es ejecu­
tado, en las universidades, a modo de fórmula (autoridad) esquemática de 
reinterpretación de todo, lo que paralelamente da continuidad al proceso 
de distorsión de los elementos propios de estas y la otras latitudes perifé­
ricas. EI mayor error consiste en realizar la traslación a través de la falada 
filosófica-histórica de identificar cualquier substrato con el autoritarismo 
del jl(bjectum cartesiano. Esto acontece de manera inconsciente y cons­
ciente. Wittgenstein realiza la critica a Descartes produciendo un gran giro 
lingüístico que "soluciona" los espasmos mentales que le produce ellen­
guaje "esencialista" carteciano. Tal vez este sea el islote de problemas in­
ternos eurocéntricos al que es preciso remitir dicho "aporte" dentro de un 
proceso moderno-posmoderno. Además todo este proceso se corres­
ponde con una marcada y prolongada lucha por la hegemonia entre dos 
nadones, la alemana y la francesa. Dijimos que realiza dicho giro pero 
quedándose casi 3in nada, para pasar al final de su trayectoria a tratar de 
reconciliarse con su primera etapa fregiana, ya que no se podía quedar del 
todo sin sujeto, aunque no tenga siquiera algo equilibrado y permanente 
en que sustentario. En realidad con pensar exclusivamente de esta manera 
en estas latitudes ni siquiera se logra salir de Europa y sus problemas es­
tando e incluso siendo fuera de Europa. Pensar exclusivamente desde 
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una impronta antediluviana con relación a la acción eurocén­
trica. La cultura popular moderna, se conforma a partir el alu­
vión de las acciones de dominación, cuando en un mismo y 
nuevo espado urbano son reunidos forzadamente aboríge­
nes-africanas-campesinos pobres, cristianos pobres, criollos 
empobrecidos, proletarios pobres y medios, "dases medias" 
empobrecidas, etc. 

En esta génesis confluyen muchos factores acultura­
dores, como la conquista, la colonizadón, la deculturación, 
etc., a través del domínio permanente que establece una su­
cesión ininterrumpida de sujetos hegemónicos. Bajo este in­
flujo, las unidades culturales regionales del planeta, entran en 
un acelerado proceso de crisis, generando espacios y socie­
dades multiculturales dominadas por un sistema económico 
capitalista-desarrollista o de economía mundo (boy a la yan­
qui-canadiense-europeo occidental-japonés-coreano, etc.). 

Las "homogeneidades" antediluvianas se disuelven en 
el espado urbano y pasan a conformar un proceso que va de 
lo intra-cultural a lo intercultural con convergendas y diver­
gencias, produciendo un magma que trasciende a cada cul­
tura particular, a la vez que conserva lo "antiguo", o mejor es 
primigenio, definiendo de esta manera y desde ese magma 
otra intetiotidad que se da como fenómeno entre los parti­
culares y que definirán e influenciarán aún más a los descen­
dientes. Los descendientes partirán de los principias 
trasmitidos según su ámbito de pertenencia y deI magma ac­
tual que les toca, y desde alli acoplarán improntas particulares 
ai proceso, manteniendo latente y en desarrollo la conver­
gencia y de la divergenda intra e inter subjetiva, intra e inter­
cultural. 

La cultura eurocéntrica, desde su centrismo hegemó­
nico, es la que pretende coaccionar y sojuzgar a todas las cul­
turas; en este caso a la cultura popular trocando todos los 

estos parâmetros eurocéntricos es eomascarar los elementos cuIturaIes 
contenidos en estas planícies. 
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principios-valores, a través de la imposición de la voluntad de 
poder, configurando así un mundo de /0 mismo, siempre en 
crisis, a raíz de su dialéctica de ejecución y de dominación 
permanente, siempre en contradicciones con la diversidad cul­

tural y alimentándose de estas, o como mejor lo expresa el 
viejo y conocido refrán popular, "a rio revuelto ganancia de 
pescadores" . 

Entonces el autor afirma: 

Todo esto pende de la contraposición de dos 
proyectos: hay un proyecto de liberación cultural que 
es siempre "popular". EI proyecto vigente de un sis­
tema es eI de una cierta oligarquía cultural ilustrada que 
tiene un proyecto al cual tiende todo su esfuerzo. A 
fines dd siglo XIX, o en su segunda rnitad, Sarrniento 
expuso parte deI proyecto deI Estado liberal ilustrado, 
neocolonial129. 

Aquí se puede desarrollar, como proyecto, lo que está 
implícito en la lógica de la alteridad. EI proyecto de liberación 
en relación a la diversidad cultural es también diverso y no 
unívoco. El proyecto unívoco es el vigente, como sistema de 
la totalidad que pretende subsumir a los demás proyectos que 
también gozan de vigencia ya que siempre están pugnando 
por los propios derechos a desarrollarse desde sí mismos. 

Pero Dussel, refiriéndose a lo que denomina "Proyecto 
de liberación cultural popular, nacional, latinoameri­
cano"130 como "el proyecto concreto que prepara en la os­
curidad un pueblo que tiende siempre hacia su nuevo 
proyecto histórico de un nuevo sistema"131, está haciendo alu­
sión, sobre todo, a una especie de esencia latino americana, en 
vez de concebirla a esta como diversidad132. 

129 Op. cil. p. 222. 
130 Op. cil. p. 224. 
131 Op. cito p. 224. 
132 Hemos realizado la observación critica a este tema desde la categoria 
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Nosotros hemos empleado la palabra diversidad, no 
sólo para marcar una distinción con el opresor, sino también 
para dinamizar la visión del interior de América Latina y Al?Ya 
Yala. No olvidemos que para Dussella categoria de latino a­
mericano, que hemos sabido observar criticamente, encierra 
y contiene un núcleo étiCO-IIÚtico desde donde, recién, emer­
gen una diversidad de elementos resistentes y no a la inversa. 
Son elementos resistentes a la alienación, aunque otros tam­
bién conformados por la alienación. Nuestras observaciones 
criticas también se trasladan a las similares sugerencias deI 
autor para con el término África y Asia. 

Consideramos que esta diversidad de elementos no apa­
rece en eI autor con la plena positividad que le indica su in­
tuición, haciéndolo, en cambio, con mayor ahínco desde su 
situación de negatividad o positividad reducida. EI otro como 
otro sigue siendo en Dussel una categoria demasiado abs­
tracta, en vez de aparecer en su diversidad de elementos ac­
tuantes propíamente. 

Avanzando sobre eI autor un poco más y contiguo al 
nuevo proyecto histórico, aparece todo su horizonte de sen­
tido en el concepto de nuevo sistema que hemos analízando 
en la arquitectónica ética, pero que en el transcurso dd des­
arrollo de esta segunda parte, veremos cómo el filósofo lo va 
construyendo procesualmente hacia una arquitectura politi­
camente. Llega a esta idea de una politica arquitectónica de la 
liberación con el fin de construir un espacio de contendón, de 
desarrollo humano, no para un solo sujeto ni para lo mera­
mente ganancial, sino para la alteridad, para la ithica que es en 
definitiva, 10 que el Dussel pretende resolver con la pro­
puesta de una nueva unidad surgida de una nueva multiplici­
dad epocal. 

Por ello, nos dice el filósofo argentino que "este nuevo 
proyecto no es más que el proyecto del pueblo, equívoca­

de mestizaje 00 mencionamos en el "Punto de Partida"). 
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mente mezclado con la propia alienacíón en el sistema ( ...) 
este proyecto tiene un contenido nuevo, que se revela al que 
escucha al pueblo oprimido»m. 

Con reladón a este proyecto y la tarea del intelectual, 
Dussel sugiere lo siguiente: Hei discernimienfo de lo que se está 
dando y la formulación de ese proyecto es la tarea deI inte­
lectual, hombre comprometido. EI intelectual es el que cum­
pIe la fundón de ser e1 pensar estratégico del pueblo. De lo 
contrario caemos en un espontaneísmo cabal"l34. 

Estamos de acuerdo con esta afirmacÍón, pero también 
debemos realizar algunas observacÍones. Dussel realiza esta 
aseveración basado, en gran medida, en la parte más "tradi­
cional-oficial" de la historia de las revoluciones, pero como 
estas historias son justamente diversas, podemos profundizar 
aún más la visión dei autor, y es, por ejemplo, un caso para­
digmático, la revolución haitiana de 1804: la primem revolu­
ción de lo que hoy se denomina Latinoamérica. Esta 
revoludón fue concebida desde el 1704 y con Makandal en 
1757 logra las primeras expresiones de-cara-a-la-liberación. 
Es profundizada con Buokman en 1791, consiguiendo la in­
dependencia, luego de Toussaint, con Dessalines, Pétion y 
Christophe e11° de enero de 1804 cuando vencieron a los 
ejércitos napoleónicos y a las demás potencias. Es una revo­
ludón infinitamente particular, ya que fue hecha por y desde 
los esdavos, vendendo a los ejércitos europeos más podero­
sos dei momento. 

No es éste un contra argumento para refutar simple­
mente e1 argumento precedente, sino para situarIo yadecuarlo 
aún más abriéndolo de su latinoaméricocentrismo de raigam­
bre eurocéntrica. La problemática dei intelectual y la revolu­
ción es un tema que devino de un ámbito cultural particular 
de románticos e ilustrados de la revolución, lo cual provocó 
como consecuenda muchos desacuerdos separatistas en e1 

133 Cft. op. cito p. 224. 
134 Op. cil. p. 224. 
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mejor de los casos. una tradición que heredará Marx y que 
~o redefinirá como intelectual obligado a pensar todo de 
~uevo. Esta es una función esclarecedora del intelectual en el 
ámbito eurocénttico y aunque necesaria, no es suficiente. Esta 
:::'0 sucede en el ámbito étnico originaria aborigen o africano. 
Ellos no se conciben desde un intelectual sino desde sus subs­
:ratos comunes. Ellíder o los líderes no están mediados por 
académicos, sino por sus substratos que san sus verdaderos 
íntelectuales. 

Por ello es que Marx, no advirtió ni se imaginó una re­
volución realizadas por esclavos. Lo que no via el maestro, 
mucho menos lo verán los "malas" discípulos. No cabe duda 
de que Marx es un maestro contemporáneo nacido en Eu­
ropa y con sugerencias imprescindibles para las alteridades 
del mundo, pera debe ser adecuado a las alteridades no im­
puesto para que no choque con las milenarias sabidurías cul­
rurales y sean riesgosos también los remedias. 

A los conocimientos es preciso adecuarlos en cada con­
texto a través de trabajos críticos. Es importante que en Ar­
gentina no se repita la descontextualización de los textos 
criticas como aconteció durante e1 siglo XX. Podemos ob­
servar un caso de crítica, aparentemente tan lejano para nos­
otras, como el que intenta Prabhupada. Este importante 
filósofo indio realiza sustanciales reconocimientos y funda­
mentales críticas al pensarruento vivo de Karl Marx135. Tam­
bíén podemos realizarle notables críticas y reconocimientos a 
este filósofo indio, siempre y cuando estemos situados ade­
cuadamente en nuestro contexto. Este es el tipo de trabajos 
que pensamos se deben realizar. Por ello considera fehacien­
temente, que la investigación que propongo en este escrito es 
un paso adelante en 10 que aquí sefialo. 

!35 V éase Prabhupada, B. Swami: Viaje hacia eI Autoconocimiento. Cap. VII 
"Los defectos deI marxismo". Editorial Antártica Quebecor S.A. Santiago 
de Chile 1998, pp. 223 a 240. 
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Retomando nuestras observadones criticas al ftlósofo 
alemán, consideramos que en otras de sus equivoddades, 
Marx nos otorga, incluso de Simón Bolívar (aunque román­
tico latinoamericocentrista), una imagen distorsíonada ya que 
lo ridiculiza caricaturescamente136• EI movimiento revolucio­
nario haitiano le prestó su colaboración a Simón Bolívar, a 
cambio de que él también brinde sus servicios revolucionarios 
al proceso haitiano, 10 que tuvo aceptación por parte de Bo­
lívar, aunque este no estuYÍera con-forme con las costumbres 
haitianas. En otro sentido más objetivo que el que nos brinda 
Marx y aunque Bolívar pueda ser criticado como latinocen­
trista, al igual que los demás próceres, se debe hacer el es­
fuerzo de integrar las diversas respuestas históricas que los 
diversos pueblos consiguieron realizar; de lo contrario se cae 
en absolutismos cerrados que no consiguen la liberadón par­
ticular ni mundial como cada uno de los maestros lo desean. 

Deberíamos atender y entender que un intelectual 
puede ser un grupo cultural entero, que tiene diversidad de 
ocupaciones por una puesta en servido para el otro, en donde 
no figura una separación tajante entre intelectual y no inte­
lectual, porque están asentados rnilenariamente en un subs­
trato común. En el caso particular haitiano abria que estudiar, 
para entender lo que aqui se afirma, lo que significa para la 
cultura de raigambre africana, por ejemplo, el VUdU137

, campo 

136 V éase Marx, Karl; Engels, Friedrich: Materiales para la historia de Amé­
rica Latina. Ediciones Pasado y Presente. Córdoba. Argentina 1972. En 
particular el cap. "La independencia"; y el cap. "La esclavitud en Amé­
rica". 
137 Véase Laennec Hurbon: Los misteno.f dei tI1/dú. Ediciones B, 10 edición 
1998, en especial el cap. II "Vudú clandestino en el inflemo esclavista" de 
pp. 33 aSO. Véase Picotti, Dina V: Lapre.rmcia qfricana en nuestra identidad. 
Ediciones del Sol, Bs. As. 1998, cap. XI "EI espíritu religioso" de pp. 211 
a 262, y precisamente HEI vudú" de pp. 227 a 233. De pp. 233 a 259 pue­
den observarse otras dcterminaciones culturales de similar raigambre 
como lo son "La Santena Cubana", los "Ritos Afrobrasile±ios" y la "Re­
ligiosidad Afroargentina". 

114 



Segul1da parte 

espiritual de comención, proyección y revelación de un otro 
orden posible en cuanto es, en acto, vivible y en cuanto a fu­
turo, factible ya que es desde donde se proyecta o pretende se­
guir viviendo, ese otro, es decir, ui más ui menos que en la 
propia cultura. 

Readaptando una expresión de Dussel a propósito de lo 
referido él afirma: 

Lo que no entra en el sistema es lo irracional 

con respecto a la RaiPn del sistema. En realidad el pue­

blo tiene una racionalidad distintay nueva. Nuestra res­

ponsabilidad es la de saber descubrit las categorias que 

nos permiten esclarecer ese proceso. Aquí estaria todo 

el problema de la juventud y de la revolución cultural 

latinoamericana . 

Por último y para flnalizar este punto, en donde hemos 
asentado los diversos temas de esta parte, el autor sentencia: 
"en esto ( ...) la fllosofia es racionalidad histórica y nueva, que 
debe saber jugarse por elpllcb/o de lospobrel'139. De esta forma 
el autor empieza a vislumbrar nuevas opciones para la flloso­
fia situada, auténtica y crítica, siendo factible de mayor preci­
sión y profundización, por su particularidad ética dinámica y 
no estática-ontológica. 

tl8 Dussel, E.: op. dI. pp. 224-225. 
139 Op. dI. p. 225. 
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B) Camino hacia una politica latinoamericana 

El nifio~nifia de la pedagógica, concebidos en la erótica, 
es decir, en la familia, ya crecido establece la relación her­
mano-hermano, hermana-hermana, hermano-hermana, her­
mana-hermano, como la relación propiamente ética en un 

orden de construcción política activa. Por ejemplo: 

EI hijo de la pedagógica ha llegado a ser el her­
mano, el adulto, el ciudadano, el trabajador, el compa­
nero de la política. Ahora se trata de describir el 
cara-a-cara político en un mundo periférico, depen­
diente, latinoamericano. Es en la política donde el dis­
curso adquiere una dramaticidad espedfical40

• 

Luego de establecído este mojón pasamos a una consi­
deración del autor, más extensa, que servirá para trazar el ca­

mino que él recorre aqui, e incluso en su YÍsión política actual, 
y que será abordada más adelante en los últimos puntos de 
este estudio. 

El fIlósofo argentino afirma lo siguiente dentro dei 
marco de su análisis: 

la descripción meta-fisica permitirá descubtir un 
punto de apoyo escatológico, utópico o subversivo de 
una antipolitica o politica de la liberación de la pe­

140 Dussel, E.: Filosofta Ética Latinoamel'icana IV. IA politica Iotinoamericano 

(AntropoMgica III). Centro de Enseíianza Desescolacizada (CED). Univer­

sidad Santo Tomás de Aquino, Bogotá 1979, p. 33. 

(La Editorial Siglo XXI pública en Buenos Aires en 1973108 dos prime­

ros tomos de "Para una ética de la Liberaóón Latinoamericana", que des­

pués se reeditan en México por Edicol en 1977, cou el nuevo título 

"Filosofia ética latinoamericana", luego durante ese ano Edicol publica el 

tomo tres de la obra. La Universidad Santo Tomás de Aquino por inter­

medio deI Centro de Ensefianza Desescolarizada da a conoce! el N y el 

V tomo). 
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meria y de la opresión propiamente dicha. Desde este 
horizonte quedará correctamente situada la economia 
política. La puesta en cuestión de los sistemas políticos 
desde un prqyecto de Jiberación, nos permitirá por su parte 
pensar la compleja cuestión de la construcción deI 
orden nuero por medio de una praxis no sólo de des­
totalización sino, esencialmente, de pro-ducción o 
con-strucción (no ya de-strucción) política concreta, 
donde el nível estratégico viene a fundar lo táctico, 
pera ambos se justifican o descalifican desde el pro­
yecto liberador141. 

Con respecto a lo que se encuentra en relación a la des­
cripdón metafisica de la politica, en el parágrafo 63 de la obra 
citada, nos advierte el autor que el segmento que va desde este 
párrafo hasta el final de la obra queda profundamente marcado 
por el populismo peronísta como contexto, y si no autocorrigió 
el texto, es porque significó un momento real en el pensar de la 
Argentina en 1973-1974, por lo que considera conveníente de­
jario como está para dar cuenía como filósofo de lo que acon­
teció en ese momento. 

Pasando en su nueva etapa a hacerse la autocrítica dei pa­
rágrafo completo, sostiene Dussel que su descripción se ha man­
tenído hasta aquí en cierto nível abstracto o ambíguo en relación 
a este nível politico, le será necesario, en el futuro, clarificarlo a 
partir de categorias más precisas tales como modos de pro­
ducción, formación social, plusvalor, etc. EI autor, al reali­
zarse la autocrítica, establece que el trabajo precedente no es 
totalmente rechazable y que vale igualmente como una mera in­
troducción problematizadora dentro de un horizonte populista 
de 1973. 

Las correspondientes páginas flnales de este parágrafo, 
donde se expresa una mayor radicalidad, se agregan en México 
en 1978, luego de su exilio, en donde comienza a hacer un giro 
con respecto al pensamiento de Marx, para dejar de intuirIo y 
pasar a introducirse en un estudio meticuloso y completo, ar­

141 Op. cito p. 34. 

117 



Lo analéctica de Enrique Dllml 

quitectónico, como gusta de expresar eI autor, sobre las obras de 
Karl Marx, el filósofo de Tréveris. 

Nos dice eI filósofo latinoamericano de maneta más cri­
tica aún que "el hecho histórico de la emergencia deI pueblo, de 
una clase con condenda de clase, es la irrupdón de la exteriori­
dad en el horizonte ontológico dei sistema, es la trascendentali­
dad que se hace presente en el interior de! modo de producción 
en crisis"142. 

a) Citas sobre consideracionespolíticas desde el exilio 

Con este punto solamente pretendemos establecer algu­
nas lineas definitorias de! tema politico, pero integrado a los 
demás aspectos abordados. Queremos adelantar de alguna 
forma lo que vamos a tratar en e! giro marxista que realiza Dus­
sel y lo que desarrollaremos en la parte fmal de este trabajo que 
se ocupará de lo que el autor ha elaborado en su anteúltima obra, 
que se trata estrictamente de la filosofia politica critica (era la úl­
tima obra en e! momento de la investigación). Para ello nos li­
mitaremos a se!eécionar textualmente algunas de sus 
consideraciones desde la ética de 1979: 

*EI concepto de "proletariado", por ejemplo, 
significaria, no sólo la clase asalariada definida desde e! 
sistema capitalista, sino la clase trabajadora más allá de 
un régimen de salario. No seria sólo intrasistemática 
sino igualmente real. En este sentido seria una cate­
goria óntica (un momento definido desde el horizonte 
ontológico de! sistema, deI modo de producción capi­
talista) y al mismo tiempo metafísica (como pIus-su­
jeto deI pIus-trabajo que posee la capacidad 
revolucionaria de ir más allá deI fundamento del sis­
tema). El hambre dice correlación con la exterioridad 
cultural, como capacidad inédita de creatividad abora 
reprimida por el sistema143

• 

142 Op. cito p.79. 
143 Op. cit. p. 79. 
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*El pobre, como categoria metafísica, indica­
ria exactamente la negatividad de un sujeto explotado por 
e! sistema, hambriento (es decir, no beneficiado de los 
bienes producidos por él mismo), pero al mismo tiempo 
con tiempo libre subversivo como plus-trabajo y con 
subjetividad libre, con anterioridad histórica y posterio­
ridad utópica al sistema, como momento metafísico re­
volucionariol44

. 

*El rostro de! revolucionario es la emergencia en 
e! sistema (de alli que es trascendentalidad interna) de la 
exterioridad de una realidad histórica extra-sistemática 
pero sin embargo real y peligrosamente presentida por 
los dominadores de! sistema, los comprensores de! ser (y 
no los reprimidos por e! ser)145. 

*"La transformación histórica, e! proceso pro­
gresivo de la historia seria inexplicable en su novedad sin 
ese momento metafísico de la realidad de la exterioridad 
como trascendentalidad interna"I46. 

*Con "histórico" en la formulación de sujeto his­
tórico queremos indicar la realidad extrasistemática, tran­
sontológica, más aliá de! ser como e! horizonte de! modo 
de producción dominante, de la persona y e! grupo de 
personas que como clase emergente se hace presente ( ...) 
como carnalidad, factualidad real de lo que se avanza 
como peligro, como fuerza, como realidadl47• 

*La metáfora espacial de la exterioridad es válida 
para todos los niveles de la práctica. Tanto para la erótica, 
la pedagógica, e! antifetichismo o la política. En cada ám­
bito adquiere las categorias científicas respectivas. La me­

144 Op. cito p. 79. 
145 Op. cito p. 80. 
146 Op. cil. p. 80. 
147 Op. cil. p. 80. 
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táfora espacial se mantiene en un nível abstracto de ana­
logia pre-científica, pero no anticientífical48• 

*La ética nace, justamente, en la imposibilidad o 
posibilidad de la praxis desde la exterioridad, la maldad 
es la negación de esapraxís, de lapraxís dei pueblo, de las 

clases emergentes, revolucionariasl49
• 

Luego de este recorrido de citas podemos observar 
cómo aparecen empleados con más notoriedad, contundencia 
y precisión conceptos como el de proletario, modo de pro­
ducción, asaiariado, plustrabajo, sujeto explotado y revolucio­
nario, praxis revolucionaria,exterioridad, etc. Estos conceptos 
aparecen en esta etapa como contenido político-económico­
filosófico concreto integrados ai marco hermenéutico-feno­
menológico critico-situado que ha venido desarrollaudo 
previamente a la época mencionada. 

Esto nos muestra un giro que va de 10 hermenéutico 
económico político a lo dialéctico político económico para 
luego articularIas integra1mente en la analéctica para avanzar en 
su segunda y tercera constructividad metodológica. Es un giro 
que realiza el autor desde el exilio y que mautendrá relacio­
nado con todo su trabajo. Desde este viraje su trabajo ha con­
seguido mayor concreción y profundidad, para luego visualizar 
una política latinoamericana más precisa. 

ÉI reconocerá, y más adelante lo veremos, que el estudio 
sobre Marx le ha permitido dotar a la ética, en la que había ve­
nido pensando, de un contenido político-económico-ético­
filosófico concreto y, opinamos, dinâmico también, ya que 
desde Levinas y los demás filósofos no le era posible concebi! 
dicha realidad político-económica, sencillamente porque estos 
no la desarrollan. Todo su desenvolvimiento ético-político pos­
terior se debe en grau medida, a este viraje que hemos deno­
minado giro marxista. 

148 Op. cito p. 78. 
149 Op. cil. p. 80. 
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C) La arqueol6gica latinoamericana. 
Filosofia de la religi6n antifetichista 

ai servicio de la liberaci6n 

Desde el antifetichismo metafisico, en el parágrafo 72, 
"la eticidad dei proyecto arqueológico", deI capítulo X de 
la obra citada a conttnuación, afirma Dussel, y puede ser to­
mado aqui como síntesis de todo lo expresado hasta ahora 
sobre el autor: 

la cuestión del fetichismo, como divinización 
pretendidamente eterna del sistema represar, se opone 
ai antifetichismo del sistema histórico, que se auto­
comprende como flnito, perfectible, mejorable. Por 
elIo, los diversos niveles prácticos -erótico, pedagógico 
ypolitico- tienen su consumación en el nivel religioso, 
arqueológico o trascendental15O

• 

Veamos pues de qué se trata la arqueológica. Dussel 
con el término arqueologia no se ocupa de la búsqueda de fó­
siles, artefactos ui eco factos, sino de la tarea de criticar y de­
construir el fundamentalismo exclusor de la totalidad 
opresora en su uiveI mítico-fundamental, como también se 
ocupa de remontarse ai proyecto de liberación que tiene a los 
Otros como proto-principio político y ético siendo pre y post­
ontológico ai fundamentalismo asimétrico del sistema. En 
este caso es el ethos lattnoamericano y, por extensión, africano, 
asiático y el de Oceanía. 

En todo sistema de dominadón, sea el machismo eró­
tico, la dominadón ideológica pedagógica, la represión polí­
tica, la presión y pluspresión económica deI sistema que se 

150 Dussel, E.: Filosofia Ética Latinoamericana V. Arqueológica latinoamericana 
unafilosofia de ia religión antifotiçbirta. Universidad Santo Tomas de Aquino. 
Centro de Ensenanza Desescolarizada (CED), Bogotá 1980. p. 87. 
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totaliza en un mercado planetario con centros y periferias, que 
se posan sobre la diversidad de las economías culturales au­
tosuficientes, o mejor de amparo, como expresara Kusch, es 
necesario realizar un trabajo exhaustivo de critica arqueológica 
fundamental para rescatar como positivos a los otros oprimi­
dos y víctimas del sistema hegemónico. Así se descubre un 
particular tipo de fetichismo, de totalización deI sistema y de 
negación de futuro de la diversidad cultural. De esta manera 
también se descubre, sobre todo y como adelantamos, la po­
sitividad de la alteridad para una des-totalización deI sistema 
opresor y una consecución en la nueva construcción ética po­
litica. Pera eI tema de la construcción, propiamente, 10 vere­
mos en la arquitectónica politica. 

El único futuro que se proyecta y pragresa en este 
orden es el de /0 mismo, ni siquiera el deI otro absorbido en /0 
mismo y mucho menos el de los Otros como Otros. De esta 
forma, "la totalidad dei sistema se declara la totalidad final, 
única"151. Ypodrlamos agregar con respecto a este tema que, 
ya que en realidad no es una totalidad sustantiva como reali­
dad primigenia y primordial aunque de ello presuma, es en 
cambio por esencia solamente subjetivo-adjetiva, y como a su 
vez está escindída de la Ética, es criminal152, además de 80­

berbia, violenta y omnipotente. 

151 Op. dI. p. 88. 

152 Galeano, citando una obra importante de D. Ribeiro: LaJ AméricaJy la 

civi/i~ciónJ tomo I: La cilJilitflaón occidentaly no!otros. Los pl/eblos testimonios, 

Buenos Aires 1969, nos comenta: "los índios de las américas sumaban no 
menos de setenta millones, y quizá más, cuando los conquistadores ex­
tranjeros aparecieron en el horizonte, un siglo y medio después se habian 
reducido, en total, a sólo tres millones y medio" (Galeano, E.: Las lJena! 
abiertaJ de América Latina. Edit. Siglo XXI, Bs. As. 1986. Edición 48°, co­
rregida yaumentada. p. 59). Luego Dussel, en su tesis doctoral presentada 
en la Sorbona nos dice: "si el sólo Anáhuac con sus 513.904 kilómetros 
cuadrados, terna 16 millones de habitantes en 1532, nos obliga -como hace 
Chaunu- a aumentar la población total de América a 80 o 100 millones; 
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EI fetichismo tiene una característica principal: "atri­
buir al proyecto deI sistema vigente una estabilidad ahistórica 
que nulifique (al menos en su pretensión) toda referencia a 
una totalidad mayor que la comprendida"153. 

Los fetichismos particulares como el del machismo, el 
de la sabiduría deI padre, el de la clase dominante como do­
minación ideológica en el consensu, el deI sistema politico-eco­
nómico en el dinero deI capitalismo "son fetichismos 
abstractos deI fenómeno del fetichismo global de una época 
concreta"154. Los fetichismos parciales o abstractos, como ve­
ruamos analizando, se resuelven concretamente en el feti­
chismo religioso, que comprende y abarca a todos los 
fetichismos nombrados, dándole su último fundamento y ter­
minándola de constituir como totalidad, que en este caso es 
ontológica, como ideal abarcativo, como utopía de totalidad. 

La religión no tiene en Dussella identificación con una 
religión particular ni siquiera con la religión judeo-cristiana 
motivo de tanto debate ya que, según su análisis, ha sido sub­

permanece en cambio estabIe la cifra que Rosembalt nos daba para el 
1650, de unos 8.400.000 indios. (Dussel, E.: Bt epiJ'crJjJado latinoamericanoy 
la liberadón de los pobres 1504-1620. Centro de reflexión teológica, México 
1979, p. 20)". Y el mismo D. Ribeiro nos dice con respecto a otro hemo 
particular que es parte del miamo proceso de eurocolowzación plàneta­
rio que "la destribalización del negro y su fusión en las sociedades neoa­
mericanas, constituyó sin duda el más portentoso movimiento de 
pobIación y e! más dramático proceso de deculturación de la historia hu­
mana. Para efectuarIo, eI europeo capturó en África, durante cuatro si­
glos, más de 100 millones de negros matando casi la mitad en el 
apresamiento y la travesía oceânica, y llevando la mitad restante a las fac­
torias americanas donde proseguia el desgaste. En los ingenios azucareros 
deI noroeste de! Brasil, por ejemplo, un negro duraba como máximo cinco 
afios; en este plazo, no obstante, e! amo se resarcia sobradamente de su 
valor venal que equivalia al de media tonelada de azúcar, cosa que e! es­
clava generaba en mumo menos de un afio (Ribeiro, D.: Configuradones his­
tórico cllltllraks americanas. Edit. Arca-calicanto. Montevídeo 1972. p. 39). 
153 Dussel, E.: Op. dt. p. 88. 
154 Op. dt. p. 88. 
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sumida por eI eurocentrismo y podriamos agregar que ello se 
debe a que en realidad ha sido desvinculada de su mundo de 
referencia y ha sido traspolada, para pasar a ser un mero ins­
trumento de dominación en el ejercicio de poder del sujeto 
hegemónico. 

Asi tarnbién han pretendido ser instrumentalizadas y 
desvinculadas de sus mundos de referencia, razón por la cual 
perdieron su sacralidad, la tierra, el agua, el aire como los 
demás seres vivos en, por ejemplo, las culturas y concepcio­
nes aborigenes o africanas, asiáticas o de Oceania. 

La religión tiene el sentido, en este caso particular, de 
re-ligarse y replegarse sobre la misma subjetividad de! sistema 
y referir sus niveles prácticos particulares a dicho ego o subje­
tividad como primer y último principio en donde está puesto 
como única referencia y fundamento. Su fundamentalismo 
hecho sistema arroja como resultado una totalidad ontoló­
gica, relanzando desde ese ideal egótico a la utopia de totaliza­
dón egoJógico asimétrÍco. 

El proyecto de liberaci6n es definido en este nivel úl­
timo como "proyecto religioso antifetichista"155 que tiene 
como punto de partida ético-práctico al otro oprimido 
como nuevo âmbito plural de re-ligación. El otro está situado 
por tal razón, motivo y circunstancia, en su redamo de justi­
da, más allá deI proyecto vigente de! sistema de dominadón. 

Este proyecto de liberadón antifetichista-desmitifica­
dor como frentes organizados para la iucha, brinda garantias 
de viabilidad a los demás proyectos de liberadón prácticos y 
parciales, ya que en su conjunto forman lo que Dussel deno­
mina frentes de liberaci6n. A saber, "la liberación de la 
mujer queda fundada en el antifetichismo radical (que induye 
el antifetchismo fálico), la liberación de! hijo, de las clases 
oprimidas en su cultura y la misma cultura de las nadones de­

155 Op. cit. p. 89. 
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pendientes"156. 

Y más adelante nos dice Dussel: 

La eticidad de todo proyecto erótico, pedagó­
gico o politico, se funda entonces en el horizonte de 
exterioridad de la utopía absoluta de un Reino, de una 
Época, de la identidad, de la plena Proximidad de un 
cara-a-cara sin dorrrinación. Esta utopía religiosa, ra­
dica!, trascendenta!, es el postulado práctico de la eti­
cidad de todo proyecto concreto, histórico. Es el 
ctiterio ético absoluto en cuanto a su fundamento157

• 

La utopia es radical porque, lisa y llanamente, está fun­
dada en el otro oprimido irreductible y es factible porque es 
el otro por si mismo el único que la puede llevar a cabo, re­
clamando la justicia de que lo dejen vivir en paz, con trabajo 
y pan dignos, sin dominación y en su propio mundo. Es rea­
lizable porque cada uno de estos elementos existe en la vida 
de los otros. EI trabajo, el pan, la paz, es decir, el propio 
mundo. ~O no dedmos muchas veces con tono citadino muy 
sueltos de ropa "ique paz que hay en el interiorl"? Es radical, 
porque desfetichiza la utopia totalizadora deI opresor como 
irrealizable fuera de la dominación, el culturicidio o el etno­
ddio que no permite dia a dia que prospere el trabajo, el pan 
y la paz de los otros. 

La crítica arqueológica como crítica meta-física se di­
rige a la crítica de todo sistema posible, ya que efectuada, po­
sicionada y situada como "resto de exterioridad radical"158, 
no queda ligada absolutamente a ningún sistema que se tota­
lice y se derre replegándose sobre si mismo. Esto significa 
que los proyectos históricos de liberadón desde el otro opri­
mido son el torrente sanguíneo de esta meta-física crítica con 

156 Op. til. p. 89. 
151 Op. til. p. 89. 

158 Op. tit. p. 90. 
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la posibilidad siempre abierta de "producír la lejanía critica 
cuando sea necesario"159. 

Aquí es en donde se juega, no lo perfecto, sino lo per~ 
fectible deI sistema, que no guarda relación con un prurito 
rococó, sino que deja estabIecido con claridad que ningún sis­
tema es perfecto y por lo tanto acabado. El sistema "a", se 
impus o como perfecto y acabado sólo debe seguir desple­
gándose. sistema "b", conformado por la diversidad y no 
un solo sujeto, subsume ai sistema "a" y, desde una posídón 
honesta, se define como perfectible ya que en algún momento 
del proceso, los sistemas tienden a cerrarse y a producir nue­
vos excluídos. EI sistema de la totalidad ontológica eurocén­
trica es paradigmático en esta lógica porque no deja en ningún 
momento de cerrarse y excluir. Es intrinsecamente imper­
fecto. 

Y para ilustrar aÚll más 10 dicho hasta aquí, la critica ar­
queológica meta-física es posible porque oponiéndose a Hus­
serP60, afirmaria Dussel, con respecto a la base de esta 
meta-física desarrollada: 

Níngún proyecto práctico parcial (erótico, pe­
dagógico o político) puede agotar o ídentificarse ab­
solutamente aI proyecto humano infInito, a la 
identidad como proximidad deI cara-a-cara deI hombre 
con el Absolutamente absoluto, proximidad vivida 
como comunídad utópica, limite ilimitable, fin sin 
fino ..16\ 

159 Op. dI. p. 90. 

160 Véase nota 2 de este trabajo. 

161 Op. dI. p. 90. 
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D) RI giro O viraje marxista. ,Marx a la vista! 

EI giro marxista no ha sido íntroducido con anteriori­
dad para que sea posíble vislumbrar, en el transcusrso de la in­
vestigación sobre Dussel, el proceso pedagógico concreto y 
complejo a través dei cual va cambiando su forma de refe­
rirse a Marx:. Antes de 1975, la referencia siempre es desde 
una lectura hermenéutico-fenomenológica critica situada con 
casi sólo objedones como hemos observado criticamente 
desde el principio de este escrito. 

Después de 1975, en los primeros tiempos, corruenza 
un estudio endógeno sobre Marx y pasa a situarse también 
en la praxis dialéctica para completar y complementar su pos­
tura, como se puede apredar en el agregado dei escrito de 
1978 en el punto que tratamos en este trabajo llamado Ca­
mino hacia una politica latinoamericana. A partir de aqui realizará 
un estudio integral sobre Marx, en donde las criticas a él se re­
significan positivamente para la Ética de la liberación y la pos­
terior Politica. 

A partir de la década del ochenta, publica sus primeros 
estudios sistemáticos sobre Marx. Dichos estudios dotan de 
contenído a todo el trabajo precedente, no porque en él hu­
biera o hubiese ausencia de contenído vivo, sino porque en 
este se encontraba una ausencia del nível orgáníco-concreto 
como elaboración de una reflexión y propuesta filosófica-eco­
nórruca-politica, ya que no fueron pensados ui desarrollados 
por Lévinas y los otros filósofos de esta tradición critica. 

Ahora el trabajo dusseliano será informado desde la in­
terioridad de un nuevo momento visualizado en la dialéctica 
de Marx162

• Esta influencia que ejerce eI filósofo alemán sobre 

162 Para un marco contextual véase parágrafo 3.2.3.2 HEl marxismo en 
América Latina" en Días Novoa, Gilardo: Enrique Dum! en la Filosofia IA­
tinoamericana frente a la Filosofia eurocéntrica. Tesis doctoral, Departamento 
de Filosofia, lógica y filosofia de la ciencia e historia de la educación. Univ. 
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el trabajo que realiza Dussel arroja en nuestro estudio lo que 
denominamos el despertar dd "sueno hermenêutico-feno­
menológico crítico" de Dussel, ya que êste va a admitir que 
Marx, en su noción de proletario despojado de lo que pro­
duce y sustenta aI capital, se ha adelantado en derta medida 
al mismo Lévinas con respecto a su planteo de la alteridad. E1 
otro alterativo de Marx, que es el proletario, pero esta vez si­
tuado concretamente en el mundo de la vida, es una crítica 
radical al sistema capitalista dei sujeto absoluto. autor re­
conoce que Lévinas lo despierta del sueno ontológico y nos­
otros consideramos que Marx lo despierta de la excesiva 
polarización en la hermenêutica y fenomenología crítica que 
aún posee muchos residuos de abstracción. 

De lo que se trata ahora es de articular todo el trabajo 
crítico precedente, a la crítica orgânica alternativa radical de 
Marx. Luego de receptados los distintos aportes, se trata de 
concebir el horizonte alterativo aún más variado de lo que 
estos críticos lo han pensado. Es lo que Dussel viene traba­
jando en cada uno de sus intentos y que hemos dejado asen­
tado desde el comienzo de esta investigación, por cierto con 
algunas críticas explícitas a la alteridad restringida de Marx y 
aÚll con resíduo de abstraccíón excluyente en Dussel. 

Bl objetivo final es la posibilidad de la diversidad de 
proyectos para la liberación, para que no impere, ni siquiera 
dei lado de la liberación, uno solo, sino que de acuerdo a un 
momento y movirniento analêctico se pueda dirigir más aliá 
del solipsismo de la liberadón ortodoxa, tendiendo hacia una 
diversidad de carninos para la liberación heterodoxa, es decir, 
desde la diversidad, a través de la diversidad y para la diversi­
dad de proyectos. 

de Valladolid 2000-2001. En este parágrafo se pretende establecer la di­
ferencia deI marxismo de Dussel con el marxismo latinoamericano pre­
cedente, y la similitud con eI marxismo no ortodoxo de Castro-Guevara, 
Sandino, Mariátegui, y el avance sobre algunos de estos marxismos como 
por ejemplo eI del mismo Mariátegui. 
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a) Algllnas riferencias textllales sobre Marx 


En este punto expondremos una serie de citas ante­
riores y posteriores ai exilio deI 75, ya que como hemos dicho 
más arriba, es cuando Dussel coffiÍenza a estudiar los temas 
propiamente marxistas. 

a.a) Antes de 1975 

1- El "Saber absoluto" de Hegel, la "dialéctica histórica" de 
Marx y el "estructuralismo" de Léví-Strauss son !res formas de ide­
alismo que reducen al fi.n al hombre a la naturaleza, y a la historia 
a un proceso necesariol63• 

2- La categoria de totalidad nunca ha sido en la modernidad 
tan sistemáticamente pensada como por Hegel. Lo que vendrá des­
pués será un ver cómo poder evadirse de la Totalidad hacia la Al­
teridad, tarea que la modernidad no podrá cumplir realmente desde 
Feuerbach y Kierkeggard hasta Husserl (y aun incluyendo en esta 
tarea al rnismo Marx o Heidegger)l64. 

3- Si se tiene en cuenta lo dicho podrá comprenderse que la 
categoria de totalidad sigue inc1uyendo todos los momentos del 
pensar de Marx. Todas las oposiciones dialécticas son internas al 
Todo de la naturaleza e historia, y, por su parte, al haber sido re­
ducido e1 hombre a la sola praxis, como ttabajo, la Totalidad al fi.n 
es cultural: homo faber165• 

4- Karl Marx por su parte, más hegeliano que los nombra­
dos, queda apresado dentro de la categoria de la totalidad, en es­

163 Dussel, E.: Lecciones de IntrodJ(món a lafilosofia, de antropologiafiJosrifica. In­

édito inconcluso (Mendoza 1968), p. 73. 

164 Dussel. E.: Para una ética de la liberación IatinoamericanlJ. Tomo 1. Ed. S. 

XXI, Primera edición, Buenos Aires 1973. p. 115-116. 

165 Op. til. p. 116. 
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pecial por la noción de Gattungswesen del hombre como hurnani­
dadl66• 

5- Marx no es heterodoxo por ser ateo (del ídolo, que es el 
dinero). Pero es heterodoxo porque no es suficientemente ateo, 
porque al no afirmar al "Dios-otro" que todo sistema no tiene un 
punto de apoyo extenor y crítico radical. Bl cristianismo es ateo de 
todo ídolo, en eso estamos con Marx; pera es más crítico que Marx 
porque al afirmar aI "Dios-otro" que todo orden histórico o sis­
tema, es crítico de todo sistemaposible, hasta los tiempos escatológi­
cos, hasta el fino Aunque la gente lo tiene a Marx por inteligente, y 
lo es, no sabe que Jesús es aún más inteligente, no se sabe que irá 
mucho más allá que Marx, porque su método es más crítico167

• 

6- Queremos enunciar desde su inicio nuestra tesis: Marx re­
pite el primer momento o el momento negativo de la dialéctica pro­
fética, es decir, la negación de la divinldad del ídolo, pero no llega 
al momento afirmativo o positivo sino sólo como antropología. La 
imposibilidad de afirmar un Dias alterativo, momento necesario y 
fundante de la irreversibilidad de la afirmación de! fetichismo, le 
era imposible porque cayó en una limitación de su generación, de 
Peuerbach especialmente, la de confundir e! 'dias' de Hegel (que 
no es sino la totalidad sacralizada) con todo 'dias' posible, incluso 
el Dias Alterativo de Israel y el cristiànismo. La no afirmación de 
un Dias alterativo permitirá posteriormente a la burocracia rusa 
afumarse asi misma como la realización sacraI irrebasable de un 
orden socialista efectuado, sin poder ya encontrar en nlnguna ex­
terioridad e! punto de apoyo de su propia crítica. Pero por otra 
parte, y en concreto en América Latina, hará de! marxismo un mo­
vimiento de élites intelectuales que no pueden conectar ni servir al 
poder creativo del pueblo en cuanto a mítica y simbolismo religioso 

se refiere168
• 

166 Op. cit. p. 116. 

167 Dussel, E.: C4minas de la liberación htinoammcana 11. Too/agi4 de la liber4ció~ 


ética. Seis conferencias, Edit. Latinoamérica Libros Bs. As. 1973, p. 25. 

168 Dussel, E.: ",vfétadl; para una Filosrifia de la Liberación Superación Analécticc. 

de la dialéctica hegeliana. Apéndice 3, parágrafo 2: Marx conrra el ídolo mo­

derno, el dinero. Ediciones Sígu.eme, Salamanca 1974, p. 251. 
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a.b) Después de 1975 

1- Desde más allá de la comprensión dd ser de los do~a­
dores dei sistema como ontología, emerge real y revolucionaria­
mente, gracias al tiempo subversivo deI plus-ttabajo, lo reprimido 
por el ser (eI proyecto fundamental dei modo de producción) desde 
el plus de realidad dado en la formación social, en la historia, y que 
lucha por hacerse facticidad de un momento histórico futuro. La 
ttansformación histórica, el proceso progresivo de la historia seria 
inexplicable en su novedad sin ese momento metafísico de la rea­
lidad de la exterioridad como trascendentalidad interna. Si la onto­
logía fuera toda la realidad sólo cabria el eterno retorno de lo 
mismo. Porque la historia es novedad se hace necesaria la exterio­
ridad de los modos de producción a la ontología dominante dei 
momento histórico dado169• 

2- Las dases, conjunto humanos determinados por diversos 
tipos de trabajos, de producción material e ideológica, en situacio­
nes prácticas de dominación o dominada, pueden surgir como con­
cepto' interpretativo cuando se admite que hay más de un sujeto 
social170

• 

b) Marxy la filosofta de la liberación 

Enrique Dussel, antes de emprender los estudios sobre 
Marx, había sentado las bases de su Filosofia de la Liberación. 
Dicha formulación la emprendió desde Le ...':inas y el descu­
brimiento del otto como oprimido (nuevo paradigma crítico) 
gracias al sacerdote Paul Gauthler en la década del 50 en su 
viaje juvenil por Europa, y es por tal motivo que al empren­

169 Dussel, E.: Filosofia Latinoamericana IV. La Politica Latinoammcana (An­

tropológica III). Centro de Ensefianza Desescolacizada (CED), Universidad 

Santo Tomás de Aquino, Bogotá, 1979, p. 80. 

170 Dussel, E.: Historia General de la Ig/e.ria cn América Latinoamericatia. Tomo 

II 1. InlroducCÉón General a la Historia de la {glesia en América Latina. CEIDLA, 

Ediciones Sígueme Salamanca 1983, p. 35. 
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der dicha investigación sobre Marx debe replantearse quê re­
lación se establece entre êl y la Filosofia de la Liberación; y 
con respecto a todo su trabajo precedente, por ello está obli­
gado a un estudio sistemático, una por desconocimiento de su 
dialéctica y otra para la readaptación de su Filosofia de la Li­
beración. 

EI replanteo es llevado a cabo, a través de preguntas. 
Así es común encontrarse con preguntas de este tipo o simi­
lares: ~pretende la filosofia de la liberación ser una alternativa 
al pensamiento de Marx? Dussel reconoce las dificultades dei 
caso, no olvidemos que fue víctima en su casa de un atentado 
de bomba en donde se lo acusaba de pervertir a la juventud 
y de ser marxista, guillotinando sus libros en las editoriales. 
Lo curioso de este caso es que Dussei no se encontraba en un 
momento marxista. Por otro lado, algunos de sus colegas dei 
movimiento lo acusaban de antimarxista. Es también llama­
tivo el caso porque que a Marx nunca lo negó, si lo criticó 
desde otro método filosófico como el hermenéutico-feno­
menológico situado, con aciertos y desaciertos. 

Dussei reconoce que por influencia dei peronismo po­
pulista la cuestión de Marx fue mal planteada dentro de la ge­
neración de filósofos de la liberación. Declara Dussel que por 
tal motivo algunos se ubicaron en la derecha y otros perma­
necieron en el populismo colocando a la filosofia de la libe­
ración como alternativa del pensamiento de Marx. "Esto nos 
valió merecidas criticas"171. Y más adelante dice el autor con 
respecto a Marx: "Debo confesar que lo conocíamos mal; que 
no lo habíamos trabajado como a otros pensadores -excep­
tuando quizás Osvaldo Ardiles que había profundizado la Es­
cuela de Frankfurt"172. 

Como venlmos sosteniendo, es en México donde Dus­
sel comienza sus lecturas atentas sobre Marx y, por eiletargo 

171 Dussel, E.: Praxis latinoamericanay ftÚisofla de la liberación. Edit. Nueva 

América. Bogotá 1983. p. 93. 

172 Op. til. p. 93. 
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en dicho tema, hasta con la exigencia de hacerlo en su lengua 
original. Lbs Cuadernos de PraxiJ, los de Kreuif1ach, en especial 
los Grundrisse y los Manuscritos deI 61-63 y 63-65 le comen­
zaron a revelar, según reconoce Dussel, un pensamiento fino, 
preciso, deslumbrante, es decir, todo lo contrario de un ma­
terialismo objetivista-economicista. "Marx levanta siempre al 
sujeto, al hombre que trabaja, al trabajo vivo ante sus obras, 
sus productos, ante la acumulación de su vida en el capital"173. 
De aqui nace la raíz ética que trabaja Dussel porque la relación 
sujeto-sujeto es una relación que en cuanto es siempre prác­
rica, es por lo tanto ética y que como relación ética se en­
cuentra en la base de toda su reflexión económica. Aquí se 
trata de un Marx que levanta a la persona, que la reanima, que 
la revive y le quita el "pluspeso" de su condición social en el 

. que fue colocada. Este concepto de persona es utilizado por 
Marx desde los manuscritos del 44 hasta el capital en el sen­
tido de lo que mide el valor de todo producto. 

También reconoce Dussel haber descubierto en Marx 
algunas de las intuiciones fundamentales de la Filosofia de la 
Liberación como la categoria o concepto de exterioridad. A 
modo de ejemplo cita los manuscritos del 44: 

La econonúa política no conoce al trabajador 
que no trabaja, al hombre de trabajo, en la medida en 
que se encuentrafoera (ausserj de esta relación laboral ... 
Son fantasmas que quedan fuera de su reino... (por 
ello) el hombre de trabajo puede diariamente precipi­
tarse de su plena nada en la nada absoluta, en su inexis­
tencia social que es su real inexistencia174

• 

De esta forma, Dussel encuentra en eI pensamiento de 
Marx, garantias perennes de liberación, para combatir ciertos 

173 Op. cito p. 93. 

1741\1EU7, EBI, 523-525 en Dussel, E : op. cito p. 93-94. 
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marxismos dogmáticos articulados a las diferentes praxis bu­
rocráticas de estabilizadón, dejando de ser fácticamente filo­
sofia de la liberación, y constituyéndose hasta en algunos 
casos como filosofia de la dominación. 

En una discusión librada en Tegucigalpa en 1978, entre 
los que partidpaban Franz Hinkelammert, Nufíez Tenorio, 
Luis E. Orozco, etc. se ocuparon del tema de que la dialéctica 
puramente negativa trata como último horizonte la totalidad 
como realidad y categoria por lo que observaron que la ne­
gación de la negación como motor de la historia desembo­
caba en una tautologia. En cambio, este grupo planteaba que 
si el motor del proceso dialéctico es la afumadón de la exte­
rioridad, se puede negar la negadón conjuntamente desde 
dicha afumación. 

Todo este movimiento, toda esta discusión, está ínti­
mamente ligado a lo que Dussel ha llamado analéctica y que 
hemos venido tratando minuciosamente desde diferentes al­
ternativas y conceptos desde el inicio de este trabajo. Pero en 
esta etapa, y por la influencia de estos estudios, nos dice el 
autor, que es desde la primera edición de FiJosqfta de la Ubera­
dón (Edico11977), al igual que en Para una Ética de la Uberación 
Latinoamericana (Siglo XXI 1973), se había hablado de un mé­
todo analéctico, que como hemos dejado asentado de una y 
otra forma, comienza por la afumación de la exterioridad, 
desde el más aliá del sistema, deI otro, del pobre, deI opri­
mido. 

Podemos sefíalar, más aliá de Dussel, que la aflrmación 
del otro como exterioridad oprimida aún sigue correspon­
diéndose a un momento demasiado negativo, que aunque ne­
cesario no es suficiente, donde el otro como otro propiamente 
tal sigue sin mostrar sus dimensiones complejas en cuanto a 
la inter e intraculturalidad en relación con su intra e inter-et­
nicidad y, por consecuencia, hacia la transculturalidad. En 
cambio al considerar al otro como originario y mestizo, al otro 
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como mixturado, afirmamos su realización desde una sÍtua­
dón positiva realmente propia, para la confluenda conver­
gente y divergente de la diversidad de elementos originarios y 
mestizados, con un caudal de riquezas fértiles, fecundas, más 
aliá de la sÍtuación negativa de opresión y de dominación. No 
es e! caso de este trabajo desarrollar este tema sino sólo man­
tenerlo como una ventana de crítica a los estudios de! autor. 

A raiz de la influencia proporcionada por e! giro mar­
xista, la segunda edidón de Fi/oso/fa de la Uberación (USTA, 
Bogotá 1980) el autor cambió la palabra método analéctico 
por momento analéctico. La intendón del filósofo era avan­
zar en precisión sin variar el fondo. La afirmadón de la exte­
rioridad es, para él, el primer momento originario de una 
dialéctica que no será sólo negativa sino positiva, como pre­
tende el filósofo argentino. Pero, para que tal positividad sea 
plena y no un postulado, es preciso sefialar el otro elemento 
orgánico que hemos mencionado anteriormente. 

En efecto, para nosotros, esta positividad no aparece 
con suficiente claridad en el autor y para que esta se vislum­
bre es preciso trascender, no sólo la univocidad hegemónica 
de lo mismo, sino también la univocidad de la opresión del opri­
mido; no sóIo a través deI proyecto de liberación, sino en su 
misma dimensión concreta-real que se manifiesta en su sin­
gularidad como una diversidad cultural particular y propia con 
substrato liberador, fecundo y fêrtil para su propio proyecto, 
con principios de sabidurias distintos y praxis autênticas. El 
ámbito deI mestizaje es así un ámbito realmente vislumbrante 
deI otro como otro, como positivo. 

Resumiendo lo dicho hasta aquí, el método anadialêc­
tico, afirmando primero la exterioridad, niega la negadón y de 
esta forma emprende el camino de! pensar y hacer desde una 
totalidad dada a una totalidad futurai no se trata de una uto­
pía irrealizable, sino de una utopía factible, ya que el otro 
como otro existe, es real-histórico y la garantia perenne de 
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anheIar otra forma de vida, que lo posibilite y no que lo mate. 
La totalidad futura es nueva e imposible de concebir 

para la antigua totalidad, ya que elotro es, como fecunda ex­
terioridad, analogía a la totalidad opresora con sus nuevos 
momentos nunca incluidos en el antiguo sistema como su­
cede con el analéctico. 

EI autor se preocupa y en demasía por marcar limites y 
no caer en la ilusión de lo enteramente nuevo, ya que en todo 
proceso algo siempre pervive dei pasado y, en esto, lo dis­
tinto guarda semejanza en continuidad con lo que hay que 
transformar. A través de la analéctica, entonces, dice eI autor, 
es que "el nuevo sistema histórico no es unívoco ni equívoco: 
el totalitarismo de la mismidad ha sido superado"175. 

c) Momento analéctico 

El otro como otro, como nuevo, como distinto, es el 
punto de partida, es la prioridad en eI proyecto de liberación. 
Solam ente superando el horizonte del "ser" del sistema, po­
demos acceder a la exterioridad del otro como otro que el sis­
tema y como oprimido y, a su vez, al sistema como totalidad. 

Esta es posible a través dei momento analéctico, pri­
migenio del método dialéctico, denominado por el autor "mé­
todo anadialéctico"176, que parte de la categoria de 
exterioridad que es "ética por excelencia y critica por anto­
nomasia"177, porque se funda en la anterioridad originaria 
como exterioridad con respecto a la totalidad, afirmando la 
prioridad meta-física deI otro "como origen creador sobre la 
creación como obra, como totalidad finita y por eso perfec­
tible"178. 

175 Op. cito p. 97. 

176 Dussel, E.: Pmxis Latinoamericanay Fiwsofia de la Liberación. Edit. Nueva 

América, Bogotá, 1984, p. 36. 

177 Op. cit p. 36. 

178 Op. cito p. 36. 


136 




Segunda parte 

EI filósofo argentino sostiene que "la metafísica de la 
creación es el último fundamento de la liberación histórico­
política Oas revoluciones sociales), de la liberación erótica de 
la mujer, de la liberación pedagógica del hijo y deI mundo"179. 
La concepción de perfectibilidad de la obra 10 conduce aI 
autor al planteo de una utopia no quimérica, sino factible, por­
que siempre es perfectible histórico-polfticamente, "porque 
ninguna totalidad es la última -ai siquiera eI universo conocido, 
ya que la omnitudo realitatis no es el universo conocido-"l80, lo 
que posibilita en todo momento de la dialéctica la critica ana­
léctica a la totalidad desde la exterioridad real deI otro. La cri­
tica es acogida en un marco comunitario real; cuando esto no 
sucede la critica debe exiliarse o tiende a ser apresada, des­
aparecida, criminalizada. 

La critica dei otro se dirige a la injusticia de la totalidad 
ontológica que ha transformado a todo en mero ente según 
eI ritmo que establece la tendencia decreciente de la tasa de 
ganancia de! Capital, que se postula, a su vez, como último 
horizonte para una tendencia creciente de la tasa de ganancia. 
La critica es permanente porque la injusticia es cotidiana e in­
tensa y esto se debe a que la tendencia decreciente de la tasa 
de ganancia es permanente. Y como la ganancia es el princi­
pio por excelencia de la existencia económico-social deI ca­
pital, esta debe ser incrementada constantemente. 

Esto imprime un ritmo histórico al desarrallo desigual 
y combinado que tiende siempre a la profundización de la asi­
metría histórica rico-pobre, a través de la transferencia es­
tructural del valor, que varia en sus formas matizadas según 
el momento de la dialéctica opresor-oprimido, pera que pro­
cura no perder su estabilidad ni su incrementación perma­
nente, ya que al modo de un parásito moriria si el ser vivo del 

179 Op. cito p. 36. 
180 Op. cito p. 36. 
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cual extrae valor se corre. 
Se establece en general un fondo dclico en los dife­

rentes procesos históricos que es sencillo de precisar a corta, 
media y larga duracíón, por ejemplo de la guerra se pasa a la 
"estabilización" (ingenua), ésta se encamma a la desestabili­
zación (pérdida de la ingenuidad) y de aquí a la guerra nue­
vamente. Es el ciclo histórico que posee la búsqueda de 
ganancia como principio de la "economia" capitalista en la 
dialéctica opresor-oprimido. Originariamente, para poseer 
ganancias el opresor debe desposeer u obligar a trabajar a 
otro, para dirigirse siempre al pltls del valor, como lo que im­
pulsó el momento inicial de la coloruzación, buscar la riqueza 
ya producida y, luego, obligarla a producir. 

Esto trae estabilidad en la avidez para luego entrar en 
la carrera de la disputa. Aquí comienza el proceso de deses­
tabilización por el riesgo que implica la competencia, de los 
intereses, del mercado cerrado (cautivo, proteccionista eu­
ropeo) o abierto (liberal-neoliberal) de mera clasificación y 
recolección de entes. que siempre implica como riesgo la 
inminente amenaza de su intrínseca, particular y propia ló­
gica de ser desposeído; cuando esto sucede, nuevamente 
acontece el conflicto, que pasa de 10 violentamente implí­
cito, a la violencia explícita, hasta que acontece la descarnada 
guerra. Este es el fondo de la 'realidad' actual que el euro­
centrismo le ha impreso al globo en cuanto a la constante 
devastación de la diversidad cultural y el ecosistema, es decir, 
ha puesto en un inminente riesgo a la ecósfera. Esto último 
no es una novedad, pero tal vez lo sea para algunos el hecho 
de remarcar, que no hay precedentes en la historia humana 
de un suceso de tanta impericia, imperfección y anomalias. 

Más allá de la ganancia económica como totalidad es­
tructural sistemática, el historiador alemán Arno Peters nos 
dice que "el eruiquecimiento no forma parte de la econo­
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mía"181, Y más adelante afuma que "la. econoITÚa equivalente, 

como la. forma original de la econoITÚa, es la. única alternativa 
para la econoITÚa no-equivalente"182. 

Si se realiza un estudio, no necesariamente exhaustivo, 
sobre las formas económica de la diversidad cultural, más aliá 
de lo conoddo e impuesto por la concepción de historia im­
perial que el eurocentrismo comunica para justificar su pre­
sente desigual y de mercados combinados, se puede observar 
que las economías en general han sido econoITÚas equivalen­
tes, en cuanto a bienes y servidos aportados (Jnput), con 
bienes y servidos retirados (Output), o como con predsÍón lo 
supo seiialar R. Kusch con su descripdón de "econOITÚa de 
amparo»183 de las culturas aborígenes de A~a Yala, tierras hoy 
conocidas como América Latina, como hemos sefialado. 

Enrique Dussel, por su lado, con la concepdón ética 
primem deI otro como otro, distinto y oprimido, se lanza al 
horizonte utópico-factible y sistemático que desde el presente 
se proyecta al futuro constructivo-inclusivista, donde el sis­
tema económico vigente deja de ser supuestamente la. última 
totalidad para transformarse en una totalidad entre las posi­
bles y no la más conveniente. En una suerte de influenda Zu­
biriana, sostiene Dussel que más aliá deI ser como horizonte 
de la totalidad, está la realidad, esta vez como ámbito y modo 
consistente y futuro. Desde su exterioridad antropológica in­
terpreta al sistema, por ahora, por la epifania deI pobre-opri­
mido-víctima cuandoesdesplazado-aquietado-adormecido-do 
mesticado en una "normalización" fetichista antidialéctica, en 
cuanto posibilita la factibilidad de los proyectos alternativos 
a las profundas crisis que genera la dialéctica opresor-oprirnido. 

181 Peters, Arno: HEI principio de equivalencia como base de la economia 

global". En, Fin deI Capitalismo Global. EI nuevo prf!Yccto histórico. Edit. Co­

lección Política. Buenos Aires 1999, p. 12. 

182 op. cito p. 29. 

183 Kusch, R.: Américaprofunda. Edit. Bonum, Buenos Aires 3, 1986, p. 97. 
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Desde la propuesta anadialéctica se afirma el momento 
de superación de la alienación del otro como mediación del 
proyecto de 'ser y estar en la riqueza', de la totalidad, a par­
tir de la inmediatez donde se deja que el otro sea otro pro­
piamente tal, en su exterioridad metafisica real. Esto implica 
cuestiones tan concretas como que el otro pueda seguir des­
arrollando sus economias equivalentes, de amparo, y que así 
puedan desarrollar su propio lenguaje, conocimiento y téc­
nica. 

Podemos decir que la analéctica como método es un 
claro más allá de la dialéctica hegeliana opresor-oprimido, 
pero que con respecto a la praxis dialéctica marxista, la ana­
léctica es un nuevo momento de esta. 

Este nuevo momento está signado por una presencia 
conciente de una concepción de alteridad mucho más in­
tensa y múltiple. La dimensión de alteridad que se vislum­
bra desde la situacionalidad de la Filosofía de la Liberación 
es mucho más variada que el proyectarse sóIo en el proleta­
rio y e1 campesino. 

Dicha dimensión alude a una diversidad de realidades 
concretas, que aunque el patrón común sea la opresión, no 
pueden ser dejadas de lado ni subsumidas, porque induyen 
e1 desarrollo de procesos vivos históricos y particulares que 
deben ser respetados como tal, para una convergencia de la 
diversidad en donde está incluido el campesino y el proleta­
rio. 

El proletario y el campesino conviven con tradiciones 
ancestrales oprimidas que existen con anterioridad a la for­
mación dd campesinado y el proletariado, y que tienen su 
propia experiencia para vertir en el proceso de liberación. 
Además, hay que considerar que muchos campesinos hun­
den sus rroces en tradidones ancestrales empobrecidas y mu­
chos proletarios en el campesinado empobrecido. Esto con­
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duce a plantear que los diversos proyectos de liberación no 
necesariamente coinciden identitariamente con el proyecto 
de liberación deI proletario. Los de extrema ortodoxia, ponen 
a éste como única guía, porque supuestamente posee la con­
ciencia revolucionaria desarrollada, aI participar decisiva­
mente en el modo de producción industrial. 

La conciencia alterativa de liberación pasa, en cambio, 
por reconocer, más que a un sujeto "guía", a un frente de 
lucha revolucionario de sujetos culturales para la liberación 
con su diversidad de lecturas y praxis desfeticruzadoras, 
desde cada identidad propia y distinta. El eurocentrismo no 
sólo vive de un modo de producción, sino también de las 
otras culturas que poseen modos de producciones diversos, 
con bienes diversos, "entificables" y mercantilizables. 

Es preciso reconocer una diversidad de proyectos de 
liberación que deben buscar su congruencia y convergencia, 
incluso aprendiendo a aceptar la divergencia siempre emer­
gente. De esta manera se pude lograr mayor unidad para la 
liberación deI patrón común de la opresión de "/0 mismo que 
el capital", pero se debe considerar, a su vez, que en dicho 
proceso se mantiene la distinción, por tratarse de Otros cul­
turales con tradiciones totalmente distintas. Por ello, el pro­
ceso no puede ser unívoco con un solo sujeto guía, sino 
multívoco con una diversidad de sujetos culturales, con na­
turales divergencias, como dijimos, conformando un frente 
de lucha simétrico que respete la identidad y distinción en el 
proceso para la liberación. 

De esta forma, los frentes de liberación deben con­
formarse desde la confluencia y la divergencia, para iniciar un 
proces o de corta, media y larga duración; de lo contrario, 
sólo se establecerán en el corto tiempo, a lo sumo y con 
suerte en el mediano plazo, perdiendo así la compleja arti­
culación combinada temporal con el tiempo de larga dura­
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ción que entronca con y nutre ai de corta duración, que en 
su conjunto construye espacial-temporal yespiritualmente a la 
nueva etapa: la simétrica. 
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E) Eurocentrismo: eun artificio sin limite? 

Enrique Dussel analiza el concepto Emancipador de 
la Modernidad y sostiene que en éste se encub.re un "mito"l84, 
se trata ni más ni menos que el mito del eurocentrismo con 
un aditivo práxico que es la falada desarrollista. 

Dicho planteo consiste en una posición ontológica den­
tro de la cual se ordena la concepción de desarrollo que siguió 
y habrá de seguir Europa, y que deberá ser asimilado de igual 
manera por toda la humanidad, es decir, universalmente, pla­
netariamente, en-globando a todas las culturas. A esta se debe 
que el concepto de falacia desarrollista no sea sólo una ca­
tegoria sociológica o económica sino una categoria filosófica 
fundamental. 

Además de lo expuesto, la mencionada falacia tiene otro 
elemento, que es el de la universalización de la razónl85• Sin 
embargo afirma Dussel: "contra el racionalismo universalista 
no negaremos su núcleo racional, sino la irracionalidad del 
mito sacrificial. No negamos entonces la razón, sino la irra­
cionalidad postrnoderna; afirmamos la razón deI otro hacia 
una mundialidad Trans-moderna"l86. Este es el doble sen­

184 Dussel, E.: 1492: Et encllbrimiento dei afro. Hacia eI origen dei mito de la mo­
dernidad. Edit. Plural, La Paz Bolívia 1994, Conferencias de Frankfurt. p. 
13. 

185 Lo sefialamos analfticamente en el punto "F" de la primera parte de este 

escrito. Como afirmábamos anteriormente, Europa elevo su subjetividad 

particularisima a universalidad y mientras más se universaliza más se par­

ticulariza..., más se intersubjetiviza y "desarrolla" en las múltiples con­

tradicciones que originó, genera y sostiene... ; véase la falaeia 

desarrollista y eurocéntrica expuesta también en el parágrafo 7.2. "Eu­

rocentrismo, Historicismo y lo Económico" en Dussel, E.: La Ética de la 

Liberación ante ef desafto de Ape4 Tqylory VattimoJ rof/ resjJuesfa crítica e inédita 

de K-O. Apel. UAEM, 1998. 

186 Dussel, E.: 1492: EI enmbrimiento dei otro. Hacia ei ongen dei mito de la mo­

dernidati. Edit. Plural, La Paz Bolívia 1994, (Conferencias de Frankfurt), p. 

22. 
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tido de la falacia desarrollista, el de racionalidad e irracionali­
dad, progreso y violencia como "dos aspectos de 'lo 
Mismo"187. Así la falada es, "falacia eurocéntrica y desarro­
llista"188. 

El autor se mueve a nivel histórico y filosófico, óntico 
y transontológico, con la pretensión de integrar en su análisis 
de la periferia ambos campos. Forma parte de su pretensión 
brindarle contenido filosófico a lo que fue pensado histórica 
y económicamente, por ejemplo, por la Teoria de la Depen­
deneia. No se trata sólo de un proceso de fuerzas económi­
cas, sino también de un proceso que se mueve entre lo 
irracional y racional eurocéntrico. 

Lo racional acompana como una mera intención for­
mal a dicho proceso que es irracional debido a su base eco­
nómica de acumulación infinita. Lo racional eurocéntrico 
funciona como un ideal "reconfigurativo" y regulativo de 
todo el proceso económico y haeia el cual es necesario pro­
yectarse formalmente, pero desde un orden económico mun­
dial asimétrico. EI proceso económico es el prineipal campo 
de "contención" para el "desarrollo de la conciencia civili­
zada". Y la conciencia civilizada no es más que un mero 
medio e instrumento ai servicio de la justificación, desarrollo 
y ocultamiento de la asimetría económica necesaria para la 
acumulación. El autor denuncia que esta conciencia es irra­
cional desde el momento en que confundió subjetividad con 
universalidad poniéndose como única, como absoluta, como 
un lo mismo y concretándose exclusivamente a través de la vio­
lencia económica explícita o sutil, en fin, hegemoruzadora. 

187 Véase nota 1 en op. cito p. 13. 
188 Op. cit. p. 22. 
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F) Acerca de la modernidad: dos paradigmas 
Retomando el planteo inicial, 

camino hacia la politica 

Dusse1 sostiene que la palabra modernidad tiene se­
mánticamente una ambigüedad entre dos contenidos. 

En primer lugar la modernidad, definida desde e1 eu­
rocentrismo pos-moderno, es emancipación racional, cuyo 
significado implica la salida, (Was heis!t Atifklarung18") de la 
inrnadurez a través de un esfuerzo de la razón como proceso 
critico, iniciando de esta manera un nuevo proceso histórico 
en la humanidad. 

En segundo lugar, a diferencia de! contenido primario 
y positivo deI primer punto y paralelamente debido a su con­
tenido secundario y negativo-mítico, la modernidad aparece 
como justificación de la praxis irracional de violencia. 

No olvidemos que Dusse1 quiere posicionarse más aliá 
de la pos-modernidad en cuanto ésta critica a la modernidad 
sólo como razón y no como violencia planetaria iniciada en 
1492. 

Es preciso criticarIa como colonización, como proyecto 
hegemónico. Igualmente Dussel no desecha de raíz a la razón 
moderna-posmoderna, sino que se quedará con su núcleo Ín­
tersubjetivo, que es lo que le va a posibilitar plantear una Ín­
tersubjetividad antihegemónica de las víctimas históricas, y 
desde aquí se impulsará una nueva época, la transmoderna. 

Entonces, ~cuál es el mito? EI mito aI que se refiere 
Dussel podria sÍntettzarse de la siguiente forma. 

La civilización moderna se auto-comprende como su­
perior y más desarrollada, y esto implica mantener incons­
ciente una posición ideológica eurocentrista. 

Otro punto es que esta supuesta y mentada superiori­

139 Véase nota 1 (Kant, A 481), citado de Dussel, en op. rit. p. 175. 
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dad es un aval para desarrollar a los pueblos primitivos, bár­
baros, paganos, inferiores, etc. 

El siguiente punto consiste en que Europa sigue un 
proceso unilineal, lo que determina otra vez con total incon­
dencia la falada desarrollista. De esta forma determina in­
cluso su proceso educativo. 

Un punto más y que es primordial por el carácter fác­
tico inmediato que ejerce, es que como el bárbaro se opone 
al proceso de la civilización, simplemente porque pretende 
seguir viviendo en su casa o cultura, la praxis moderna 
debe ejercer la violencia para destruir los impedimentos de la 
modernizadón, o "democratización", como sucede actual­
mente con los "EE.UV." en Iraq, Irán, Haiti o Venezuela, etc. 
Dichos obstáculos no son ni más ni menos que la cultura par­
ticular única e irrepetible, una "maravilla" sobre la tierra. 

La característica que sigue es, que la producción de YÍc­
timas está a la orden del día, a raíz de la dominación que ejerce 
el 'héroe civilizador', quien termina implantando, dice Dusse~ 
un holocausto del sacrificio salvador190

• El holocausto incluye 
a todo tipo de colonizado: el aborigen conquistado, el esclavo 
africano, mujeres, niiios, destrucción ecológica, etc. 

La próxima característica -como si fuera paco con todo 
lo dicho hasta aquí- consiste en que, para el moderno, eI bár­
baro tiene la culpa. Ya nos han hablado de la inmadurez cul­
pable (verschuldeten), la que se opone al proceso civilizador y 
que no deja de "buena gana" que la modernidad se presente, 
todavia más que inocente, como emancipadora de la culpa de 

190yéase Ander-Egg, E.: Et Holocausto dei Hambre. Eelit. Hvmanitas, Bue­
nos Aires 1982. "Un Holocausto sin antecedentes, cuyo horror abarca en 
un único afio todo el espanto de las matanzas que nuestras generaciones 
han conocido en la primera mitad de este siglo, está actualmente en pro­
ceso de realización y desborda cada día más, a cada instante que pasa, el 
perímetro de la barbarie y de la muerte no solamente en el mundo, sino 
también en nuestras conciencias" (Manifiesto de 52 premios Nobel con­
tra el hambre y el sub desarrollo) p. 7 de op. cit. 
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esas víctimas. 
Bl último punto se reflere a los costos de la moderni­

zadón, lo que implica que en el carácter civilizatorio se m­
duye el mevitable sufrimiento o sacrifido de las otras culturas 
'atrasadas' o 'inrnaduras'o bárbaras, etc. 

El exceso de estimación de objetos raros 
es fuente deI espíritu criminal; 

El exceso de exhibidón de objetos codiciados 

es fuente del espíritu de rencorl91 • 

191 Lao-Tse: Ellibro dei scnderoy de la Jinca recta. Edit. Kier, Buenos J\ires 
1955, Cap. III, p. 29. 
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G) Más allá de la modernidad 

Para el objerivo de superación de la modernidad, no ya 
como la posmodernidad ni tampoco desde otra visión pos­
moderna, Dussel plantea una visión distinta en cuanto a que 

está el Otro o los Otros incorporados y marcando el ritmo 
de una comunidad real-histórica, integradora e inclusivista y 
no en una comunidad artificial solipcista sociable-insociable 
(Kant) que sólo necesita del otro para expoliarlo. 

Dussel se propone suturar el abismo entre la ética y la 
política, o el irracionalismo de la inconmensurabilidad esta­

blecido en estos ámbitos, que plantea incluso la posmoder­
nidad. La propuesta es realizada desde el otro como otro, 

que se lanza a una nueva época que se denomina Trans-mo­
dernidad, y que se dirige a criticar como irracional la vio­
lenda de la modernidad y pos-modernidad. Dicha crítica se 
posibilita, en este caso, a través de la "afirmación de la razón 
dei otro"l92 que es con la cual se construirá el nuevo futuro, 

el nuevo todo ana-lógico, en fin, el nuevo logos dice el autor 
o, con más predsión, aseveramos nosotros, el alter-cogito O 

pensamiento abierto-histórico y ético. 
Desde la afirmación de la razón dei otro se hace im­

perioso y "necesario negar la negacÍón del mito de la mo­
dernidad"193. 

Recordemos que aquí no se trata de la simple dialéctica 

ontológica hegeliana, sino de la dialéctica marxista, pero 
ahora situada, no ya en el centro sino en la periferia, lo que 
arroja un nuevo momento de esa dialéctica, la ana-léctica 
arquitectónica transmoderna. La dialéctica marxista, si 
bien nunca fue desechada, pero sÍ mal conocida por Dussel, 

reaparece, esta vez, con todo su potencial renovado para re­

192 Dussel, E: Op. cito p. 176. 
193 Op. cit. p. 176. 
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alizar un estudio sistemático sobre toda la obra de Karl Marx, 
desde el exilio, como hemos seiialado, para sumarlo a su her­
menêutica y fenomenología crítica de la fenomenología y her­
menéutica dei centro, con un desarrollo de la díaléctica crítica 
desde la dialéctica mísma, como gusta decir Dussel, y no ya 
una interpretadón hermenéutica desde fuera de dícha díaléc­
tica y del método dialéctico mamsta. 

Igualmente le aportó sus frutos dícha interpretación 
hermeneútica de la díalêctica pero, como el mísmo autor re­
conoce, eI caudal díaléctico no estaba siendo debidamente 
aprovechado ni incorporado. De esta forma pasa a ocuparse 
aún más de la primera escueIa de Frankfurt194, sin dejar de 
lado el pensamíento crítico. 

Con todo lo dícho nos comenta Dussel: 

Es sabido que Horkheimer-Adorno, Dialektik 
derAxjk/iirung (1944) (.,.) define un cierto nível mítico 
de la modernídad, que Habermas no puede admitir, 
Nuestro sentido de mito se sitúa, no en un nível íntra­
europeo (como el caso de Horkheimer y Adorno, o 
Habetmas) síno en un nivel Centro-Periferia, Norte­
Sur, es decir en un nível mundíal19õ

, 

La periferia, como la otra cara negada e históricamente 
victimizada, descubre su inocencia, ya que es "la víctima ino­
cente del sacrificio ritual, que al descubrirse como inocente 
juzga a la Modernidad como éulpable de la violencia sacrifi­
cadora, conquistadora originaria, constitutiva esencial"196, 

La periferia se descubre inocente cuando ha desen­

194 V éase Ética de la liberación en la edad de la globalizacióny de la exclllsión. Cap. 

IV pp. 309 a 409. 

195 Dusscl, E.: 1492: Et enmbrimienfo dei oiro. Hacia ei origen dei mito de la mo­

dernidad. Edit. Plural, La Paz Bolivia 1994, Conferencias de Frankfurt. p. 

175. 

196 Op. cito p. 176-177. 
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mascarado, desmitificado, a la arquitectónica o sistema de la 
dominación descrito, y puede proyectarse con una arquitec­
tónica de la liberación. Entonces negando la inocencia de la 
Modernidad, de acuerdo a su proceder ana-léctico, se afirma 
en la Alteridad del otro histórÍcamente negado, victimizado 
como autoculpable de su desgracia. 

Para la superación de la razón emancipadora, según la 
postura deI autor, no es preciso negar la razón autónoma, 
sino solamente en cuanto a su irracionalidad violenta, des­
arrollista y hegemónica eurocéntrica. Con respecto a estos 
elementos es que Dussel se posicionará por sobre el funda­
mentalismo exclusor y la falsedad de la razón emancipadora 
propuesta como razón liberadora en el eurocenttÍsmo de la 
razón ilusttada, pero que en realidad desemboca o desemboza 
en el proceso de modernización-posmodernización técnico­
industrial asiméttÍco. 

EI autor ha reconceptualizado la falada desarrollista 
moderno-posmoderna. De su sola referencia a lo económico, 
politico e histórico, la amplia, hacia una critica de su sentido 
y significado ontológico, ubicándose más aliá de és te. Por 
sobre estos aspectos, el ontológico, eI económico, el politico 
e histórico de un sistema de "lo mismo" (to auto), es que im­
pulsará su proyecto arquitectónico de superación dei sistema 
vigente. La superación que proyecta el autor, consiste en brin­
dar una opción ética-analéctica-arquitectónica, a la relación 
de reconfiguración permanente que propone la dialéctica he­
gemónica, entte lo económico y lo ontológico de "lo mismo 
que el capital". 

Esperanzadamente nos afirma Dussel, como una posi­
ble respuesta a nuestta pregunta "~Aprenderán?", que dicha 
superación también la puede realizar la razón ilusttada, por 
ejemplo, dice en las siguientes palabras: 

Esta es posible, aÚll para la razón de la Ilustra­
ción (más aliá de Ia razón comunicativa todavía euro­
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céntrica y desarrollista, y por supuesto de una razón 
estratégica o instrumental), cuando éticamente se 
descubre la dignidad deI Otro (de la otra cultura, deI 
otro sexo y género, etc.); cuando se declara inocentes 
a las vfctirnas desde la afirmadón de su Alteridad 
como Identidad en la Exterioridad como personas que 
han sido negadas, como su propia contradicción, por 
la modernidad197

• 

De lo que se trata ahora, sigue agregando Dussel, es de 
una: 

Trans-Modernidad como proyecto mundial de 
liberación (y no como proyecto universal unívoco, que 
no es sino la imposidón violenta sobre el Otro de la 
razón particular de Europa, dei machismo unilateral, 
deI racismo blanco, de la cultura occidental como la 
humana en general) donde la Alteridad, que era co­
esencial de la Modernidad, se realice igualmente198

• 

La realización es ahora co-realización, ya que hay un 
pasaje de un momento histórico signado por la modernidad 
y 'su' altetidad negada, a la alteridad plenamente constructiva 
y no meramente crítica negativa. 

Este pasaje histórico es trascendente y está signado por 
el proyecto Trans-moderno que es en donde se co-realizan, y 

en su último término se "co-religan", en la solidaridad: 

que hemos llamado analéctica (o analógica, sin­
crética, lubrida o mestiza) dei Centro/Periferia, 
Mujer/Varón, diversas razas, diversas etnias, diversas 
clases, Humanidad/Tierra, Cultura occidental/Cultura 
deI tercer mundo, etc.; no por pura negación, sino por 
subsunción desde la Alteridad (Sub.mntión, que es la 

197 Op. dI. p. 177. 
198 Op. dI. p. 177. 
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trans-conceptualización de Marx, por su etimologia la­
tina de la Aujhebllng hegeliana)199. 

La propuesta de sub.runtión no es como la mera Aufoe­
bung hegeliana, sino que se trata de la subsunción de! rnismí­
simo carácter emancipador racional europeo, trascendido 
abora desde el proyecto mundial de liberación de la Alteridad 
mundialmente negada, es por ello que el proyecto de libera­
ción trans-moderno adquiere carácter mundial y no por una 
mera abstracción de una racionalización emancipadora. El 
proyecto de liberación trans-moderno es histórico-ético­
mundial, no por contrapartida sustancial, sino por subsun­
ción positiva porque se ha negado mundialmente a la alteridad 
y en esto es tajante. 

Dicho proyecto no puede jamás venir de Europa y 
mucho menos de su etapa euro centrista, si no de las víctimas, 
ya que son lo únicos que conocen su real situación y porque 
ha sido Europa la que ha dominado y establecido lazos asi­
métricos de mutua dependencia, en nombre de la liberación 
y negando su dominación. 

Proponer un proyecto emancipador sin la subsunción 
alterativa es seguir desarrollando el nudo dei núcleo ego-mí­
tico eurocéntrico colonizador o neocolonizador autocontra­
dictorio,. es decir, Europa no puede liberar paralelamente o 
en la medida en que se eurocentriza y domina. Ni siquiera se 
puede liberara asI misma de las pesadas cadenas de la dorni­
nación que impone y debe sustentar. Esto es muy costos y les 
genera muchas pérdidas que deben compensar a fuerza de 
sacrificar a los otros. 

Entonces, con todo lo dicho hasta aqui y para ilustrar 
un poco más la cuestión, ya no se va a tratar ni siquiera dei 
hermoso simplismo provinciano, no eurocéntrico claro, de 

199 Op. cito p. 177-178. 
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"pinta tu aldea y pintarás el mundo", como hemos mencio­

nado con anterioridad, sino que ahora en esta tarea, y para­
fraseando a Arno Peters, es necesario no ver al mundo desde 

la propia provincia, sino ver a nuestro país desde la pers­
pectiva del mundo, de la alteridad, de la diversidad cultural no 

subsumida en un multiculturalismo (a la yanqui-canadiense) 
cercado, dominado, alienado por el mercado capitalista o ne­
ocapitalista. En cambio se va a tratar, según Dussel y nues­
tra interpretación, de una Diversidad Cultural posibilitada 

Éticamente. 
El mundo histórico se constituye por la Diversidad de 

Culturas hoy sumidas en una dominación planetaria sin eI 

goce de la libertad deI propio proyecto. La libertad que se 
publicita es la libertad hegemónica, es el goce de la libertad 
de uno solo como eje axial o perno desde donde gira todo 
eI proceso de colonización de lo mismo siempre adviniente, y 

aparentemente oculto. 
Dussel, entonces, propone dos paradigmas contradic­

torios. Uno es el de la mera modernidad eurocéntrica y con­
tradictoria, porque si se sigue afirmando como único 
proyecto se seguirá negando dentro de la diversidad cultural 
y a la cual seguirá negando; y profundizando más y más las 

consecuencias desastrosas y nefastas para ésta. 
EI segundo paradigma es el de la modernidaa subsu­

mida, por esto con minúscula, en el horizonte mundial como 

universalidad analógica que se da dentro de un proceso ético­
histórico-político de trans-moderoidad ana-lógica; ética y po­
líticamente arquitectonizada a través de la liberación dei otro 

oprimido, desde el otro-como-otro, y "sólo el segundo pa­
radigma incluye a la modernidad/alteridad mundial"2°O. 

Y para finalizar, es desde este segundo paradigma que, 
como dice el autor: 

200 Op. dto p. 178. 
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Al negar la inocencia de la "Modernidad" y al 
afirmar la Alteridad de "el Otro", negado como V1c­
rima culpable, permite "des-cubrir" por primem vez 
la "otra-cara" oculta y esencial a la "Modernidad": el 
mundo periférico colonial, e1 indio sacrificado, el 
negro esclavizado, la mujer oprimida, el níiio y la cul­
tura popular alienada, etc. (las "víctimas" de la mo­
dernidad) como victimas de un acto irracional (como 
contradicción del ideal racional de la misma moderni­
dad)201. 

201 Op. cito p. 177. 
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H) Hacia una PoHtica 

Critica Arquitectónica de la Liberación 


(o) La opción por la utopia 
factible o institución futura 

EI proyecto de trans-modernidad, para el f.tlósofo ar­
gentino, se realiza por media de una politica de la liberación 
debídamente articulada a la ética de la liberación. 

Comenzaremos esta última parte de la investigación te­
niendo en cuenta un material fundamental y el anteúltimo pu­
blicado en extensión por el autor02• Este material tendrá en 
el futuro otro que Ie suceda denominado Politica de ia Libera­
ciótl°3 (como sostiene anteriormente al momento de la inves­
tigación en el último libra publicado. Este no fue publicado 
aI momento de la investigación. Pera al momento de esta pu­
blicación se cuenta con el tomo I de esta obra que anuncia en 
varias posibilidades). 

202 Dussel, E.: Haeia una Filo!ofia Politica Critica. Introducción de Eduardo Mm­
dieta. Edición a cargo de Juan Antonio Senent. Editorial Descleé de Bro­
wer, Bilbao 2001. pp. 475, analizado en su íntegridad. 
203 Véase dicho anuncio en cap. VII expuesto en julio de 1998 en p. 149 
de Hai:ia fina filosofia politica critica. Véase nota 48 en p. 83 de Dussel, E.: 
"Transmodernidad e ínterculturalidad. Interpretación desde la Filosofia 
de la Liberación", en "EraImu!. Revirta para ei diálogo íntercultural'. Ano V 
N° 1/2 Filosofia de la Liberación. Balancey perspectiva 30 afios después. Edi­
ciones del ICALA 2003. Aquí anuncia dicha obra. Por otro lado, en este 
ano se llevó a cabo un homenaje a los fundadores de la filosofia de la li­
beración, en donde tuvimos la grata posibilidad de asistir y dialogar criti­
camente con muchos de ellos. La finalidad era, además del agasajo, 
reunirios para el íntercambio mutuo en el marco de un congreso ínstitu­
ído por la fundación ICALA. Aparte del balance en perspectiva propuesto, 
el objetivo también pretendia relanzar el trabajo y la tarea desde una etapa 
madura y avanzada de cada uno dellos autores. Esta reumón tuvo una 
importancia trascendental y una gran relevancia al ínterior de la Filosofia 
de la Liberación en Córdoba, en Argentina y Latinoamérica. De esta forma 
se afrontó dicho acontecirniento. Recordemos que el movimiento de la 
Filosofia de la Liberación nace en Alta Gracia, provincia de Córdoba. Por 
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Sospechamos, que aqui se encuentra otra decisión ma­
dura y fundamental que lo determina al autor, a dar el paso: 

su lado, Dussel consideró a esta reuruón como un hito histórico ya Cór­
doba nuev"amente como su impulsor, como su plataforma. Es un lúto, 
por lo menos -decimos nosotros- desde un punto de vista conceptual, ya 
que Dussel rescata esta reuruón en una respetuosa comparación con la 
memorable primer Escuela de Frankfurt que después de su gestación no 
se pudo volver a agrupar. Los filósofos de la liberación logran reururse 
tras las dictaduras orquestadas por los países centtales, los múltiples exí­
lios, desapariciones, crimenes de allegados, y numerosos viajes. A nível 
sacio-cultural no tuva la relevancia desde siempre esperada aunque en al­
gunos congresos u oportunidades todavia resuena en la boca de algunos 
esa reuruón. Maestras de grado realizaron criticas concretas a este grupo 
y dirigiéndose a Dussel en particular, sefialándoles el academicismo por el 
que dicha filosofia todavia permanece enclaustrada. RI filósofo no negá 
dicha aseveración, y agregó que se estaban consttuyendo los cimientos de 
una nueva filosofia. Tal vez todo ello acontezca y se dificulte por que por 
estas dIas no estamos, como sacio-cultura, muy acostumbrados a hacer 
historia de la liberación. Además, por otro lado, se debe también a la re­
alidad fragmentada y fragmentaria de los países oprimidos que no per­
mite que se unan cabos sueltos. Esto lo denominamos desorganización 
organizada, que sucede típicamente cuando las politicas económicas de 
países centrales hegemónicos influyen y oprimen sanguínea-orgánica­
mente a los países periféócos, se trata deI desarrol1o desigual y combi­
nado que hemos sugerido eon la ttansferencia esttuctural dei valor, que 
transfiere el valor desde el trabajo vivo por media dei ttabajo asalariado a 
la acumulación del plusvalor que expropian y ejecutan los sujetos hege­
mónícos, lo que posibilita un bloque transferencial deI valor de la peófe­
ria al centro. Cuando esta sucede, la realidad cultural local y global se 
complejiza sobremanera para el conjunto de los oprimidos a quíenes les 
va a costar todo el doble, ya que enconttándose, para decido con una ima­
gen, bajo la bota y el zapato, tienen casi la obligación, por no afirmarlo lisa 
y llanamente, de posicionarse hasta por sobre la cabeza reducida de ese su­
jeto que presume y se ejeeuta como una totalidad, como la realidad, como 
el fin de la hlstoóa. Todo esto es lo que pane en cuestión la Filosofia de 
la Liberación, desde una situada reorganización categorial. Esta ha sido 
planteado desde el surgimiento dei movirniento, revindicado y relanzado 
desde este congreso de 2003 con nueva impulso. Basta leer el pequeno 
manifiesto de Rio IV redactado por ellos. El mismo se encuentra invi­
tando y proponiendo a hacer otra filosofia e lústoria, desde el otro opri­
mido, como es el caso de Dussel, como una lústoóa nueva, desde lo nuevo, 
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de Hacia una Filosofia Politica Crítica, a una Politica de la IJbera­
ción propiamente tal. Como sucedió y 10 hemos sefialado con 
el paso-a-paso de Para una ética de la liberación latinoamericana a 
la Ética de la IJberación en la Edad de la Globalizacióny de la Ex­
clusión. La primera obra es reescrita y reelaborada decidida­
mente; luego dei giro marxista, la profundizaclón en la 
primera EscueIa de Frankfurt, y por ello, a raíz de advertir 
una mayor presencia deI nivel material, y dei momento nega­
tivo en la materialidad de la exclusión a nivel global. Asi nace 
la Ética de la IJberación. 

Desde eI proceso de investigación con los precedentes 
temáticos y conceptuales que hemos desarrollado, estamos 
en un momento y circunstancia favorables para abordar la te­
mática política. Recordemos que a lo largo de este escrito ya 
hemos realizado un recorrido sobre los conceptos funda­
mentales deI autor, con un carácter ampliatorio y con deter­
minaciones y observaciones críticas. 

De esta manera, hemos estudiado e investigado los pri­
meros plante os desmitificadores dei autor, la asimilación de 
los conceptos que considera necesarios, el método ana-léc­
tico y como este se arquitectoruza éticamente con la presen­
cia de una política primordial y en vistas de su desarrollo, que 
es lo que el autor intentará en esta etapa. 

Hemos vinculado esta metodología con la propuesta 
histórica-política-económica dei autor que alude aI sistema­
interregional ampliado o Sistema-Mundo actual. En el trata­
miento de Marx integramos lo que denominamos y 
proponemos como giro, viraje, vueIo o despegue marxista en 
Dussel, lo que nos permite a su vez un repaso general e inte­
gración desde un momento de contenido orgánico dialéctico 
de liberaclón definido, que es fundamental para el autor, 
según éllo reconoce. 

con la responsabilidad y la solidaridad de superar el eurocentrismo y los 
diversos etnocentrismos tan perniciosos para la humanidad. 
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Luego, en nuestro objetivo de ilegar a un tratamiento 
integral, no total ni totalizante dei autor, nos ocupamos sin­
téticamente del problema religioso de Dussel. Este no es un 
tema aparte sino paralelo para el proyecto de construcdón de 
los distintos campos disciplinares que, pata el caso, san cam­
pos culturales en donde se hallan contenidos otros distintos 
que deben lograr integrarse en un contexto de inclusión, com­
petentes para un frente de proyectos de liberadón. 

Este trabajo nos permitió establecer y seleccionar una 
serie de características principales por la cual es sumamente 
relevante retomar el aspecto religioso en América Latina. 
También nos permitió despejar algunas dudas sobre criticas li­
geras que hemos escuchado sobe el autor aI aCUSar a su pro­
puesta de "teologidsta", de populista, dogmática, marxista y 
antimarxista, etc. Hemos observado y analizado que su pro­
puesta ética es la que atraviesa toda su obra. Es decir, no hay 
un otro único que afIrmar por sobre el resto sino una diver­
sidad "ótrica", alterativa que se constituye y proyecta en fren­
tes de liberación. 

También hemos apredado que e1 autor no propone una 
teología propiamente tal, personal o personalista podriamos 
decir sino que sugiere estudiar e1 fenómeno desde otra pers­
pectiva, con la indusión de estos otros latentes (pueblo cris­
tiano), ampliando una condencia intercultural para la 
condenda por ejemplo del militante. Desde esta perspectiva 
nos ocupamos del problema de la alteridad, que es lo que está 
de fondo, no como univocidad alterativa, sino como diversi­
dad alterativa. 

Con esta variedad de temas articulados y "arquitecto­
nizados" pensamos que, como antesala, preparamos e1 te­
rreno para ilegar sólidamente al planteo político critico que es, 
pues, lo que veremos de aquí en ade1ante. 
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I) EI momento preparatorio actual 

EI estanciero presume 
el gauchismo y arrogancia. 

EI cree que es extravagancia 
que "su peón" viva mejor. 
Más, no sabe ese "senor" 

que por su peón tiene estancía21J4• 

Para Dussel, una filosofia politica que reflexione sobre 
la realidad histórica no puede dejar de incluir el nivel de con­
tenido material, por lo tanto su intento de filosofia politica 
incluirá este aspecto como guía de sus reflexiones. 

La ratio polftictt-°5 que propone el autor no excluye en 
ningún momento el nivel práctico material, como tampoco el 
económico ni el ecológico. Ambos niveles son fundamenta­
les y perfectamente articulables para concebir una politica ma­
terial crítica más aliá de las politicas antecesoras. 

De esta forma e1 autor evita recaer en la falacia re­
duccionista formalista206 que restringe la actividad politica, 
como sefiala el filósofo, al "ámbito exclusivo de validez for­
mal democrático de las estructuras legitimas desde el punto de 
vista de los sistemas politicos, deI derecho, o de la participa­
ción contractual (Rawls) o discursiva (Habermas) en el ám­
bito público"207. 

Esta politica formal puede ser viable en naciones en 
donde, en general, la población participa de un nivel de acu­

204 Atahualpa Yupanquí, El Payador Perseguido. Ediciones Siglo Veínte, 

Buenos Aires 1978, p. 27. 

205 Dussel, E.: Hada una Filosofia Política Critica. Inttoducción de Eduardo 


Mendieta. Edición a cargo de Juan Antonio Senent. Editorial Descleé de 

Brower, Bilbao 2001, p. 43. 

206 Cf. ap. dt. p. 43-44. 

207 Op. cito p. 43. 
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mulación económica considerable, en donde se le garantiza 
su subsistencia diaria. Y en donde sea necesario encubrir fun­
damentalmente el desarrollo desigual y combinado que pro­
duce la riqueza de unos pocos y la pobreza de muchos. La 
acumulación de riquezas para que aparezca en un sitio es ne­
cesano haberla sacado de otro lugar, por lo tanto esta acu­
mulación tiene su reverso. Esta sencillísima relación es 
olvidada cotidianamente para redeflnir la acción diaria. EI re­
verso de la acumulación de los países centrales se encuentra 
en América Latina, Europa Oriental, África, Asia y Oceanía. 

A su vez en cada uno de estos continentes se encuen­
tran polos hegemónicos (clases dominantes, burguesías, oli­
garquías, aristocracias, plutocracias locales) de riqueza que 
articulan funcionalmente la desigualdad combinada, matizán­
dola en degradé, generando diversidad de circunstancias de 
"lo mismo" para el deleite de las descripciones ("análisis") de 
economistas acríticos ("neutrales") con no menos conse­
cuencias negativas para cada contexto. 

Estos contextos son los que deben padecer la corrup­
ción local, y a través de estas dases dominantes dominadas 
Ias corrupciones internadonales de los países centrales hege­
mónicos. La "acriticidad" y fundonalidad está a la orden del 
dia. Son una actitud, una táctica y estrategia "subjetiva" -indi­
vidual de "despegue" de la opresión. Aunque "no haya solu­
ción" lo importante es agarrase de alguna parte dei bote en 
medio de la tempestad, así tal vez se consigue un poco "más 
de salvación" unido a la imaginación de que se está fuera de 
la tempestad. Con todo ello no se ha logrado otra cosa que la 
concreta y funcional indiferencia redituable económicamente, 
que se ubica dentro y no es más que un eslabón que amplia la 
tempestad. ~Salvarse de la tempestad es ser parte de la misma 
ampliándola? 

En este contexto es que surge la necesidad, según re­
conoce el autor, de descubrir una reflexión política crítica, 
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La ratio politica que propone Dussel, es una razón polí­
tica situada en otra realidad, la de la mayor parte del género 
humano como hemos visto a lo largo de todo el planteo y en 
la Ética. Por lo tanto, no es una política situada sino la cons­
tituye intrinsecamente una reflexión critica "actualizante" y 
permanente. La crítica es "actualizante" cuando ésta informa 
a un sistema real que no reprime, si no que induye a la crítica 
y por la cual el sistema adquiere rasgos fundamentalmente in­
clusivistas, para que éste se regule de esta manera en su sime­
tria. 

Éstas son las bases de una filosofía política crítica, yes­
cribe el autor: 

para una política que reflexione desde la sÍtua­
dón real deI Planeta, de los países pobres y periféri­
cos, subdesarrollados, que son el 85% de la humanidad 
presente. En América Latina, Africa, Asia y la Europa 
Oriental (desde 1989) el 'estado de derecho' es suma­
mente precario y la mera sohrevivenda no está de run­
guna manera garantizada para la mayoría de la 
población de cada Estado208• 

2080p. cito p. 44. 
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J) El Ethos de liberación cultural 

De la ética arquitectónica 


hacia la arquitectónica política 


Hemos visto anteriormente cómo se articulan arqui­
tectónicamente los diversos principios en la dimensión ética. 
Ahora veremos cómo clicha arquitectónica adquiere, en el âm­
bito de la dimensión política situada, un tinte particular man­
teniendo una vinculación con el desarrollo precedente y 

presente e impulsando el desarrollo futuro. 
Desde la multifundamentación el autor ha accedido, 

según 10 afirma, a un avance sobre la disciplina filosófica, ética 
y política eurocéntrica. Esta perspectiva le posibilita eludir al 
fundamentalismo, ai etnocentrismo en sus distintas versiones, 
y por sobre todo, al eurocentrismo, que es el objetivo prind­
pal de la critica de su propuesta. 

Esta propuesta de multifundamentadón, se convertiría 
en fundamentalismo si se lo pusiera al servido de un sistema 
asimétrico, para otorgar una "plus-validez"209 de justificadón 
a un sujeto que se pone al servido de la dominadón. Pero la 
propuesta, según la condbe el autor, da origen y es raíz de un 
sistema simétrico, de participación activa y efectiva de las dis­
tintas partes, que es la comprobación real, en primera y úl­
tima instancia, de que se cumple fácticamente dicha política. 

Para la exposición de la multifundamentación de este 
âmbito político propuesto por el autor, expondremos seis mo­
mentos o tesis preparatorias21O que se "arquitectonizan" 
dando lugar a una nueva concepción política-critica-material 
al interior de la cultura o el Ethos. 

209 Término que proponemos para significa que se adquiere validez for­
mal no ya desde un fundamento sino desde una multipliddad de funda­
mentos que se manipulan para servir a la dominación de unos sobre otros. 
210 EI material aquí aruilizado ha tenido su origen en un trabajo publicado 
en ingles, con el título "Six Thesc.r t(Jward a Critique of Política Raso';', en Ra· 
dical Philosopf[y Review (Boston), VaI. 2, 2 (1999), pp. 79-95. 
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Es preciso no olvidar que la propuesta de Dussel había 
trasvasado e1 horizonte particular de Latinoamérica en cuanto 
a un nosotros para posicionarse por extensión en un nos­
otros y vosotros intra-éticos, como nosotros denominamos, 
e inter-ético con respecto a los africanos, asiáticos, europeos 
orientales, a lo que hemos afiadido a los oceánicos, por en­
contrarse en este continente una diversidad cultural impor­
tante con culturas aborígenes oprimidas, desplazadas y 
resistiendo desde e1 desierto, así también como los diversos 
sujetos sociales oprimidos en las ciudades de dicho conti­
nente. 

La propuesta de Dussel se transformó en universal, en 
una ética sin más como lo hemos sabido sefialar, pera su 
universalidad es analógica211 

, no UllÍvoca. De esta forma se 
orienta a pensar un sistema ético como sistema político-cri­
tico-simétric0212• 

211 Véase el concepto de universalidad analógica expuesto en la nota 69 de 
este trabajo. 
212 La simetria es concebible desde la concepción material de contenido 
ético que experiencia una proximidad originaria de procreación. Esta pro­
ximidad es la estructura antropológica que define la responsabilidad ante 
el otro, que es metafisica para Uvinas, biológica para DusseL Esta es­
tructura es con la que el humano/a está troqllelado antes de llegar a ser 
un yo} incluso antes de ser conciencia. Esto es inmemorial para Uvinas 
como tiempo antes del tiempo, para DllSSel en cambio es orgánico. La 
vida no seria posible, en este caso, para Dussel, sin esta originalidad dada. 
Lo que se precisa es actualizar los canales de consecución de dicha proxi­
midad-originalidad para la efectivización de la simetria tendido en vista 
siempre la proximidad primera. Con referencia a la estaticidad de la pro­
ximidad de Lévinas, la proximidad de Dussel denota cierta dinamicidad 
dada por el principio-vida. Así la proximidad define la relación entre per­
sonas. Esta a 5U vez define la praxis revolucionaria que obra hacia el otro 
como atroo Su método es la epifanía. Sin proximidad no hay comunidad, 
sin comllnidad no hay praxís, sin praxís no hay discurso. El discurso no 
puede más que decir lo clicho, es decir, repetir lo dado. Incluso la palabra 
que trata de definir al otro será siempre insuficiente y traicionera para ex­
presar en concepto lo que significa ese otro y su mundo. "Pero, a la vez 
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La política se configurará dentro de este marco ético 
de fundamentadón y desarrollo La dimensión política es 
ahara propiamente "multiprincipal" y tendientecan decidida 
intensidad hacia la prâctica. Es el âmbito y el terreno de la 
canstrucción en cuanto taL La configuración de su materiali­
dad y practicidad san ahara particularmente universales. Se­
nala Eduardo Mendieta: 

La política es el arte práctico (phronesis) de vivir 
juntos. Si hay victimas, la política se convierte en una 
técnica genocida. Ésta es la razón por la que Ia verda­
dera politica debe ser acompafiada por una filosofia 
politica crítica que desde el principio vea ai mundo a 
través de los ojos dei sufrimiento y de la materialidad 
vulnerable de los más desposeídos y explotados del 
mundo213. 

que insufidenda, la palabra, lo dicho, se nos aparece como algo necesa­
rio, como mediadón impresdndible para redbir la reveladón del otro y 
responder a su llamada e interpeladón" (Beorlegui, 2004: 743). Luego este 
horizonte de humano/a-humano/a es el que determina el horizonte Hu­
mano/a-Naturaleza. La proxemia es la relación que define la aproximación 
a las cosas. Mientras que la poiesis (tecnológica) es la acdón que a través dei 
trabajo realiza el humano/a en la naturaleza y por el cua1la mera cosa 
cobra sentido y un valor, asi se transforma en mediación. Su método es la 
enomenología. Pata ambos autores, dicha proximidad es primera, para Lé­
vinas posee un catãcter pasivo, para Dussel un carácter activo. Dicha prio­
ridad ética frente a la ontologia también supo descubrírla, con 
anterioridad, Marx en la económica como actividad. De ahi toda la in­
fluencia ético-práctica para la consttucción politica económica en el caso 
de Dussel. Mediat la proximidad por la ganancia, y no la ética, es violaria, 
además de anular el cara-a-cara, el boca-a-boca, encubriéndolo en un 
proceso de fetichización permanente (el infinito malo-negativo de Hegel). 
En este âmbito sólo hay mera sociedad (gananciaI-con fines de lucro) y no 
comunidad. Véasc cE. Bcorlegui, Carlos: Historia dei Pensamiento Filosófico 
Latinoamericano. Una búsqueda incesante de la identidad. Parágrcifo 2.3 "la pro­
fundización de la económica de la PL" Universidad de Deusto, Bilbao, 
2004, pp. 740 a 744. 
213 :\1endieta, "Tntroducción: Politica en la em de la Globalización: critica de la 
mzón politica de E. Dusscl, en Dussel, E.: op. cito p. 34. 
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Segunda parte 

La arquitectónica que vamos a exponer posee dos par­
tes o niveles, con tres momentos, principios, tesis o condi­
ciones en cada una de las partes. La primera parte o nivel se 
denomina politica fundamental. y la segunda parte o nivel 
es el de la politica critica. Cada uno de estas niveles posee 
al final de los mismos dos coralarios, que nosotros hemos de­
nominado, momento concluyente I y momento concluyente 
II. De esta forma se aplica la arquitectónica ética (véase) con 
sus dos áreas y tres principias cada una, a la construcción deI 
nuevo mapa, de la nueva maqueta política arquitectónica cri­
tica tendiente a su consecución fáctica en y por los ethoi o 
haeia la recuperaeión de la matetialidad rabada, usurpada, etc. 

Así la política arquitectónica critica; a través deI movi­
miento dialéctico, en su momento analéctico, como situacio­
nalidad anadialéctica, que no es el movimiento de corsiy recorsi 
que es el movimiento de la dialéctica de /0 mismo; se vuelca 
en, desde, para, por y con el ethos de liberaeión, planificando 
según los nuevos criterios, la simetría de la vida humana en 
comunidad para la comunidad y para la humanidad. 

a) Politica fundamental 

a.a) Primer momento, principio, tesis o condición: será 

la razón político material en el siguiente sentido: 

La ratio politica es compleja y tiene por conte­
nido fundamental eI deber producir, reproducir y des­
arroilar la vida humana en comunidad, en última 
instancia de la humanidad, en ellargo plazo; por tanto, 
la pretensión de verdad práctico-politica es universal214• 

214 Dussel, E.: op. cit. p. 44. " ...Según la concepción materialista de la his­
toria, el factor que en última instancia determina la historia es la produc­
ción y la reproducción de la vida real. Ni Marx ni yo hemos afirmado 
nunca más que esto. Si alguien lo tergiversa diciendo que el factor econó­
mico es el único determinante, convertirá aquella tesis en una frase vacua, 
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Este primer momento tiene ,~as aristas que preten­
demos explicar. En primer lugar la razón política es compleja 
porque en ella opera el ejercicio de múltiples tipos de racio­
nalidades, no sólo la dialógica, sino la económica y ecológica. 
Ambas tejen relaciones complejas que constituyen un e/hoI en 
particular. 

El contenido (materiali/er) al que alude Dussel se reflere 
a la distinción conceptual de las palabras alemanas de material 
y materieljl15. De esta forma se establece "la prioridad del prin­
cipio material, que es el de estar dispuesto a corregir los efec­

abstracta, absurda" (Carta de Engels a J. Bloch 21-22 de Setiembre de 
1890 en Marx, Carlos; Engels, Federico: Obras Eicagidas. Edit. Cartago, 
Buenos Aires 1957, p. 772). Además hay que considerar que hasta lo eco­
nómico mismo es brutalmente reducido aún hoy; veamos, pues, otra ex­
presión que analiza, critica yevita e! reduccionismo: "La economia politica 
trata, en principio, de mantener una confusión de las más cómodas, entre 
dos tipos de propiedad privada bien distintos, la que se basa en e! trabajo 
personal y la basada en el trabajo ajeno, yolvida, adrede, que ésta no sólo 
es la antítesis de aquella, sino que además sólo crece sobre su tumba" 
(Cap. XXXIII "La Moderna Teoría de la Colonización" en Marx, c.: Et 
Capital. Edit. Cartago, Tomo I, Buenos Aires 1973, p. 744). 
215 El cuerpo en este sentido es material (en alemán con <a>: contenido 
último). Véase Op. cito nota 42, p. 218 en la Ética de la Uberación en ia Edad 
de la Globalizacióny de la Exclusión. Incluso agregaríamos lo que Dusse! S05­
tiene en la nota 283 de p. 161 en op. cit. con respecto a que Marx conoce 
la diferencia entre material (con <a>: Inha/~ y ma/erie" (con <e», y de acá 
Dusse! nos deriva, por ejemplo, a los manuscritos deI 44 en los que es­
cribe: "(...) de su riqueza y su miseria espiritual y material (materiel~. todo 
el material (material) para esta formación ( .. .)" (Marx. 1956, t. 1, 542; trad. 
cast., 150-151). En e! primer caso es materia fisica; en e1 segundo caso, 
contenido. Todo esto no es un tema menor para la Ética de la Uberación 
ya que le interesa el concepto en su segunda acepción como contenido 
ya que es una ética de contenido como ha venido siendo desarrollada, que 
es desde donde Marx será asumido con total provecho en est.a ética, luego 
de! giro que el autor realizara con respecto al filósofo de Tréveris, para 
despertar si se nos permite, como sefialamos, del sueíio, aunque crítico 
situado, fenomenológico-hermenéutico. Sostenemos que no e5 un tema 
menor ya que forma parte de una de las tesis que atraviesa toda la obra ci­
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tos negativos, y por lo tanto, de reestablecer a las personas 
'víctimas' de las decisiones que se toman"216. Esta se debe a 
que el principio material, en su funcionalidad politica concreta 
tiene el sentido de la actualización permanente, de infor­
mar y dotar de contenido a la politica, cuando ésta ha produ­
cido una víctima, así la politica puede volcarse sobre el ethos 
de manera creativa, resolutiva. 

Debe ser la politica la informada para la acción desde 
el principio de actualización permanente y no a la inversa, ya 
que de esta forma las palabras se separan de los actos y se 
transforman en grandes agujeros negros. De suceder justa­
mente lo contrario sólo se tratará de una falacia polftica217 

que se constituye operando sobre la materiell, es decir, sobre la 
materia física estableciendo la relación de sujeto a objeto, elu­
diendo todo el contenido de la relación politica de sujeto a 
sujeto, y como gusta expresarlo el autor de hermano/a a her­
mano/a, poniendo esta relación al servicio de la politica que 
produce riqueza desde la materiell y desde sumergir en este 

tada, afirmada como tesis 10 en el apéndice de la Ética en pp. 621-622, en 
la cual expone sintéticamente que Material (con <a» en alemán significa 
<material>, como contenido (Inha/~ opuesto a formal, en cambio lvIate­
riell (con <e» significa <material> como materia física, opuesto a, por 
ejemplo, mental o espiritual. EI materialismo de Marx obviamente, nos 
dice Dussel, es material con <a>, ya que su problemática es la de una ética 
de contenido, y no, dice el autor, la del materialismo de la naturaleza de 
Engels pero con el que se articula afirmamos nosotros. No es de ninguna 
forma la del estalinismo posterior. (esto puede verse en Dussel, La pro­
ducción teórica de Marx, 10 edic. 1985, 36-37). 
216 Cf. Albarracín, D.: "Teoria política critica y pretensión de justicia". En 
Michelini, Dorando J.; Wester Jutta H.; Chiappe Armando; Romero 
Eduardo O. (Eds.): Desarrolloy equidad. X Jornadas Internacionales Inter­
disciplinarias ruo Iv, 2 al 4 de Nov. De 2005. Ediciones del ICALA. p. 
343. 

217 Proponemos este término para significar sencillamente a la anti-polí­

tica que se pone como política para servirse así misma y no a la comuni­

dad en primer y último término. 
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mero objetivismo la relación sujeto-sujeto degradada en rela­
ción sujeto-objeto. 

Luego, el objetivo, y nosotros desde nuestro estudio lo 
completamos, es que cada ethos pueda desde sí producir-re­
producir y desarrollar-proyectar218 la vida humana en comu­
nidad. La posibilidad y factibilidad de dicho principio vital se 
extiende a la humanidad. Está operando aquí intrinseca­
mente el concepto de universalidad de la ética, para la facti­
ble conformación de la universalidad analógica219 • 

Dussel establece de esta manem lo que denomina 
"Principio-Vida", que es "el principio material deI ejercicio 
de la razón politica con contenido"220 ético. Ya hemos expli­
citado a que se refiere con contenido; ahora sólo menciona­
remos a este respecto una aclaración que el autor hace a Jordi 
Corominas, para despejar una posible interpretación inade­
cuada o ligera acerca de este principio. Coro minas ha criti­
cado a Dussel sosteniendo que él ha expuesto una posidón 
vitalista reductivista221 , pero Dusselle aclara que la expresión 
"la vida es e/modo de la rea/idadhumana"222, es tomada de Zu­
birí en la manera en que élla emplea en sus textos, e incluso, 

218 El autor sólo habla de producír-reproducir y desarrollar la vida, nos­
otros agregamos el concepto proyectar, que se ha ido mencionando a 10 
largo deI trabajo para cumplimentar el sentido deI programa, articulado 
además a los tres tiempos que hemos propuesto, a lo que cada uno equi­
valdria: producír-reproducir la vida en la corta duración, desarrollat la vida 
en la media duración, y proyectar la vida nuevamente unido a desarrollar 
la vida extiende el proceso a la larga duración. 
219 Recuérdese nota 69 de este trabajo de investigación. 
220 Dussel, E.: Hacia tma Filostfla Política Crítica. Introducción de Eduardo 
Mendieta. Edición a cargo de Juan Antonio Senent. Editorial Desdeé de 
Brower, Bilbao 2001, p. 51. 
221 Corominas, 2000 p. 74 55., citado por Dussel, véase nota 24 de p. 94 en 
01. cit. 
222 Op. cito p. 94. Esta se la puede observar en la cíta de nota 99 
en la primera parte de mi escrito. También aparece en el capítulo XV de 
Hacia unafilosofia política crítica en p. 319. dicho capítulo fue publicado con 
anterioridad en 1999 eu Paros San José, Costa Rica. 
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el mismo Ellacuna. 
Por lo tanto, para Dussel el Principio-Vida "es la con­

dición absoluta de la existencia del ser humano"223. Este prin­
cipio constituye al ser humano como tal, similar a la 
"improbabilidad infinita"224 de Hanna Arendt, sólo con la di­
ferencia redefinitoria, ni más ni menos, que de los contextos 

223 Op. cito p. 94. Recordamos que Betancourt basándose en una continui­
dad creativa de la perspectiva de la tradición humanista crítico-ético, busca 
en e! principio subjetividad que propone esta tradición una base para en­
juiciar filosóficamente e! fenómeno de la actual globalización neoliberal, 
o de la globalización de la fenomenologia eurocéntrica. Al respecto nos 
dice Betancourt que, "considerando sobre todo e! aporte latinoamericano 
a la contextualización y renovación de esta tradición de pensamiento y de 
acción críticos, queremos plautear con Enrique Dussel y Franz J. Hin­
kelammert el regreso al sujeto viviente, a la subjetividad deI ser humano 
viviente, como horizonte filosófico para una crítica radical a la globaliza­
ción y también como principio de un actuar humano correctivo de! curso 
de la misma (Fornet-Betancourt, R.: Traniformación intmultura/ de lajiloso­
fia. Edit. Desclée de Brouwer, Bilbao 2001, pp. 315-316). 
224 Para liberaruos de! prejuicio de que el milagro es un fenómeno genuina 
y exclusivamente religioso, eu el que algo ultraterrenal y sobrehumano 
irrumpe en la marcha de los asuntos humanos o de los cursos naturales, 
quizás couvenga tener presente que el marco completo de nuestra exis­
tencia real: la existencia de la tierra, de la vida orgânica sobre ella de! gé­
nero humano, se basa en una especie de milagro. Pues desde el punto de 
vista de los procesos universales y de la probabilidad que los rige, la cual 
puede reflejarse estadisticamente, ya e! sólo nacimiento de la Tierra es una 
< <improbabilidad infinita> >. Lo mismo ocurre con e! nacimiento de la 
vida orgânica a partir de! desarrollo de la naturaleza inorgânica o con el na­
cimiento de la especie humana a partir de la evolución de la vida orgâ­
nica. En estos ejemplos se ve claramente que siempre que ocurre algo 
nuevo se da algo inesperado, imprevisible y, en último término, inexpli­
cable causalmente, es decir, algo así como un milagro en e! nexo de las se­
cuencias calculables. Con otras palabras, cada nuevu comienzo (AnftJ11lJ es 
por naturaleza un milagro -<:ontemplado y experimentado desde el punto 
de vista (p. 64) de los procesos que necesariamente interrumpe. En este 
sentido, a la trascendencia religiosa de la fe en 105 milagros, corresponde 
la trascendencia comprobable en la realidad de todo comienzo en rela­
ciôn a la conexión interna de los procesos en que irrumpe. ( ...) La dife­
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de situacionalidad en el que se ubican, también con respecto 
a la alteridad que incluyen y a las que se refieren explicita­
mente con sus tragedias y problemas históricos propios. De 
este modo el Principio-Vida situado debe poderse normati­
vizar simétricamente en su producción-reproducción y des­
arrol1o-proyección de la vida en comunidad tendido en cuenta 
la dinámica de cada comunidad. 

Por último, desde los conceptos aportados por Brau­
deF25 y que sugerimos emplearlos en filosofia ética de la libe­
ración, pensamos que dicho principio no sólo debe ser 

rencia decisiva entre las «improbabilidades infinitas» en que consiste 

la vida humana terrena y los acontecimientos-miIagro (Ereignis-Wunder; en 

el ámbito de los asuntos humanos mismos es naturalmente que en éste hay 

un taumaturgo y que es el propio hombre quién, de un modo maravilloso 

y misterioso, está dotado para hacer milagros. Este don es lo que en el 

habla habitualllamamos la acción (das Handeln). A la acción le es peculiar 

poner en macha (p. 65) procesos cuyo automatismo parece muy similar al 

de los procesos naturales, y le es peculiar sentar un nuevo comienzo, em­

pezar algo nuevo, tomar la iniciativa o, hablando kantianamente, comen­

zar por sí mismo una cadena. El milagro de la libertad yace en este 

poder-comenzar (Anfangen-K.iinnen) que a su vez estriba en el factum de 

que todo hombre en cuanto por nacimiento viene al mundo -que ya es­

taba antes y continuará despué~ es él mismo un nuevo comienzo. (p. 66). 

Arendt, H.: tQué 8J la Política? "Introducción a la Politica II. Fragmento 

3N.' Edit. Paidós, Barcelona 1997. Dussel con la dinámica de la arquitec­

tónica ética-politica, pretende incluso, no solo un nuevo comienzo, que es 

siempre necesario pero no suficiente, sino que, además, intenta suturar­

romper las cadenas de este supuesto automatismo natural kantiano, para 

instalarse en el milagro con una dinâmica que no permite la caída en el 

automatismo de cerradas cadenas supuestamente "naturales". EI pro­

blema a resolver no es solo el de iniciar un nuevo comienzo, sino de rom­

per las cadenas que producen víctimas constantemente de manera 

automática. Este es el fundamental problema al que se supedita aqueI. Es 

todo el sentido de dinamizar al sistema b desde la participación de las co­

munidades de víctimas desde lo que les afecta por las decisiones políticas 

tomadas. 

225 Téngase presente los "Apartes temáticos y conceptuales para el mé­

todo ana-léctico" en la primera parte de este escrito. 
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proyectado a largo plazo, como sefiala el autor, sino también 
y, por sobre todo, a corto y medio tiempo, y luego a largo 
plazo. Sencillamente porque es la masa de pobres la que no 
puede vivi! ni esperar, esta que termina siendo, después de 
ser alienada y aplastada; captada y controlada por la dádiva 
asimétrica dei sistema vigente. 

A raíz de la falta de opdones que brinden resoludones 
inmediatas para las necesidades cotidianas es que la masa de 
pobres opta por la dádiva. Es atrapada por la urgencia del 
subsistir y apresada por esta lógica criminal se ve obligada a 
demorar la proyección de sus propios recursos. Según opina­
mos, la verdadera actividad política es, en primera instanda, 
aquella que hace a su ethos, creador inmediato de sus pro­
pias alternativas de vida, consideramos que es la mejor pro­
puesta política que se puede brindar, y no aqueIla que 
pretende mediar las soluciones con capitales, conceptos, pro­
gramas y personajes foráneos. 

De esta forma podemos observar que la Filosofia de la 
Liberación, aI no tener en cuenta el tiempo de corta y media 
duración, ha faliado en la formulación de una propuesta qui­
!Úrgica que le permita operar orgánicamente en la práctica. 
Por eIlo sugerimos desde estos aportes, que se capacite 
prácticamente para actuar. 

Por otro lado, el autor habla de dos niveles, el micro y 
el macro político. Nosotros introduciremos el nivel mezo226 

político. EI imperativo de producir-reproducir y desaJ;roIlar­

226 Consideramos que de lo micro a lo macro, hay minimamente otto ám­
bito que sostener, que es el mezo, a los que articulamos a los ttes tiempos 
en sus respectivas vinculadones más básicas y primordiales, lo micro al 
corto plazo, lo mezo al mediano plazo, y lo macro allargo plazo. Apro­
vechamos para aclarar que este tipo de vinculación no se relaciona en lo 
más minímo con una posible vinculación a determinadas dases, o como 
cotidianamente se dice de la clase baja, media o alta. Estamos en un nível 
primordial, como básico y fundamental de vinculaciones, para significar 
el proceso de contenído ético que debe generar una comunidad simétrica. 
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proyectar la vida humana en comunidad a corto, mediano y 
largo plazo, tiene estas tres instancias esenciales para cumplir 
las garantias exigidas a las acciones politicas simétricas. De lo 
contrario, se está produciendo una politica asimétrica o anti­
política, a manos de la falacia politica que se proyecta, en su 
reverso, sobre los tres tiempos en los que se quiere perpetuar, 
hasta el extremo fetichista de "divinizarse" y de "eternizarse". 

La politica simétrica debe, en primer lugar, llevarse a 
cabo a nivel micro, es decir, desde el sujeto en su comunidad, 
para que luego, desde la base multifundamental de toda rea­
lidad politica, se informe orgánicamente al nivel mezo politico 
(instituciones). De esta forma se establece la simetria entre 
comunidad e iostitución, y así la comunidad está iotegrada no 
dividida, ya que no será la institución formal la que artificial 
o formalmente elabore las normas y las imponga a la Socie­
dad como una entidad abstracta separada de la realidad, sioo 
que será la misma institución la que tiene como contenido 
vivo a la comunidad de vida y la vida de la comunidad. 

Asi, la institución es reglada por la comunidad dentro 
de un horizonte inclusivista perfectible, resolutivo ante cual­
quier eventual cierre dei sistema y para que esta reducción no 
crezca ni se extienda. Evidentemente no es la institución ide­
alista-materialista-eurocéntrica que cierra los ojos y los oídos, 
esconde yguarda las manos, cortando y tajando toda simetria 
y profundizando la asimetría, hasta inducir y caer, en su ex­
tremo, en la ilusión ontológica de "lo mismo" de que la sime­
tria no es posible. Es otro tipo de institución a la que aqui se 
alude, no es eurocéntrica, sioo que es, en este caso particular, 
ana-lógica-ética, o como preferimos expresarnos, equivalente. 

Luego las diferentes vínculadones alcanzan un grado de suma compleji­
dad que no es el motivo de este desarrollo. Enttaciamos en e1 ámbito de 
la causalidad y la multicausalidad; de lo cotidiano psicológico-sodal, po­
lítico-económico, geográfico-culturaL .. etc., pera seria ya el ámbíto pro­
piamente práctico que no es lo que aquí nos detiene, ni ocupa al autor. 
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La macro-política, en cambio, se proyecta a cumpli­
mentar este imperativo en el horizonte de la humanidad, una 
vez articulados los niveles micro y mezo-político, en la corta 
y media duradón. El movimiento es perfectible, no perfecto, 
siempre y cuando se encuentre en un horizonte inclusivista, 
que el autor en su caso ha conceptualizado como ana-léctico 
y de universalidad ana-lógica. 

EI movimiento involuciona si no despIaza de su trono 
a la tasa de ganancia, por que desde êsta se sigue perdiendo 
de vista al otro como otro, torneándolo sólo como un objeto 
parlante, mero medio para la extracdón de riquezas. Estos 
seres vivos reducidos a objetos de dominadón tienen la ven­
taja, para el dominador, de captar elleguaje verbal y corporal 
de las intenciones. Tienen la "desventaja", para el burguês 
de, que cuando se dan cuenta ello realizan las revoluciones. La 
máquina es el ideal de la obedienda, basta con ser progra­
mada para que realice los deseos y fines del sujeto burguês. De 
esta manera efectiviza un movimiento vertical de dinámica 
ascendente, que desde el origen escinde y parte aI principio 
aquí expuesto, establedendo en adelante un proceso de pro­
fundizadón de la escisión, llevando a las gravisimas conse­
cuencias que hemos descrito a lo largo de todo el trabajo. 

Por lo tanto, la macro-política simétrica integrando los 
tres tiempos, se ocuparia de la comunidad simétrica para la 
humanidad como un todo integrado de partes distintas (uni­
versalidad analógica), esta vez acentuando ellargo plazo. Dis­
tinción radical con respecto a Luhmann y su pretendido 
sistema "sin sujeto", basado en una sociologia inspirada en la 
lógica cibernética. Habermas lo criticaria diciendo que no 
puede ser llevada a cabo sin una conexión lingüística. Nos­
otros sostenemos lisa y llanamente que con todo (Luhmann 
y Habermas), se sigue con el problema dei fantasma en la má­
quina. Detrás dei escenario montado se encuentra un sujeto 
o una comunidad hegemónica preparando el banquete. Ade­
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más ~quién maneja o es el dueno y senor de los enchufes que 
pretende desconectar McLuhan si se quiere recuperar la li­
bertad perdida? Y más aÚfl ~dónde se encuentran los enchu­
fes a desconectar? ~Y sus duefios? 

La ética propone articular las alteridades para que los 
diversos sujetos vivientes, puedan vivir desde la proximidad 
vital, sill mediaciones artificiales que se imponen como un 
todo (la ganancia, la técnica). El artificio dei poder mediador 
no se resuelve con un artificio mayor como es el cibernético, 
este en cambio lo acrecienta, ya que lo torna, paradojalmente, 
cada vez más impersonal como totalidad orgánica progra­
mada por unos pocos sujetos que lo efectivizan para sus fines. 

Sigue siendo proyecto moderno emancipador, el que se 
debe construir en la nueva realidad a través de este gran arti­
ficio. Artificio sistemático dialéctico que promoviera Hegel. 
Artificio y sacrificio ya que para ocupar este artificio es pre­
ciso, una ~humanidad? que la pueb1e. ~Cuál es e1 fin escon­
dido de la clonación, los bancos de óvulos y espermas? 
~Domínar la vida? ~Moldear lo que se precisa conectándolo 
orgánicamente a las máquinas? ~Serán esas máquioas las que 
manejarán a los sujetos cibernéticas y que serán manejadas a 
la distancia por los "senores" y "duenos" de los cables y en­
chufes? Para este proceso moderno de larga duración es ne­
cesario que se decante el grueso de la humanidad, que no se 
adapta ni sirye para este espada cibernético (Çyber Space). 

La lógica será siempre de decantación y sacrificio de lo 
"creado". No dijimos que era el infinito mala, la dialéctica ne­
gativa que debe sintetizarse permanentemente, produciendo 
nuevos mercados (espacios gananciales hoy ryber mercado) 
cuando estas se saturan. El sujeto cibernético se decantará 
para darle lugar a un nuevo sujeto de consumo y asi sucesi­
vamente. 

En cambio, este largo plazo alterativo implica iniciar un 
proceso de larga duración, en el sentido perfectamente des­
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crito por R Braudel, que refundaria la espontaneidad simé­
trica que busca reproducir la equivalencia y no la asime!tÍa. 
Dussel sostiene que la responsabilidad politica tarnbién abarca 
a la producción y reproducción de la "biosfera (ecología)"227. 

Han sido móviles prácticos los que impulsaron al autor 
a su profunda reflexión ética, y ha dejado constancia: 

La concentración demográfica, la ficitud de los 
recursos no renovables, el calentamiento de la atmós­
fera, el hueco de ozono en el polo sur, etc., manifiesta 
que materialmente (por su contenido) la 'macro-polí­
tica-planetaria' deberá adoptar nueV08 eriterio8 para 
la produeción, reprodueción y desarrollo de la 
vida humana o esta desaparecerá en el corto plazo228

• 

EI autor proporciona una serie de sugerencias prácti­
cas en el nível politico-económico. Por ejemplo, la politica (el 
politico) debería hacer adoptar un ctitetio de descenso de la 
tasa de uso de recursos no renovables (el petróleo); el ascenso 
de la tasa de recuperación de recursos frjos de la tierra (el hie­
rro o el cobre); el ascenso de la tasa del uso de los recursos re­
novables (energía solar, hidráulica, madera, plásticos 
sintéticos, combustión por alcohol, etc.). Entre tantas cosas, 
también es posible poner la inventiva al servicio del media 
natural-social y no solam ente de la ganancia. Desde hace un 
tiempo se víene experimentando con hidrógeno para ser uti­
lizado como combustible no contamínante229 ní contamina­
dor y colonízante del rure. El sistema estructuralmente 

227 Op. dt. p. 49. 

22l! Gp. dt. p. 49. Empleamos ei término de ecósfera, o los neologismos de 

"bioecósfera" o "ecobiósfera" que nos permiten una articulación inte­

gral. 

229 En Córdoba (Argentina) se instaló el debate y la controversia en la dé­

cada deI noventa, cuando se publico en "La voz dei interior" un artículo 

que trataba de una cuba electrolítica inventada en Córdoba., y que hace 
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asiméttico funciona aI revés, como reverso de la vida, por 
ejemplo capta y consume el oxígeno, produce y libera el mo­

funcionar motores de velúculos con e! hldrógeno que se extrae de! agua, 
con e! mismo, o un mayor rendimiento ai de la nafta, ya que e! hldrógeno 
es tan o más inflamable que la nafta y los demás derivados de! petróleo. 
Pero hoy lo cierto es que como invento cordobés no está deI todo corro­
borado. Es dudosa su procedencia. Por otro lado hemos dado con orra in­
formación más precisa. EI hldrógeno no se da por separado, sino en 
combinación con otr05 elementos, asi e! agua lo combina con oxigeno. 
La prueba de separarlos se viene llevando acabo en otros países (por ejem­
pIo Alemania está intentando envasar el hldrógeno), pero en un encuen­
tro (primer Foro de Economia y Cambio Climático) realizado en Córdoba 
y organizado por el Consejo Profesional de Ciencias Económicas de Cór­
doba (CPCEq se ha empezado a experimentar con un aerogenerador 
que transforma la energía mecánica dei aire en energía eléctrica. Esta ener­
gía eléctrica se utiliza en un electrolizador para separar ei hldrógeno del 
oxígeno. Ese hldrógeno se pane en una ce!da de combustible, como un 
acumulador o bateria, que la almacena como energía dándole múltiples 
usos, desde el hogar ai transporte. En este proyecto rrabajan cuatro uni­
versidades, una de Buenos Aires y tres universidades corrlobesas, la Univ. 
Siglo 21, UN.C. Y e1 Inst. Univ. Aeronáutico a través dei programa Pie­
tor de la Agencia Córdoba Ciencia. Según han manifestado, hay dos ra­
zones principales para cambiar de combustible. Por un lado el 
agotarniento de recursos (petróleo), y la contaminación dei medio am­
biente. Además que en el caso de Argentina, sostiene el experto a cargo 
de la parte técnica (lng. Ricardo Santa Cruz), solo temlria reservas de pe­
tróleo por 10 o 15 anos, luego pasaria a una dependencia externa easi 
total para contar con energia. La otra experta (Martina Chidiak) encar­
gada de la parte económica sostuvo en el informe Stern de evaluación 
casto-beneficio que "se calculá que los costos del cambio climático, si no 
hace nada, podrían alcanzar hasta un 20 por ciento deI producto bruto de 
todo el mundo mientras que los costos de controlar las emisiones de gases 
efecto invernadero en un modo eficiente podría alcanzar hasta 3,5 por 
ciento deI producto global". El último experto encargado de la parte po­
litica (Francisco Ocampo) se refiriá ai Protocolo de Kioto en Argentina el 
cual pone plazos para que los países más contaminantes reduzcan las emi­
siones. Por todo ello han acordado que es necesario cambiar de "matriz 
energética". (véase Diario "La voz del interior", Córdoba 3 de agosto de 
2007, p. A 18). Nosotros sostenemos que es necesario pero no suficiente. 
Dicho cambio de matriz sigue asentada sobre una base gananciaI y no 
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nóxido. 
De lo que se trata es de un descemo de la planificadón 

de la tasa de ganancia hasta su erradicadón como elemento 
central de organización y planificadón sodal, que en defini­
tiva, es lo que ha puesto en jaque a la humanidad y a la bioe­
cósfera o ecobiósfera que habita esta humanidad, para así dar 
lugar a un ascenso de las planificadones crítico éticas, políti­
cas, económicas, y simétricas en sus tres niveles y tiempos. 

a.b) Segundo momento, principio, tesis o condidón: 
se tratará de la razón práctica-discursiva. 

La ,-atio política libre, discursiva, procedimental 
o democráticamente ifo1'l!laliteij debe alcanzar validez 
(legitimidad formal) por la participación pública, efec­
tiva, libre y simétrica de los afectados, los ciudadanos 

ética para el caso que nos ocupa. Por lo tanto siguen síendo proyectos 
duales de la intelligentzia, y no de la inteligencia situada. Bajo la estructura 
ganancial, este cambio no tarda en degenerarse como explotación de unos 
sobre otros. Esta es la mayor contaminación que se transfiere del centro 
a la periferia y que determina todo eI resto de las demás contaminaciones 
como sucede con las minas, can los elementos radiacrivos etc. Es gracioso 
escucbar este tipo de argumentos de parte de los técnicos expertos, ya que 
la dependencia total, bajo estas parâmetros, existe con o sin petróleo. Por 
otro lado moverse y decidir en base acosto-beneficio es moverse no éti­
camente ~esto no es una declaración de algo grave? ~no es un gran prime! 
error y carencia humana que trae aparejado a corto-medio-largo plazo 
consecuencias nefastas? Seguimos con el fantasma de la máquina que dia­
grama croquis y maquetas calculando el casto .:para quién? y el beneficio 
.:para quién? Las maqueta y los croquis deben estar asentadas, minima­
mente, en un base éthica que las determine. Es precisos optar por una ma­
triz ética, no gananciai, que determine positivamente a la matriz energética. 
Desde la matriz ética es posible prevenir, desde la gananciai no, ya que la 
matriz gananciai se mueve por resultados a los que subordina la ecología 
y a las personas. Sólo cambia de rumba si decrece la ganancia, no si de­
crece la vida ecológica y las personas. 
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como sujetos autónomos, en ejerdcio de la plena au­
tonomía de la comunidad de comunicadón politica, 
que por ello es la comunidad intersubjetiva de la so­
berania popular, fuente y destino deI derecho, cuyas 
decisiones tienen por ello pretensión de validez o le­
gitimidad universal230

• 

Aquí se accede a un camino más transitado. El mo­
mento anterior el autor lo emplea para establecer una crítica 
a toda la filosofia política precedente y actual, por ejemplo, 
Spinoza13

\ Ralws232, Apel233, Habermas234, etc. 
Además, desde la exposición de estas dos momentos, 

se puede observar la clara distinción entre dos tipos de reali­
dades culturales, por ejemplo, centro-periferia, eurocentrismo­
diversidad cultural, ética deI discurso-ética de la liberación, 
una filosofia periférica y una filosofia central o, como gusta 
decir el autor, una filosofia de la dominación y una filosofia de 
la liberación, etc. 

Unos están urgidos por simetrizar la base material; 
otros, en cambio, están urgidos por fundamentar un discurso 
en-globante que nace a través del desarrollo desigual y com· 
binado, que a su vez deben ocultar con el mÍsmo discurso, ya 
que es desde donde se genera el plusvalor para fundar una 

:1.30 Gp. cito p. 50-51. 

231 Véase cap. IX "La filosofia Politica de Baruch Spinoz"a, en Dussel, E.: 

op. cito 
232 Véase parágrafo 2.2 ''Bl formalismo neoconttactualista de John Ralws", 

en Ética de la Liberación m /a edad de... 

m V éase cap. II "Principio mediaciones y e! bien como sintesis" en Hacia 

una Filosofia Politica Crítica; véase parágrafo 2.3. "La ética de! dis­


curso de Karl-Otto Apel" en Ética de la Uberación mia edad de•.. ; y los doce 

capítulos producto de los seis diálogos mantenidos con Apel, en Apel, K­

O.; Dussel, E.: Ética de! Dismrsoy ética de la /iberación. Edit. Trotta, Madrid 

2004. 

234 Véase parágrafo 2.4 "La moral formal de Jfugen Habermas" en Ética 

de la liberación en la edad de... 
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materialidad exuberante. 
De esta manera, teniendo en cuenta la radical distin­

ción, se establece un diálogo, en este ruvel, entre la ética de la 
liberación y la ética del discurso. La ética de la liberaclón re­
conoce tener mucho que aprender de la ética del discurso23S• 

La ética deI discurso, por su lado, también reconoce haber te­
nido que replantearse y repensar algunas articulaciones de­
bido a las críticas de la ética de la liberación, pem mantiene 
una posición más rígida aferrada a sus preceptos kantianos 
metamorfoseados y transformados. 

La ética deI discurso ha asumido el apriori kantiano 
como horizonte de sentido, pem esta vez transformándolo 
en lenguaje, conformando de esta manera una concepción 
lingüistica intersubjetiva de la razón que, tanto a Apel como 
a Habermas, los lleva a plantear una comurudad ideal de co­
murucación, que en el caso del primem es trascendental; y en 
eI segundo caso, una comunidad universal de comunicación. 

Declara Apel: 

Mientras tanto he continuado reelaborando yo 
mismo la arquitectónica de la diferenciación de la parte 
A y laparte B de la ética deI discurso y, a decir verdad, 
bajo puntos de vista determinados entre otros tam­
bién por eI desafio de la ética de la liberación (en par­
ticular por eI recurso de DusseI y HinkeIammert a la 
economía) pero también por el desafío del otro ex­
tremo: por la ética de la economía de mercado de Karl 
Homan (Omán y Bloome-Drees, 1992)236. 

235 V éase la propuesta de La Éthica como analogia arquitectónica de la liberación, 

en la primera parte de esta tesis. La arquitectónica ética es tema que está 

expuesto en cap. I de Dussel, E.: La Ética de la Liberación ante eIdes#o Ape4 

Tqylory Vattimo, con respuesta r;ritica einédita de K -o. Apel UAEM, 1998, tam­

bién se lo puede encontrar ai nllsmo capítulo en: Apel, K-o.; Dussel, E.: 

Ética dei Dismrsoy ética de la liberación. Edit. Trotta, Madrid 2004, cap. 12 de 

pp. 339 a 366. 

236 Apel, K-O.; Dussel, E.: Ética dei Dismrsoy ética de la liberación. Edit. 
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Continuado dice Apel: 

Me he expuesto de manera consciente a esta 
confrontación con las dos alternativas hoy en rua to­
davia prominentes de la ética económicamente orien­
tada y creo haber aprendido algo con ello237. 

Hay varios puntos de discusión entre las dos éticas. Sin­
tetizaremos dos aspectos fundamentales que e'-lítan que una 
se confunda con la otra. Uno de los puntos claves de discu­
sÍón entre las dos éticas es la interpelación y la posibilidad 
plena de participación dd Otro que es excluido de la comu­
nidad hegemónica de comunicación. En el escrito "Vn 
mundo donde todos podamos caber", se sefiala: "Sólo po­
breza, hambre y miseria reina en nuestro pueblos, sólo dolor 
y muerte ha caminado con nuestros pasos; nosotros los indí­
genas somos sin historia y sin futuro, somos sin nombre y sin 
rostro"238. 

El otro punto principal gira en relación a la dialéctica 
que ambas éticas establecen con la realidad histórica. Aquí se 
introduce la discusión sobre la dialéctica de Karl Marx que es 
una de las principales columnas que ha orientado y condu­
cido el diálogo con Apel. La ética de la liberación sostiene que 
la ética deI discurso ha estandarizado la dialéctica de Karl 
Marx, poniéndola en una mera relación de sujeto-objeto, aten­
diendo a la materialidad como matcrie/I, y "asumiendo" de esta 

Trotta, Madrid 2004, cap. 12 de p. 311. 

237 Cf. up. cito p. 311. Resaltamos estas palabras porque hemos querido abrir 

un paréntesis para opinar, no se trata de una exposición, ~o si? A esta al­

rura de la historia deberla ser un paso oblígado el diálogo simétrico, 20 es 

solo ideal? No sólo deberlan llegar con frecuencia sus libras sino ellos 

mismos, pero esta vez para establecer una discusión, no para canonizar, 

también para que "vean" con frecuencia lo que sucede en la relación cen­

tro-periferia, pera esta vez desde la periferia... 

238 EZLN: Cronicas intergalácticas. Primer encuentro intercontinentalpor la Hu­

manidady contra el neoliberalismo. Chiapas, México 1996, p. 16. 
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forma el desarrollo universal-ideal de la conciencia como len­
guaje desde este horizonte físico homogéneo; pero todo sigue 
sucediendo desde su particularidad eurocéntrica puesta como 
totalidad, esta vez como lenguaje intersubjetivamente con­
sensuado en una comunidad hegemónica. 

Hay un desarrollo ideal que exige la ética de! discurso 
para poderse comunicar, sin atender que previamente existe 
un desarrollo desigual y combinado que se establece entre el 
centro y la periferia, que debería ser resuelto para el anhelo de 
cualquier posterior avance. 

Esta devela al pensarniento de Ape! como etnocentrista 
y euro centrista. De esta manera no se ha superado la primera 
etapa dei pensamiento moderno. Este pensarniento, ad intra, 
pasó de! cogito al inter-cogito lingüísticamente determinado, pera 
ad extra, sigue siendo tan o más excluyente que el de la primera 
colación. 

Una conciencia o "coherenda" "de estómago lleno" no 
puede comunicarse, en este caso y bajo estos preceptos, con 
una conciencia "de vientre inflamado", ya que existe una re­
ladón dialéctica de contenido, de compromiso material, de 
causas y efectos entre estas dos condendas. 

Toda esta larga historia de injusticias, de humi­
llación y destrucción que hemos venido soportando 
desde hace siglos es la razón que nos obligó a levan­
tarnos en armas eI primem de enem de 1994, para que 
con el grito de nuestros fusiles se escuchara nuestro 
grito deI iYa bf1J'ta.~ EI ya basta de vivir y morir en la mi­
seria y la humillación, eI ya basta de sometimientos y 
destrucción a nuestra vidas y nuestras culturasZ39• 

Esto es lo que denuncia la ética de la liberadón, que 
asume la dialéctica de Marx, desde la crítica a la base material 

239 Op. cito p. 16. 
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dei desarrollo desigual y combinado. Así, la ética de la libera­
ción, en confrontación (subsunción) con la ética del discurso, 
asume la dialéctica de Marx como éste la había elaborado, 
atendiendo a la relación de sujeto-sujeto en una materialidad 
de compromiso y contenido, que sepa simetrizar éticamente 
la distribución de la matenelL 

Por último, los mósofos dei discurso han perdido de 
vista, que las relaciones de desigualdad tienden a pro fundi­
zarse y forzar los limites humanos y ecológicos sin prece­
dentes, 10 que el otro interpelante lo vive diariamente en su 
pieI, en su estómago, en su cerebr024D

, en su rostro y en el 
complejo discurso deI que habla su conciencia con la eviden­
cia de su realidad histórica, de sus bloqueos, de sus gritos, la 
de la mayor parte de la humanidad. Complejidad no enten­
dida ni mucho menos subsanada por el eurocentrismo, sino 
todo 10 contrario, producida por el mismo. 

Este otro interpelante dice desde la c1aridad de su estar 
fundamental y fundante: 

"Pero más ahora con el nuevo proyecto del ne­
oliberalismo, idealismo (eurocentrismo), que es un 
proyecto de destrucción y muerte para los pobres del 
mundo, porque con este proyecto tratarãn de acabar 
de destruir y saquear la riqueza de nuestros pue­
blos"241. 

No pretendemos enumerar todas las diferencias entre 
ambas éticas, para ello se recomiendan ver los doce capítulos 
o "estaciones"242 de la obra citada, en donde se recopila la dis­
cusión que inicia E. Dussel, desde 1989 a 1995, con K-Q. 

240 Véase parágrafo 1.1 "EI sistema cogrlitlvO y afectívo-evaluatívo cerebral 

humano" en Ética de la liberación en la edad de ... 

Z41 Cf. op. cit. p. 16. EI paréntesis lo hemos agregado porque consideramos 

pertinente la relación. 

242 Fornet-Betancourt, R., en Prólogo, p. 9 de; Apel, K-O.; Dussel, E.: op. 

cil. 
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Apel. Hemos seiialado aqui núcleos y articulaciones esencia­
les, a fin de establecer el paso y la distinción entre el princi­
pio-vida o material y el principio discursivo, para analizar 
cómo, desde su perspectiva de inclusión, la ética de la libera­
ción asume y subsume, en sentido positivo, a la ética de1 dis­
curso. Desde esta subsunción ética pasaráa una segunda 
subsunción politica de contenido. Recordamos que en e1 ám­
bito ético dicha articulación ha sido efectuada en la arquitec­
tónica de la ética. Por lo tanto ahora se incorpora 
integralmente, vertiendo su caudal, en la politica. 

En este segundo principio o condición, e1 autor traba­
jará e1 momento discursivo del consenso. También se ocu­
pará de la autonomía, como de la libertad y la soberania 
popular, que con Habermas puede ser llamado "Principio­
Democracia"243. El principio material, según afIrma el autor, 
no puede constituirse ni ejercerse sin la razón politico-dis­
cursiva. Pero dicha razón no debe tener de referente una co­
munidad ideal, sino una comunidad real de victimas. No 
olvidemos que el principio material, como ya dijimos, es el 
principio de contenido para el ejercicio de la razón politica 
crítica de contenido, como también para mantener la perma­
nente crítica con respecto a la razón politica asimétrica. 

EI afectado al ser partícipe simétrico, ejerce el dictado 
de lo que le afecta a través deI <principio democrático' que 
media y regula a la institución en su nivel mezo. Esto es po­
sible porque e1 individuo vive en una comunidad ética que lo 
escucha, que se responsabiliza, que se compromete y que lo 
ampara, usando la terminología empleada por R. Kusch, y 
así subsana el error que ha cometido en el ámbito de las de­
cisiones politicas. 

La no escucha a este individuo afectado devela la pul­
sión de negatividad, la de no actuar, que cuando se hace sis­

243 Dussel, E.: Hacia "na Fi/osqfta Política Crítica. Introducción de Eduardo 
Mendieta. Edición a cargo de Juan Antonio Senent. Editorial Descleé de 
Brower, Bilbao 2001, p. 51. 
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tema, produce afectados en masa, produce desamparo. Para el 
control de dicha masa, dentro de la lógica de 'lo tnÍsmo', se 
debe instituir una fuerza de coacción asentada en una figura 
del derecho externo, la represión estatal, que es no ético, y 
que por lo tanto, no actuará comunitariamente, sino mecáni­
cam ente, es decir represivamente. 

Kant sostenia, afirma DusseI, que en tanto externo "el 
derecho está ligado a la facultad de coaccionar"Z44. Esta no 
sucede porque si, sino porque responde a una concepción ab­
solutamente polarizada en la negatividad de lo ético que ne­
gativiza al otro, fundando desde una moral "pura" una ética 
negativa y bélica para la acción, para la praxis. Se confunde el 
particularismo ético cultural de una región con el universa­
lismo del planeta. No se registra en la historia una falada fi­
losófica-histórica mayor. Tal particularismo ético es utilizado 
como un apriori funcional a la expansión, a la colonización. 
éQué otro significado guarda la paz armada que ha preten­
dido edificar el eurocentrismo para proteger los bienes que 
ha usurpado desde 1492? 

Dicha coacción, dice Dussel, se impone y opone a las 
facultades apetitivas, a lo material-afectivo-cerebral humano 
245, ya que son siempre egoístas para Kant y Dusse1 cita al 
autor alemán: ''Así como el derecho en general sólo tiene por 
objeto lo que es exterior (iiusserlich) en las acciones, el derecho 
estricto, es decir, aquel que no está mezdado eon nada ético, 
es el que no exige sino fundamentos externos de determina­
ción al arbitrio"246. 

De esta forma la exterioridad en Kant es negativa, 
tnÍentras que en Marx es positiva, ya que es fuente de valor y 
produce valores. Será el burgués el que roba el valor para acre­
centar el plusvalor. Entonces, según esta concepción del de­

244 AB 35; Kant (1968), t. 7, p. 338; ed. Esp. p. 40; en Dusse1, E. : op. cito p. 
52. 

245 Véase la referencia de la nota 241 de este ttabajo. 

246 AB 36; Kant (1968), t. 7, p. 339; cd. Esp. p. 41; en Dusse1, E.: op. cit. p. 

52. 
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recho kantiano, la acción no es ética. Si la acción no es ética, 
para Dussel, no posee normatividad sino mera legalidad ex­
terna247• Es decir, el otro es desposeído, desprovisto de su hu­
mana normatividad y normalidad. 

Con respecto a esta tradición eurocéntrica de! derecho, 
dice el filósofo argentino: "no puede comprender que un sis­
tema político 'pierde legitimidad' ai no reprodudr acepta­
blemente la vida humana"248. Para Dusse! el "principio 
democrático no es sólo un procedimiento meramente formal 
externo y coactivo Oegal), sino que tiene fundamento nor­
mativo ya que aplica en el nível público-político el principio 
discursivo"249. Debe articularse el principio discursivo al de­
mocrático a través de la participación simétrica con raíz en la 
proximidad. De esta manera el principio formal queda debi­
damente integrado para articularse al principio material. 

De acuerdo a las diversas situacionalidades, esta articu­
ladón es urgente debido a que en los países periféricos, po­
bres, postcoloníales, "sobretotalitarios"250 la reproducción 

247 Para indagar sobre la concepción de derecho de esta Ética véase cap. 
VII "Derechos humanos y ética de la liberación. Pretensión politica de 
justicia y la lucha por el reconodmiento de los nuevos derechos" (este 
cap. es una ponenda presentada en el VII Seminario dei Programa de Diá­
logo Norte-Sur en el Salvador enJulio de 1998 con la esperada presencia 
de Apel-Hinkelammert y otros colegas); cap. VIII "La transformación del 
sistema del derecho" (este cap. es una ponencia presentada en el VIII Se­
minario International deI "Dia/ogsprogramm Nord-Siid en la Uníversidad de 
Bremen en Octubre de 2000) en Hacia una filosofia política crítica. Véase 
también Sánchez Rubio, David: Filosofta, Derechoy Liberación en América La­
tina. Edit. Desclée de Brower 1999. 
248 Dussel, E.: op. dt. p. 53 
249 op. cit. p. 53. 
25() Utilizamos este neologismo para significar que luego de las dictaduras 
en los países periféricos se colocará, por encima, a modo de remiendo, 
un sistema democrático neoliberal que profundiza, desde el dictado ex­
terno, la apertura de mercado iniciado en el periodo de facto, produciendo 
la devastación dei nível material ético de contenído conjuntamente con el 
nível económico. A lo que nosotros lo hemos denominado más que como 
democracia, como "democraticidio". Esta democracia no resolvió los pro­
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económica de la vida es un problema esencial a dicha con­
formación. No olvidemos que el desarrollo desigual y com­
binado se vive en la periferia deI lado de la desigualdad, de la 
pobreza y la miseria, no dellado de la riqueza, ellujo y la po­
sibilidad, sino dellado de la imposibilidad. 

Desde este análisis, nosotros afirmamos que el proceso 
neoliberal (en tiempos de comunidades ideales eurocéntricas) 
cumple eon su usurpador proceso de asimetría, entre todo lo 
expuesto, también a través de polarizarse en el principio po­
lítico discursivo de manera formal, para omitir de la práctica 
comprometida al principio democrático, y engullirlo de esta 
manera en lo meramente formal discursivo. Sostenemos la 
expresión "formalmente" porque el afectado no participa 
desde lo que le afecta (materialidad de contenido ético), si no 
desde su participación reducida al "voto" pr~viamente indu­

cido por millonarias campafias electorales, haciendo a los 
afectados, bajo este mecanismo, participes de la comunidad 
ideal de comunicación y no de la comunidad real de vida co­

municada. De esta manera solamente se ejercita el modo en 
que se adquiere un objeto que está comercialmente en venta, 
que en este caso es el candidato a gobernante y su partido, 
pero a diferencia de los objetos de vitrina, éste en general 
viene sin retorno ni devolución. Excepto lo que sucedió e119 
de diciembre de 2001 en Argentina cuando se destituyó al 
presidente radical F. De la Rúa, dando lugar a un proceso 
cruento, que conduyó en el reacomodamiento de "lo mismo" 
(to autój, sin soluciones de fondo, sin un profundo cambio que 
aún tiene en vila, con toda su crisis, a la población mayor ) 
más pobre. 

blemas de fondo, los desaparecidos, la represión, la escisión ética de su· 
jeto a sujeto (la profundizó), la pobreza, la desocupación, la muerte social 
el nível económico etc ... Desde 1983 volvemos a! gobierno constitucio­
nal y esto es innegable, pero lo que no se puede negar aún más, es que er 
nombre de los principias democráticos se reprodu ce y profundiza la de 
vastación cultura! con la disttacción-pantalla de la libertad democrática 
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Con todo, el proceso neoliberal ha cumplido formal­
mente con el "principio democrático", pero eD. la práctica real 
ha empobrecido y pauperizado a la población. No articuló re­
almente el principio de reproducción de la vida en comunidad 
(principio materia~ con el principio democrático (principio 
formal). Sólo disertó acerca de éste primer principio mate­
rial y el principio democrático (principio formal), desde la 
mera esttategia discursiva que desvincula lo materialy formal 
justo, para poder de esta manera establecerse sobre la realidad 
deI principio vital, pero tomada sólo como materieii (mero ob­
jeto de explotación), y recolonizarla, neocolonizarla y conti­
nuar exttayéndole el plusvalor. 

Para una nueva política en una nueva comunidad, en 
un sistema "b" inc1usivista, el primer principio prioritario 
debe ser articulado al segundo principio, no como mero aná­
lis1s estarustico socioeconómico material, sino primorilial­
mente como ético-ecológico-económico y social comunitario. 
De esta forma la política-cultural será integral-inclusivista y 
no segmentaria. Según el autor, nada puede decidirse comu­
nitariamente ni respetando la autonomia de cada sujeto, sin la 
articulación factible de estos dos principios, sencillamente 
porque no se atiende al afectado particular ni a la comunidad 
particular afectada. 

AI quedar conformada esta articulación, dice el autor: 

En este caso el ciudadano es miembro de una 
comunidad intersubjetiva, lingüística, racional, demo­
crática, con soberanía popular; es decir, con libertad, 
autonoIDÍa y plena participación simétrica como ori­
gen y destino de la ley, del poder, y de todos los sub­
sistemas subsecuentes251 • 

251 Op. dI. p. 54. 
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a.c) Tercer momento, principio, tesis o condición: 

se trata de la razón politica, estratégica 


e instrumental, y es la siguiente. 


La ratio politica en su dimensión de facribilidad 
estratégica e instrumental debe obrar teniendo en 
cuenta las condiciones lógicas, empíricas, ecológicas, 
económicas, sociales, históricas, etc. de laposibilidad real 
de la efectuación concreta de una máxima, norma, ley, 
acto, llsritución, sistema político o subsistema. De esta 
manera los mismos podrán tener pretensión de eftcacia 
o éxito polftico252

• 

En este orden de la factibilidad, la razón estratégica 
instrumental adquiere un movimiento también propio, y se 
trata, según lo entendemos nosotros, de unjactio-onij253 (dere­
cho de hacer, capacidad legal de testar). Éste no es otro que 
el principio de factibilidad, de fundamental importancia en eI 
movimiento de praxis-teorfa-praxis de la arquitectónica, esta 
vez, politica. 

La utopía comienza a coagular, a cristalizar, a hacerse 
factible desde esta dimensión. Integrando todo lo visto hasta 
aquí. Recordamos que este principio no seria tal si no partiera 
de la base de la articulación de las dos tesis anteriores. 

Este tercer momento no es independiente del resto, por 
si solo y aislado de los demás principias, no es resolutorio ya 
que seria como la "acción" de un obrero sin yunque, material, 
ni percutor. Este tercer momento es fundamental en el con­
junto de la arquitectura de los principios de la política que, 
por ser previamente éticos, garantizan la simetria con el otro 
como otro. Así se conforma esta etapa fundamental en la ar­

252 Op. cit. p. 54. 

253 Término que proponemos para aflrmar ei derecho a hacer que posee 

la comunidad cuando ésta es escindida de sus derechos a la justicia y dig­

nidad dei trabajo-pan-paz. 
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ticulación de los tres principias; todos e1los necesarios pera no 
suficientes sino no se integran íntima y mutuamente. La sufi­
ciencia se alcanza dentro dei conjunto articulado ético-politi­
camente. 

Desde aquí, asumiendo a la I Escuela de Frankfurt 
desde Horkheimer, Adorno, Marcuse, etc., también se critica 
el reduccionismo de la razón instrumental. Pero es una cri­
tica a la que se le da aÚll mayor integradón y arraigo, en y por 
la situacionalidad periférica, y por sobre los críticos de dicha 
EscueIa, no sólo por conformar una articulada multifunda­
mentación no prevista por aquellos, sino por operar en un 
mundo histórico de mayor amplitud, el de centro- periferia 
(Sistema-Mundo) devenido de un proceso de sistema inte­
rregional254, 10 que le permite una mayor radicalidad desde el 
estar situado en la periferia, para criticar a la razón, no sóIo 
como instrumental sino, en nuestra opinión, como eurocén­
trica. 

La critica de estas filósofos, si bien es asumida princi­
palmente por Dussel, se posiciona en una critica radical a la 
razón, ésta es necesaria pero no suficiente, dice el autor, ya 
que no se posiciona en el otro como otro recayendo, como 
va a senalar el filósofo argentino, en cierto eurocentrismo (ne­
gatividad que no supera) y para concebir el propio proyecto 
es preciso situarse desde el "otro como otro" (afirmación que 
supera la negación). 

Desde haber asumido a dicha escuela, el autor senala: 
"la radonalidad formal está 'sujeta (aI) número y (al) cál­
culo'255, y se encamina a 'fines' ya dados en el sistema vigente 

254 Véase de este escrito "Elhos para la Líberación" en la primem 

parte; véase cap. XVI "Europa, Modernidad y Eurocentrismo", 

cap. XVII "La Globalización y las víctÍffias de la Exclusión", cap. 

XVIII "Sistema-Mundo y Trans'-Modernidad, cap. XX "Debate 

Sobre la Geocultura del Sistema-Mundo" en Hacia unaftlosrfta polí­

tica crítica. 

255 Weber (1944), I, II, 9; p. 64, en op. cito p. 55. 
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(sea politico, económico, tecnológico, etc.). No hay posibili­
dad de poner fines ni de juzgarlos"256. 

La crítica a la razón, como razón politica en este caso, 
es efectuada desde el "otro como otro", según pretende Dus­
seI. De esta manera se dirige hacia otra situacionalidad, de 
mayor raclicalidad con respecto a la razón eurocéntrica, como 
hemos optado por llamarla, incluso con respecto a la Escuela 
de Frankfurt que no advierte eon necesariedad y suficiencia 
clicha dimensión. Queda bien claro que la mejor crítica in­
terna de Europa es integrada con provecho en esta ética 

Ganando terreno, Dussel declara que: 

EI problema ético politico de la razón estraté­
gica consiste, exactamente, en poder ver la compatibi­
lidad de los fines de la acción (de la racionalidad 
formal: p.e. el fm deI sistema burocrático o de la em­
presa capitalista) con la posibilidad de la reproducción 
de la vida humana Oa verdad del fin) y con la legitimi­
dad democrática de su elección Oa validez deI fin). Una 
acción será integralmente política si cumple con los 
tres principias enunciados2S

7
, 

De acuerdo a lo que hemos visto, el horizonte de la fac­
tibilidad, aI estar asentado en el horizonte de la vida y su s1­
tuacionalidad, puede decir y crear los nuevos derechos25s• EI 
derecho no es homogéneo, ya que éste es el derecho de unos 
pocos que se resguardan en él estableciendo e1 "anti-derecho" 
de los muchos. Desde este horizonte se establece a la politica 
como creatividad dei ethoI, como fundadora de sus nuevos de­
rechos desde la necesidad emergente (emergencia) dei ethoI a 
la producción-reproducción y desarrollo-proyección de la 

256 Op. cito p. 55. 

257 Op. rit. p. 55. 

258 En nota 247 de este trabajo seiialamos la bibliografia pertinente 

que se ocupa de este aspecto. 
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vida en comunidad símétrica; no el derecho eurocéntrico que 
zanja la asímetria, respaldado por el poder político y bélíco. 
Los derechos a los que se alude son el derecho de hacer efec­
tiva la símetría entre las partes, el derecho a hacer efectiva la 
justicia dei trabajo-pan-paz, digno y dignificantes. 

En esta propuesta deI autor, hemos visto que la facti­
bilidad política-normativa no niega la razón estratégica ni el 
éxito de la acción política. Toda eficacia consiste en símetri­
zar las relaciones de Hermano/a a Hermano/a. Las dos prin­
cipales máximas aquí expuestas son "iNo matarás! y jNo 
excluirás!, ni negarás símetria a nadie afectado por aquello 
acerca de los cuales se toma una decisión concreta"259. 

La razón instrumental queda así subsumida en la razón 
arquitectónica política, ya que ésta parte desde un más acá (el 
otro) y va más allá (proyecto de liberación), que la razón ins­
trumental reducida y reductiva. Este es el ancho mundo de la 
critica para Dussel, el anadialéctico-ético-arquitectónico. La 
razón instrumental en horizonte eurocéntrica no puede ex­
plicar, sino naturalizar-reproducir la desígualdad entre las per­
sonas. 

La razón instrumental eurocéntrica, no puede analizar 
con mayor profundidad la reladón múltiple de causas-efec­
tos, de las dedsiones políticas que se toman en eI sistema vi­
gente y de los afectados que se generan a partir de ellas, 
debido a que equivaldría a ponerse, dentro dei conjunto de 
causas-efectos, como la principal causa de dicha afección, po­
breza y marginación. Esto los llevaria a plantearse una ecua­
ción de honestidad, pero esta no aparece dentro dei horizonte 
de dicha razón. Este horizonte permanece ciego para una re­
solución factible de la asímetria, ya que desde la vieja política, 
no puede conseguir, procesualmente más, que continuar co­
locándose como hegemónica. 

Desde esta posición hay, básicamente, dos alternativas 
dentro deI estudio de este filósofo: que dicho punto ciego sea 

259 Dussel, E.: op. tit. p. 56. 
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visto y subsanado desde una arquitectónica politica mucho 
más elaborada, como gusta llamar el autor; o que el etnocen­
trismo, que en este caso particular es eurocentrismo, al ser de­
velado sea afIrmado con mayor fundamentalismo, lo que 
provocaria mayor represión institucionalizada en el sistema 
social y mayor producción-reproducción de efectos negati­
vos a todo nivel, el económico, social y ecológico etc. 

Por último, decimos que para el autor es, por todo eUo, 
necesario la articulación de cada uno de los principio para al­
canzar la suficiencia en cada una de las áreas de la política. 

Sostiene Dussel que, en el horizonte de la factibilidad, 
aI estar articulado con los dos momentos anteriores, "el du­
dadano es el agente, situado dentro de condiciones de facti­
bilidad medio-fin, debiendo alcanzar el éxito por una aCc1ón 
esttatégica"Z60. 

a.d) Momento concluyente I 

Esta primera parte "multifundamental" de la política 
arquitectónica, finaliza con el siguiente momento necesario y 
suficiente para construir la ética. Dicho momento conclu­
yente, producto de la articulación de estos ttes principios, es 
el siguiente: 

Sólo la norma, ley, acción, institución o sis­
tema que cumpla con las condiciones o principios 
indicados podrá tener la pretensión de justicia po­
Htica, como ética politica dentro del orden esta­
blecido261 • 

De esta manera se plasma un orden vigente en el que el 
ciudadano es miembro de un sistema político en donde él 

260 Op. cito p. 56. 
261 Cf. op. cito p. 56. 
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puede producir-reproducir y desarrollar-proyectar su vida hu­
mana en comunidad, para la comunidad y para la humanidad, 
por media de una participación legítima, soberana y a través 
de la realidad de su afectadón (micro-política), con institu­
ciones capaces (mezo-política) de escuchar y subsanar con-jun­
tamente, con sus mediadones ciudadanas necesanas y 
factibles, el error político instrumentado. Liberando de esta 
manera un nuevo proceso de larga duración en pro de la si­
metria. 

Aquí surge un elemento fundamental que es la preten­
sión de "simultaneidad"262 entre la justicia política y la efica­
da estratégica, en donde el horizonte de la razón instrumental, 
en esta suerte de pliegues y trasvasarruento de horizontes, sea 
"responsable"263 por los efectos y residuos de su acción. No 
sólo en el "corto y largo plazo"264 como seiíala el autor, sino 
también en el mediano tiempo o plazo. 

La persona es la que sufre en su corto plazo (micro-po­
lítica) los efectos y residuos de las acciones asimétricas de la 
macro-política (largo plazo) que se institucionaliza mezo políti­
camente (medio-plazo) para dirigirse a lo micro donde se en­
cuentta la persona y la comunidad. En la persona y en la 
comunidad, recae con todo su peso los tres tiempos en los 
que opera la planificación política asimétrica, óntica-ontoló­
gica de "lo mismo que el capital". Esto es caldo de cultivo para 
el nadmiento de todo tipo de injusticias, y fetichismos, como 
los hemos desarrollado en la primera parte de este trabajo. Es 
el eurocentrismo quien lleva a un extremo la negatividad, en 
sus tres tiempos de corta, media y larga duración, estable­
ciendo un horizonte de negatividad de larga y media duración 
que se sintetizan, como dijimos, con todo su peso, como un 
"pluspeso"265, en la corta duración de cada individuo excluido 

262 Op. cit. p. 57. 
2630p. cito p. 57. 
264 Gp. cit. p. 57. 
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y en la masa de excluidos. 
Por supuesto que el autor se reflere y hace hincapié en 

los efectos negativos, no para reproducirlos, sino para subsa­
narlos; no ensalza, sino que subsume a los positivos que san 
motivo de propaganda, ya que si no seria un publicista más. 
Se denomina víctima, dice el autor, a los que sufren estos efec­
tos negativos y esta dimensión es fundamental para la actua­
lización permanente y sin tregua de la justicia, si es que ésta 
es Justicia; y, más aún, si es que es una justicia crítica, ya que 
desde este âmbito "surgen otros tipos de racionalidad polí­
tica: la razón política crítica como principio público del des­
arrollo de la vida humana y lucha por el reconocimiento de 
nuevos derechos (nuevos âmbitos de v1ilidez y legitimidad fu­
turos)"266. 

Surge así toda otra dimensión deI derecho desde la po­
lítica arquitectónica, como se sostuvo anteriormente, ai no ser 
excluido deI desarrollo-proyección de la vida; pero esta vez 
como derecho factible, que no es el mero derecho positivo, 
sino el de justicia critica o de contenido material actualizable 
desde la emergencia (emerger) del ethos. 

b) Política critica 

Luego de haher expuesto la primera área de la arqui­
tectónica entramos aquí a su segunda área. Esta área es de­
nominada política crítica o liberadora. En cuanto crítica 
tomará a su cargo, como ya hemos anunciado, los efectos ne­
gativos de las acciones políticas emprendidas, a "mediano y 
largo plazo"267 dice el autor. Nosotros sostenemos, como lo 
hemos venido desarrollando, que la arquitectónica política, 
en la integralidad de cada parte, debe estar adecuadamente ar­

265 Término que proponemos para significar un modo de existencia opri­

mida a nivel ónuco-ontológico y que debe ser subsaoada con urgencia. 

2660p. cit p.57. 

267 Op. cit p. 57. 
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ticulada a los tres tiempos de corto, mediano y largo plazo, a 
raíz de que ambos tiempos son simultáneos, en el sentido de 
Braudel, operando unos sobre otros; de esta forma la arqui­
tectónica completa consigue una simultaneidad de cD-refe­
renda liberadora, atendiendo, fundamentalmente, al corto 
plazo y extendiéndose sobre el medio y largo tiempo. Los 
efectos negativos son denominados no-intendonales268 por 
el autor. Cuando la reflexión se aclhiere a ellos, como accio­

268 Dussel no se encarga aqui de precisar este término, pero es claro que 
dentro de las condiciones honestas de la arquitectónica ética los efectos 
negativos son no-intendonales. Por el otro lado dertos efectos que oca­
siona e! sistema están reladonados con e! perjuicio de! sistema mismo, en 
consecuencia 50n no intencionales, en las condiciones deshonestas por 
parte de 'lo mismo que e! capital'. Pero por otro lado, para nosotros, es un 
término confuso sino se acla:ran algunos elementos. Así mismo, al tér­
mino intencional, desprovisto de su partícula negativa, lo interpretamos 
como la naturalización de la acción política asimétríca. Tendemos a rein­
terpretarIo en su sentido fenomenológico, como acción intencional, ya 
que es un término decisivo dentro de la fenomenologia. La fenomenolo­
gia es uno de los últimos y actuales métodos hegemónicos eurocéntricos. 
Es fundamental reinterpretar la intencionalidad en sentido político-eco­
nómico periférico que es el reverso de! sentido epistemológico-estricto 
eurocéntrico, debido a que la acción, en este caso, política vigente de con­
ciencia intencional siempre se dirige hacia un objeto de valor económico 
que guarda correspondenda con la misma acción y conciencia intencio­
nal, entrando a una dimensión de co-implicadón (sujeto-/ -objeto), y de 
naturalizadón dei hecho en general, e! mismo que producirá los efectos 
deseados, y a veces no deseados, a favor y a veces en contra de! sistema 
vigente de horizonte y contenido excluyente, cerrando de esta manera su 
dinámica histórica a su lógica intrínseca (por ejemplo la ambición de ga­
nancia encastrada en la concienda, se dirige al objeto que le co-fTcsponde, te­
niendo como referencia y centro la información de la lógica de la tasa de 
ganancia, y siendo funcional a ella, con-formando así su mundo de refe­
rencia, acumulando notoriamente por un lado, y produciendo un reverso 
por e! otro lado, extinguiendo recursos y ocasionando múltiples formas de 
violaciones y violencias no sencillas de reprimir por parte de! Estado vi­
gente, lo que en más de una ocasión le proporciona notables perjuicios al 
sistema de acumulación que es todo el sistema de! capital o de 'lo mismo 
que la ganancia'. Dicha intencionalidad de sujeto-j -objeto no será corre­
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nes que se han tornado inclusive intolerables, prepotentes e 
inaceptables, dan lugar al surgimiento de la política crítica. 
Como politica liberadora advierte la necesidad de corregir el 
cause de la acción politica. La misma acción politica que pro­
duce efectos desbastadores en 10 ecológico, produce victimas 
humanas por doquier, desde las múltiples individualidades ex­
cluidas sin agrupación, fenómeno a tener en cuenta, a los nu­
merosos grupos como "los Black Americans, los Hispanics, los 
movimientos feministas, los ecologistas, los ancianos de la 
'Tercera Edad', los países poscoloniales oprimidos por el pro­
ceso de Globalización, las clases explotadas, las poblaciones 
autóctonas excluidas, los inrnigrantes pobres"269. 

Nosotros agregamos en esta lista a los Movimientos 
Nacionalistas Modernos (MNM) surgidos para la acción de 
descoloruzación en Asia, África y América, a los Ejércitos de 
Liberación Nacional y los numerosos movimientos de cam­
pesinos que bregan por una revolución agrada y por una re­
forma agraria. 

b.e) Cuarto momento, principio, tesis ° condición: es 
la razón política crítica, en el siguiente sentido. 

La ratio política se transforma en razón política 
critica en tanto que debe asunúr la responsabilidad por 

gida por las condiciones deshonestas de la arquitectónica vigente sino na­

turalizadas por ejemplo biologísticamente, imponiendo un artificio de ma­

ferie/l corno fundamento, ya que este aspecto intencional es el que garantiza 

la pervivcncia del sistema hegemónico. Dicho aspecto naturalizado con­

serva a su último reducto, la lógica intencional dei sujeto de plusvalor. En 

las condiciones honestas de la arquitectónica ética dicha intencionalidad 

pretende ser constantemente desnaturalizada y corregida éticamente para 

evitar la acurnulación de valor de un lado y su reverso de pobreza en otro 

lado. 

269 Op. til. p. 58. 
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los efectos no-intencíonales negativos de las decisiones, 
leyes, acciones o instituciones y lucha por el reconoci­
miento politico de las victimas de acciones politicas, 
pasadas o presente. La crítica ético-politica tiene pre­
tensión de establecer la no-verdad, la no-validez (des­
legitimación), la no-eficacia de la decisión, norma, ley, 
acción, institución u orden politico vigente e injusto 
desde la perspectiva especifica de la victima270

• 

Por lo tanto, la negatividad material es lo que se es­
tablece como punto de partida de la política crítica. Entonces, 
asi como sucede con la segunda parte de la ética, en esta se­
gunda parte de la política, también se cumplen los tres pri­
meros prindpios políticos de manera negativa, es dedr 
criticamente. 

Díce el autor que "la politica crítica comienza a ser, 
cuando se toma la posidón de la víctima"271. En nuestra opi­
nión, la posidón dei autor es transversal, arquitectónica y tiene 
el significado para Dussel, quien se afirma en Hermann 
Cohen, de un "diagnóstico científico de las patologias del Es­
tado"272. La mayor patologia deI sistema, sei'iala Dussel, es la 
auto-conservación del sistema puesto como fin. De esta 
forma, los miembros de la sociedad política, como así tam­
bién el ecosistema, se transforman en mediadón de esa auto­
conservadón, a través de la alienación, disciplinamiento, 
planificadón y represión. 

Toda micro-acdón politica critica, tanto individual 
como grupal, es criticada y reprimida desde la formalidad y 
materialidad dei criterio de pretensión absoluta de auto-con­
servación dei sistema vigente como 'centro' de la 'vida'. Este 
criterio queda violentamente develado cuando ha producido, 
desde su dinâmica interna, una masa de víctimas inconmen­

270 Op. cit. p. 58. 
271 Op. cit. p. 59. 
Z72 Cohen (1972), p. 23, en Dussel, E.: op. cit. p. 59. 
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surable e intolerable, dice el filósofo. Esto acontece justa­
mente en esta época de globalización, que Dussel analiza 
desde la ética arquitectónica. 

De esta manera, el sistema vigente ha producido di­
versas contradicciones, desde la inicial que fue ei paso dei 
antiguo modo de producción agrario dei cual sacó y saca 
provecho al nuevo modo de producción, de donde surgirá 
progresivamente la contradicción capitalista de capital-tra­
bajo. Luego ha "planetarizado" la contradicción de centro­
periferia, que es la contradícción de la cultura europeo 
occidental con la diversidad cultural, y los Estados periféri­
cos, comprendida en América Latina, África, Europa Orien­
tal, Asia y Oceanía. También ha globalizado la contradicción 
entre la cultura eurocéntrica y la ecología, como así también 
entre la cultura eurocéntrica y el espada sideral. 

Opinamos que el sistema vigente, lejos de superar (sín­
tesis) las contradicciones iniciales las ha ido acumulando en 
progresivas capas, trasladándolas a horizontes negativos de 
mayores dimensiones. Dicho horizonte se manifiesta con 
toda su magnitud, como lo ha sabido ver el autor, en este fe­
nómeno epocal (de corta-media-larga duración) dei euro­
centrismo planetarizado, en su edad de la globalización y de 
la exclusión. Este horizonte de contradicción que aparece 
esta vez mundialmente, a raíz de la estructuradón eurocén­
trica del mundo, emerge en un horizonte más básico y fun­
damental, de mayor amplitud y particularización, a la vez que 
todo lo determina, es el horizonte de la vida y de la muerte, 
reconfigurados por el eurocentrismo: el de vida "plena" para 
unos pocos y el de la imposibilidad de viVÍt para la mayoría. 

AI respecto dice el filósofo argentino afirmándose en 
Marx que "la 'valorización dei valor' (criterio último del ca­
pital) pane en cuestión la reproducción de la vida (deI 
obrero), porque ésta debe supeditarse a aquélla"273. El capi­

273 Op. cito p. 60. 
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tal pone valor a lo que en realidad es fuente irreductible de 
creación deI valor,como es el proletario (trabajador) que con 
su fuerza de trabajo (trabajo vivo) crea-elabora eI producto. 

Pero el trabajador, leios de liberarse en su trabajo, 
queda su fuerza apresada, al menos, en una doble cadena, 
pues su mismo trabajo ha sido hecho cosa por la razón ins­
trumental en la dimensión de '10 mismo' que el capital, y su 
fuerza es llevada allírnlte para producir el incremento cons­
tante deI plusvalor. Asi el más fuerte experimenta debilidad 
en eI cansancio y el más débil experimenta fortaleza en el 
robo. Por otro lado la razón instrumental, que se dirige in­
tencionalmente, lo despoja como fuente de valor y lo aloja 
arbitrariamente en terrenos metrificados para e! controI y la 
diferenciación "objetivada" con la conciencia corporal de! 
opresor. Esta conciencia "crea" de esta manera e! mundo 
óntico-ontológico de auto referencia para e! pobre, y de co­
referencia de la victima para diferenciarIo "objetivamente" 
de la supuesta "superioridad" que e! burguês debe sostener 
para que e! sistema se mantenga. En esto radica la patológica 
y una última reserva de consuelo al oscilante y angustioso 
mundo existencial del opresor. 

De esta forma, el capital se pone en el centro y des­
plaza al trabajador, no digamos deI centro sino de la escena 
de su trabajo, conflnándolo a un proceso de detrimento de 
corta, media y larga duración que abarca desde su comuni­
dad, personalidad y subjetividad, hasta su salario totalmente 
recortado por la navaja de esa razón instrumental funcional, 
y ajustada a la tasa de ganancia. 

Por lo tanto, la realidad de la victima es, para el autor, 
el criteno y sentido crítico social para todo contenido de una 
nueva justida politica. AI respecto, sostiene eI filósofo que "la 
crítica de la auto-reproducción dei sistema desde la posibili­
dad del desarrollo de la vida humana de la victima es el cn­
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terio fundamental de la política crítica, el cnterio de toda 
transformacÍón política necesaria"274. 

Es razón necesaria y más que suficiente, para destro­
nar a la lógica de la ganancia que "intencionalmente" es or­
ganizada por la razón instrumental co-referencialmente al 
haber cosificado yentificado todo el mundo "externo" a ella. 
El eurocentrismo se puso como único sujeto y dibujó a todo 
el mundo externo a éste como objeto y en esto consiste toda 
su co-referencialidad "político-económica". Ésta es la rela­
ción asimétrica que desplaza a la ética de la política y la eco­
nómica, conformando un mero mundo economicista. La 
Ética de la liberación, con su propuesta ética arquitectónica en 
su relación simétrica Hermano/ a a Hermano/ a, desplaza, 
en su proyecto, a la asimetría que produce el eurocentrismo. 

Coincidimos con la siguiente expresión: Hel trânsito de 
una racionalidad a otra se realizaria de modo transversal y pro­
gresivo"27S, desde el otro (los otros) como nuevo punto de 
construcción que atraviesan los niveles de la totalidad para, 
desde su real situacionalidad histórica, propulsarse hacia la 
factibilización deI sistema inc1usivista, segán la perspectiva ar­
quitectónica ética que intenta formular el fllósofo argentino. 

Para cerrar este punto, sostiene el autor que son los mo­
virnientos sociales la sociedad civil los agentes de la trans­
formación institucional política. No serâ el Estado el que 
posea este papel de agente de transformación, aunque en éste 
se encuentren, dice el fllósofo sin explicar demasiado, ciertas 
posibilidades internas de transformación. 

274 Op. til. p. 60. 


275 Yori, Patricia: La ética de la liberatión de Enrique Dusscl en el debate contem­

poráneo. Una futura desde las bases teóricasy metodológicas de la historia de las ideas 

latinoomericonas. Tesis de licenciatura en Filosofia, U. N. de Cuyo, Mendoza 

2001, p. 156. 
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b.f) Quinto momento, principio, tesis o condición: se 
trata de la razón política-critica-discursiva. 

La ratiopolitica, en tanto crítica, debe asumir dis­
cursiva y democráticamente, desde los actores sodales 
diferenciados y excluidos, la responsabilidad: a) de en­
juiciar negativamente el orden politico como 'causa' 
de BUS víctimas, b) organizar los movimientos sodales 
necesarios, y c) proyectar positivamente alternativas a 
los sistemas politico, del derecho, económico, ecoló­
gico, educativo, etc. Así surgen de la lucha por el re­
conodmiento de los excluidos los nuevos derechos. 
Estos movimientos sociales críticos tienen pretensión 
creciente de /egitimidad (validez crítica) ante la decreciente 
legitimidad del orden politico en el poder. Transver­
salmente tienen pretensiones de universalidadz76

• 

El fundamental concepto de transformación de la 
tesÍs 11 sobre Peuerbach coffiÍenza desde aqui a entrar en 
juego con determinación exclusiva orientada hacia la praxis 
propiamente comunitaria. Recuerda Dussel que el materia­
lismo histórico dialéctico de contenido ético simétrico277 de 
Marx se muestra con todo su potencial en las distintas di­
mensiones: en la antropológica, en cuanto a la corporalidad 
viviente; la dimensión crítica o negativa, se formula desde las 
victimas; la dimensión práctica, en cuanto se interesa por la 
transformación (Veriinderunj) real de las condiciones de vida 
cotidiana históricas de las victimas; la social, porque se ocupa 

7:16 Dusse1, E.: op. cito p. 60. 

m Véase el parágrafo por ejemplo 10.4 "~Porque el Capital es una ética?" 

en DUJSe4 E.: La producció" teórica de Marx U" comentario aios Gmndrisse. 1Q 


edic. 1985, Edit. Siglo XXI 2° edición México 1991. Dicha conceptuali­

zación es retomada y condensada sintéticamente en p. 223 de Dussel, E.: 

La Ética de la Liberació" ante eI desqw de Ape4 'Dglory Vattimo, (O" mpucJla 
critica e inédita de K-O. APeL UAEM, 1998. 
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del sujeto inmerso en las "relaciones sociales"278; y en la tras­
cendental que propone y postula una superación dei hori­
zonte capitalista. 

De esta forma se ha establecido una plataforma pre­
cisa, que es desde donde Marx critica ai materialismo indivi­
dual, estático, cognitivo, funcional, no comunitario y 
ahlstórico de Feuerbach, entre otros. Por lo tanto, para Marx 
no se va a tratar de un sujeto solipcista y meramente teórico, 
sino de una comunidad de sujetos prácticos o estratégicos en 
posición critica, con contenido ético-politico-económico para 
unapraxis transformadora del sistema que los domina, aliena 
yexc1uye. 

Marx ha descubierto otro punto de partida para su pra­
xis, como es el de la comunidad critica de las víctimas, que es, 
básicamente, la que dirige el proletariado en su momento his­
tórico con su específica perspectiva. En nuestra interpreta­
ción, las tesls sobre Feuerbach están atravesadas por el 
fundamental concepto de Veranderung, desde donde se hacen 
efectivas las interpelaciones de las víctimas que deben auto­
liberase. 

Dussel, ampliando el horizonte de alteridad, incluye al 
proletariado y más aliá de éste, las demás comunidades de vic­
timas, ya descritas en la parte inicial de la politica critica, res­
cata, como dice, el genio279 de Rosa Luxemburg, consistente 
en que ella supo manifestar, una intersección entre la praxis 
concreta-estratégIca-táctica, y los principios que a su vez 
deben distinguirse de la teoria, aunque Rosa no lo explicite lo 
suficiente, dice Dussel. 

La teoria para Rosa Luxemburg es más que una mera 
teoria "por el momento es un conjunto de marcos"z8°"del 

279 Tesis 6; Marx, 1956, t. 3, p. 6; trad. esp. Al final de La ldeología alemana, 
1970, p.667; en Dussel, E.: Hacia tmafilo!oftapolitica crltica... p. 61. 
Z80 Véase op. cito p. 62. 
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socialismo"281. Estos contienen "\-'"arias posibilidades de acción 
como sentido de toda norma, acción, movimiento, mstitución 
o partidos políticos que luchan por la liberación. Por lo tanto, 
"no se puede obrar cualquier acción -ni usar cualquier medio, 
ni elegir cualquier fm, etc.- sino que sólo pueden decidirse o· 
elegirse 'aquellos' que sean 'posibles' dentro deI horizonte 
delimitado por dichos marcos"282. Los conceptos de posibili­
dad e imposibilidad darian lugar a toda una discusión aparte. 

Prosiguiendo, son tres niveles los expuestos por Rosa 
Luxemburg: el de los fines, el de los medios de Iucha y el de 
los modos de Iucha. Dice el filósofo argentino que: 

en el meta-lenguaíe de una Filosofia de la Libe­
raclón, se trata de marcos materiales,formalesy criticos vá­
lidos en cada frente de liberación ( ...) Se trata de una 
rica diversidad y no de un mero pluralismo incon­
mensurable; una diversidad que es 'atravesada' por una 
razón transversal (para expresarnos como Wolfgang 
WelsCh)283. 

Son tres niveles de la razón estratégica-instrumental, 
que definen el horizonte de posibilidad de la liberación, des­
plazando los imposibles de operar. 

Sostiene Dussel: 

La razón práctico-material y la formal crítica 
(como las denominamos en nuestra Ética de la Libera­
dón) son las que 'poneo' los }ines de la razón estratégico­
critica que lucha por la hegemonía; desde los }ines 
descubre medias (no 'cualquier' media es posible, 

281 V éase nota 67 de op. cit. p. 212. Son marcos dei socialismo pata R. Lu­

xembuxg, pero para una Filosofia de la Liberación se trata de marcos ma­

teriales, formales y criticos racionales que transversalmente surcan la 

rica diversídad cultural. 

282 Op. dt pp. 212-213. 

283 Cf. nota 67 en op. dt. p. 212. 


203 



La analéctica de Enrique Du.rsel 

como tampoco 'cualquier' fin), y utiliza métodos tác­
ticos para 'llenar el vado universal' en su realización 
concreta. Por elio, tampoco 'cualquier' método es po­
sible, ya que todos elios quedan enfl,arcados dentro del 
'marco' de las posibilidades permitidas (o debidas)284. 

La víctima, d excluido, se transforma en este proceso en 
agente de transformación, siendo rniembro de una comum­
dad critica que lucha por sus derechos en la sociedad civil, 
con v1sión de implantación presente y futura. 

Concluimos con palabras dei autor que smtetizan de al­
guna manera todo este punto. 

La Diferencia Oos moviIDÍentos sodales) deberá 
afirmarse desde prácticas democráticas que sin em­
bargo no dejan de abtirse a la universalidad Oa Trans­
versalidad) de la sociedad política como un todo. La 
lucha por el reconocirniento de clicha Diferencia es, al 
mismo tiempo, lucha por el desarrollo universal de la 
vida humana en general2B5. 

b.g) Sexto momento, principio, tesis o condición: es la 
razón politica, crítica-estratégica. 

La ratio politica, como 'ratio liberationil, debe or­
ganizar y efectuar estratégica e instrumentalmente 
(ratio critica foctibilitatis) el proceso eficaz de transfor­
mación, a) sea negativo o destructivo (de-constructivo) 
de las estructuras injustas deI sistema vigente, b) sea 
positivo de construcción de aspectos o sistemas nue­
vos en el mismo orden político, o en los niveles de los 
sistemas del derecho, la economia, la ecologia, la edu­

2B4 Gp. cito p. 213. 
265 Gp. cito p. 213. 
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cación, etc. Estas máximas, normas, acciones, institu­
ciones tienen pretensión estratégica de ser transfor­
maciones posibles (liberación como factibilidad 
critica: es toda la cuestión de la utopia posible, 
real aunque no presente)286. 

Se ha con-formado de esta manera "pluriprincipal" el 
ámbito de su filosofia práctica, en el preciso sentido de "una 
Política de Traniformación no reformista, una Política de libera­
ción"287. Dicha política es una rotación posibilitada por el 
ámbito teórico-práctico "multifundamental" ético económico. 

EI ciudadano queda definido como sujeto de liberación 
desde la intersubjetividad288 de un movimiento, que ha sido 
conformado, como hemos visto en su ética, en comunidad 
antihegemónica de las victimas, que han entrado en movi­
miento para la acción transformadora factible. 

EI autor deja vislumbrar, en parte, la cOmplejidad de la 
tarea que se debe emprender para la transformación, decla­
rando que todo lo arquitectónicamente construido hasta aquí 
es, dice el filósofo, una "introducción"289 a la tesis 11 sobre 
Peuerbach: 

...el mundo ( ...) de lo que se trata es de transformarlo 

(verandern); 

... de lo que se trata es de transformarlo (verlindern); 

... tratiformarlo (verandernf90. 


286 Op. cito p. 62. 

287 Op. cito p. 63. 


288 Para indagar sobre el sujeto y la intersubjetividad actuante en el proceso 

histórico desde la ética de la liberación véase cap. XV "Sobre el sujeto y 

la intersubjetividad: El agente histórico como actor en los movimientos 

sociales" en Hacia unafilosofia política critica. 

289 Op. cil. p. 62. 


290 Cf. Marx (1956), t.3. p. 7; p. 668; en Dussel, E.: op. cito p. 62. (Hemos 
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Marx no niega aquí a la filosofia, como muchos han 
mal interpretado, y esto lo que discute extemporáneamente 
Dussel con Korshc, quien pensaba en esta negación, sino que 
Marx senala que la filosofía debe dejar de ser sólo herme­
nêutica teórica de interpretación, para desarrollarse en un dis­
curso que fundamente la Transformación (VerãnderuniJ, no 
económica como capital, sino como contenido ético, práctico 
y real del mundo. 

La tradición marxista occidental desde Lukács, dice 
Dussel, se desvió hacia la ontología y otras ramas, que aunque 
con previsÍón de un proyecto ético (en Lukács) nunca intentó 
una filosofia política primera y práctica de crÍterio y princi­
pias que fundamenten, desarrollen y proyecten la transfor­
mación necesaria del mundo y de las victimas. 

Más adelante se lee que "durante toda su vida G. Lu­
kács pensó escribir una Ética, que junto a su Estética y On­
tología debían formar parte dei desarrollo arquitectónico de 
su filosofia"291. AI respecto, comenta Dussel que hace poco 
tiempo se han publicado unos apuntes sobre Lukács deno­
minados Intentos hacia una Ética, en donde se descubre que 
desde 1919, junto a otras investigaciones como los de la vida 
cotidiana y la filosofia de la obra de arte, Lukács estaba bus­
cando reformular con claridad la cuestión de las normas y los 
valores, apreciándose que en un nivel ontológico, revalori­
zando a Aristóteles, aI epicureismo y al estoicismo, planteaba, 
en relación a N. Hartmann, una éúca de los valores. 

Lukács, trabajando éticas de Aristóteíes en un largo 
apartado y la obra Tekologisch en referencia a Hartmann, es­
cribe lo siguiente: "frecuentemente se habla de Jesús como 

reelaborado la formulación de la tesis 11 para sintetizarIa y resaltar su as­

pecto primordial, el de la transfotmación (Veriindenmi) en éste caso de 

contenido ético-económica-político, y no meramente económico a-simé­

trico. 

291 Op. cito p. 243-244. Véase el "Proyecto fllosófico de Agnes Heller, diá­

logo desde la Filosofia de la Liberación" cap. XII de la obra citada. 
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ético, y a la Iglesia como caída en la "moral" (la cristiandad de 
Kierkegaard)"292. En fin, dice Dussel, para el viejo Lukács la 
"moral" es la positividad vigente, sistemática, es todo el pro­
blema de la moral burguesa o estalinista, mientras que la ética 
es su superación. 

Esta superación es todo el proyecto de la filosofia de la 
liberación en la versión ética de Dussel. A raíz de ello declara 
el autor que "esto 10 ha intentado desde fines de la década de 
los 60, de diversas maneras, la Ética de la liberación", pero en 
un horizonte alterativo no ontológico, sino transontológico, 
en sentido ético-concreto que viene desde mas acá y se dirige 
hacia más aliá (anadialéctica), y desde una filosofia primera 
como filosofia política, práctica y trasformativa. 

Dussel comparte con Lukács que "la ética trata sobre 
todo el ser humano, sobre el individuo en la universalidad"293. 
Con todo lo dicho hasta aquí, la Ética es concebida por Dus­
seI como una ética-política arquitectónica critica, pero en un 
nuevo momento, el analítico arquitectónico critico, que se en­
cuentra más acá y más aliá de la ética ontológica arquitecto­
nizada-sistematizada asimétricamente. Esta puede ser 
subsumida en la ética que plantea el autor argentino luego de 
la desmitificación y la de-construcción. 

Desde la realidad histórica, la arquitectónica de la ética 
"arquitectoniza" a la política para que ésta se factibilice en la 
ética, pero esta vez como ethos cultural. Se desarrolIa conse­
cuentemente de esta forma la praxis-teoría-praxis, la institu­
ción futura o sistema b inclusivista. Asi el autor pretende 
haber superado a la tradición eurocentrista hegemónica, su­
turando el abismo que ésta abrió entre la ética y la política, 
entre la ética y la económica. 

292 Véase nota 7 en QP. cit. p. 244. 
293 Op. cito p. 244. 
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b.h) Momento concluyente II 

Esta segunda parte "multifundamental" de la política 
arquitectónica, finaliza con e! segundo momento necesario y 
suficiente para el desarrollo de la eticidad una vez articulado 
adecuadamente con los tres principios de la primera área ética. 
Una vez que se articula esta segunda área con la primera área 
ética es que se cumplen los primeros pasos necesarios y se 
logra para Dusse!, la suficiencia en la consecución para la 
nueva, efectiva y práctica construcción política y ética. Dicho 
momento concluyente, producto de la articulación entre los 
seis principias y las dos áreas arroja e! siguiente resultado: 

Solo la máxima, norma, ley, acción o insti­
tución que cumpla con las seis condiciones (prin­
cipias) indicados podrá tener la pretensión de 
construir estructuras politicas justas como legi­
tima transformación del orden establecido, por 
mediación de la creación de nuevas normas, 
leyes, acciones, instituciones u orden politic0294

• 

Con la construcción de un nuevo orden jurídico-polí­
tico de derecho, que responde a las exigencias de las víctimas 
a corto-mediano-Iargo plazo, que es la esenda de! acto polí­
tico liberador, crítico-emancipador o innovador, se actuará, 
sostiene el autor, bajo la responsabilidad por el Otro para el 
cumplimiento de las realidades exigidas. 

De esta manera se ha configurado un nuevo orden de 
estructuras normativas, legales, de derecho, políticas, econó­
micas, ecológicas, que le permiten aI ciudadano/na (Her­
mano/a Hermana/o) desarrollar su vida humana. De esta 
forma, se establece el intento más importante de la obra deI 
autor, que no es sólo el de un sistema de posibilidad de des­

294 Op cit p. 64. 
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arrolio de la vida, sino el de establecer una dinámica histórica 
viva de desarrollo al interior deI sistema, 10 que le permitirla 
solucionar ética e inmediatamente los momentos de cierre 
que produce el sistema por el principio de muerte, propio de 
su realidad. 

La historia para la ética de la liberación, apoyada en 
Walter Benjamin, es una "justitia semper renol/anda desde el cla­
mor de las víctimas, de los movímientos sociales en la socie­
dad civíl"295. 

La otra conciencia, la altetativa, declara: 

De todas maneras la conciencia honesta polí­
tica intentó con factibilidad estratégica la realización 
de dicha arden intentando reproducir la vida de las 
víctimas con la participación simétrica de los afecta­
dos, es decir, procedimentalmente baja el principio de­
mocrático. Puede tener así una pretensión de justicia 
política renovadaZ96. 

Sintéticamente, para ir cerrando este trabajo, sosten­
dremos que con los puntos desarrollados en esta sección que 
a su vez se complementan con la sección anterior, hemos tra­
zado un camino que posibilita abordar integralmente toda la 
obra y la ptopuesta de! autor. Dicha propuesta tiene una pre­
tensión local, continental e intercontinental, es decir, mun­
dial. Tiende a establecerse de esta maneta en el corto, 
mediano y largo tiempo o plazo. Por lo tanto pretende iniciar 
una nueva época, esa tan anhelada nueva época, en cuanto a 
justicia se reflete. 

Dice Marcos con respecto a sus propuestas que "este es 
un modelo de bolsa de resistencia, pero no haga mucho caso 
de él. Hay tantos modelos como resistencias y como mundos 

295 ap. til. p. 64. 

296 ap. cil. p. 64. 
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hayen el mundo. Así que dibuje el modelo que más le guste. 
En esta de las bolsas, como en las resistenda, la diversidad es 
riqueza"297. 

En otro texto que hemos citado, Marcos poniéndole 
predo a la vida de los zapatistas dice lo siguiente: "El preeio 
de nuestra vida no es una alcaldía, una gubernatura, la presi­
deneia de México o la presideneia de la Organizadón de las 
Naciones Unidas o cualquier equivalente. El predo de la vida 
de los zapatistas es Ese, un mundo donde puedan caber 
todos los mundos"298. 

Un mundo que quepa en el mundo yen el cual entren 
otros mundos es lo que ha intentado construir el filósofo ar­
gentino, así como Marx y Lévinas, sus imprescindibles fuen­
teso A propósito dicen los zapatistas "esa es la política que 
nosotros creemos que vale la pena construir; es una política 
que basa sus valores fundamentales en la indusión y la tole­
rancia y que, en última instanda, pueda ser construida en cual­
quier parte deI mundo, siempre y cuando no sea sobre la 
humillación de alguien para valer la pena"299. 

Esta es la política que la mayor parte de la diversidad 
cultural ha venido practicando durante milenios y que los mix­
turados y mestizos ocddentalizados, críticos deI eurocen­
trismo, hoy empiezan a vislumbrar eon formulaciones y 
propuestas prácticas. Muchos de estos proyectos actualmente 
trabajan desde la planetariedad inminente y actual, por y para 
un horizonte de indusión y tolerancia global, universal, mun­
dial. 

297 http://www.ezln.org/documentos/1997/199708xx.es.htn. EZLN: "7 
Pieza.r suc/ta.r dei rompecabeza.r mundial' CEI neoliberalismo como rompeca­
bezas: la inútil unidad mundial que fragmenta y destruye nadones) p. 12. 
298 "Unas palabras sobre nuestro pensamiento" (Intervendón oral deI sub­
comandante Marcos), en EZLN: Cronica.r Intergaláctica.r.1 D encuentro in­
tercontinental por la humanidad y contra el neoliberalismo. Chiapas, 
México 1996, p. 68. 
299 Op. dto pp. 68-69. 
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PRIMERA PARTE 

A) Hemos establecido, a lo largo de este trabajo, tres 
procedimientos fundamentales a través de los cuales se ori­
gina y factibiliza el método arquitectónico analéctico. Estos 
son: el destructivo que, en cuanto a su intensa tarea, le com­
pete romper las barreras de la mitificadón que impone un su­
jeto particular eurocéntrico y que impíde una comprensión 
integral deI fenómeno intracultural e intercultural para la li­
beración, que ha naturalizado y divinizado la asimetría de la 
actual sodedad en el sistema vigente, convirtiendo a dicha asi­
metría en "sentido" para unos pocos y en "destino" para mu­
chos "Otros". Derribada la aludnación de la totalidad aparece 
el momento deconstructivo por medio del cual se receptará 
lo valioso de cada tradidón, lo que es razón y motivo de in­
tegración intra e intercultural incluyendo a lo europeo depu­
rado de su centrismo. De esta manera en el horizonte 
analéctico se resignifican los conocimientos, las experiencias 
culturales, y los procesos históricos con un mejor provecho 
para el proceso revolucionario de liberación, aunque el 
momento no sea revolucionario, como gusta decir el filó­
sofo. El tercer y último procedimiento es e1 constructivo que 
integra los dos momentos anteriores, la critica negativa que 
niega la negación hacia el otro, la critica positiva de asimila­
ción y subsunción de 10 necesario, pero no suficiente, para 
lanzarse a lo que considera una plena constructividad para 
una época transmoderna. 

En dicha constructividad hemos establecido tres pe­
riodos plenamente distinguibles y complementarios. Estos 
son: la constructividad I con la formulación de la analéctica 
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como un método particular y universal claro que como esta­
blecimos es de universalidad analógica; mientras que e1 se­
gundo periodo es el de la constructividad II que se encarga 
de la e1aboradón de la arquitectónica de la ética de dicho mé­
todo; y, por último, la constructividad III que a través de la 
rotación que va de lo ético hacia lo politico, se ocupa de avan­
zar sobre la planide ganando terreno en la concreción, ya que 
el primer periodo es aún demasiado abstracto, y como tal, ne­
cesario pero no suficiente; el segundo periodo incluye al pri­
mero, éste debe ser concretado a través de1 tercer periodo que 
es el propiamente politico. Esta vez, la politica se constituye 
arquitectónicamente desde la base ética. Desde esta vertiente 
ética, el autor ha subsanado una larga tradición de esdsión 
euro centrista entre ética y politica. La politica que propone el 
autor posee múltiples intendones de acciones liberadoras que 
competen a cada uno de sus niveles en cuanto elhos y a cada 
uno de sus frentes de liberadón. 

B) No aludimos a la identidad de América Latina bajo 
un aspecto único, y cuando e1 autor se polarizó demasiado 
por influencia ricoeuriana en un elemento ético mítico lo 
hemos observado críticamente. Por ahora no empleamos e1 
concepto de identidad, sino el de particularidad. Con este fin 
hemos destacado a distintas tradiciones que habitan este suelo 
denominado, bajo hegemonia interna impuesta externamente, 
como Latinoamérica sin tener en cuenta lo de por ejemplo 
A~a Yala. Las tradiciones que hemos mencionado san la abo­
rigen, la eurocéntrica, la cristiana, la afroamericana y la co­
rriente critica al eurocentrismo entre los que se encuentran 
Bartolomé de las Casas (situado en la periferia), que reitera­
das veces nombra el autor argentino; también Marx (situado 
en Europa y en un horizonte mundial); Lévinas (situado en 
Europa), etc. También inscribimos a Dussel en esta tradición 
crítica aI eurocentrismo (situado en la periferia y en un hori­
zonte mundial) en una versión arquitectónica propia. Aparte 
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destacamos, dentro de este ámbíto, la presencia de las diver­
sas combinaciones de los distintos elementos como el afro­
aborigenismo, el euro-aborigenismo, el afro-cristianismo etc., 
modos de mestizaje surgidos por la acción intra e interconti­
nental de colonización a escala planetaria. Las particularidades 
distintivas de cada tradición se mantendrán, pera conviviendo 
con un siempre latente, y a veces amenazante, mestizaje de 
elementos, que lleva oblígadamente a una reconfiguración cul­
tural permanente. Para e1 caso, la actualidad de Bolívia es un 

claro ejemplo y dilema en su refrendación y reorgaruzación 
como Estado Pluricultural en donde estãn presentes todos 

los elementos aludidos. Veremos qué acontece en Paraguay y 
a raíz del recíente cambio que experimenta con la presidencia 
deI ex obispo Lugo.En el mestizaje se conservan y se pierden, 
se generan y regeneran elementos. 

C) En síntesis, la analéctica es un más acá como proto 
y pre historia en donde está ubicado el oiro primigenio, antes, 
incluso, de toda dominación. Es también un media, como 
medio justo, ya que e1 otro es su medio-fin para lanzarse más 
allá a su propio proyecto de líberación por trabajo, pan y paz 
que factibilicen realmente su dignidad como presente y fu­
turo desde el descubrimiento de estos nuevos derechos a la 
concreción, desde una justicia no formal sino crítica. 

D) Consideramos que analectas, y nos hemos inspirado, 
con un sentido distinto, en un texto de Confucio30o, para darle 
nombre a los que toman como suyo este método y que son 
aquellos que hacen extensivo, más aliá de un nosotros parti­
cular, la comunicación con otros vosotros, bajo este nuevo 
momento de la dialéctica marxista de mayor conciencia de la 
inclusión del otro como otro desde el otro y no desde cual­
quier 'lo mismo' que pretenda ponerse como futuro. La cons­
trucción ana-lecta se lleva a cabo por medio de los distintos 
frentes de liberación en sus diversas tradiciones y subjetivi­
dades. 

300 Confucio: Analectas. Conversaciones con los discipulos. Edit. NEED, Bs. As. 
1999. 
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E) Consideramos que la vertiente ética en la que tra­
baja Dussel, así como las líneas de interpretación de muchos 
de sus colegas que no dejamos de tener en cuenta, ha revita­
lizado a los estudios fllosóficos e históricos brindándoles la 
posibílidad de dirigirse a la construcción de propuestas libe­
radoras, hasta ahora jamás trabajadas en estas tierras, que 
están intentando dar cuenta de la real diversidad que se en­
cuentra en estos territorios pluriculturales, superando el anti­
guo paradigma, parafraseando a Francisco Bauer, 
"oxidental"301 eurocéntrico de "Civilización y Barbarie". 

F) En esta vertiente ética, otro problema que se viene 
acercando a una resolucÍón por lo menos teórica, es el para­
digma "Civilización y Barbatie". Haciendo un recuento éste 
pretendió ser resuelto contemporáneamente bajo el para­
digma "Socialismo, o Capitalismo". Si bien el socialismo era 
y es una opción válida con respecto al capitalismo, no logró 
la unidad deseada, debido, entre otras cosas, a que no habían 
superado su eurocentrismo cultural y ético excepto en casos 
excepcionales como el puntapié inicial de J. c. Mariátegui, 
pero que a su vez no fue adoptado como vigente. No se vi­
sualizó que, dei otro lado se encontraba y se encuentra, con 
sus propios proyectos, una gran masa colosal de diversidad 
cultural, que sigue trágicamente en descenso, llevados a en­
frentarnientos innecesarios, conducidos a una extinción lenta 
pera segura a raíz de obligarlos a adoptar modos de vida ex­
traiíos para ellos. Por lo tanto tampoco el socialismo, por el 
lado de la liberación, logró articularse adecuadamente a dicha 
diversidad. Vemos que esto hoy comienza muy lentamente a 
reformularse y nosotros nos aventuramos a una propuesta de 
reformulación, y consiste en la formulación deI siguiente pa­
radigma: "Diversidad Cultural y Socialismo" (como "Fren­
tes" en este caso de universalidad equivalente), o "Capitalismo". 

3<l1 Tomado de notas respectivas ai Seminario "Eurocentrismo y Ciencias 
Sociaies" primer cuatrimestre 2006, Esc. de Historia de la UNe. 
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G) Consideramos que no se trata de la reformulación 
de una contradicción más, sino de la resolución de las múlti­
pIes contradicciones que el sistema capitalista ha recreado, ge­
nerado e inventado, colocando a la humanidad y a la ecologia 
en jaque, muy lejos de evitar la cada vez más inminente gran 
guerra nuclear y planetaria. El eurocentrismo ha generado 
múltiples relaciones racistas entre las metrópolis y los pue­
blos colonizados de todos los continentes. El capitalismo no 
sóIo se ha opuesto a todo eI pasado intercultural catalogado 
como negativo, sino que también se ha propuesto como una 
opción al sistema feudal trocândolo en sistema de produc­
ción burgués, siendo que desde alli, sin hacer apologia en nin­
gún sentido, ha multiplicado e intensificado las 
contradicciones entre la diversidad cultural, pero esta vez a 
nivel planetario y no regional; también intensificó la contra­
dicción con el socialismo local e internacional (Guerra Fria); 
ha acelerado los ciclos de desequillbrios intra-naciones e in­
ternacionales; ha disuelto las unidades regionales; ha estable­
cido contradicciones extremas que habían sido inexistentes a 
nivel intracultural e intercultural; estableció a escala global la 
conttadicción con la naturaleza y e1 descenso irrecuperable 
por extinguida y no renovable de muchos aspectos de la bio­
diversidad; ha instalado un desenvolvimiento continuo de de­
vastación. En todo este proceso se suma una nueva 
contradicción desde la segunda mitad del s. XX con la con­
quista y colonización del espacio y su consecuente contami­
nación y manipulación de consecuencias igualmente negativas. 

H) "El reto actual de la ética: detener el proceso des­
tructivo de la vida"302. El filósofo no considera que la ética 

302 Este es e! nombre de un artículo con el que ttabajaremos en relación a 
la conclusión, e! mismo es sustancioso, maduro y de un propio carácter de 
síntesis de! autor, lo que nos permite, incluso, además de terminar de con­
cluir este trabajo, concluir sobre las conclusiones de! filósofo. Dicho arti­
culo se encuentta en Fin dei capitalismo global. BI fluero proyecto histórico. De 
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sea algo accesorio, sino que ella tiene que ver con la vida y 
con la muerte en todo el ámbito social. La vida es su criterio 
de verdad, más que teórico, práctico que incluye al teórico, y 
lo válido es lo que la reproduce simétricamente. A esta ética 
no le ocupa la sobrevivenda de un grupo, nación, "raza", etc., 
frente a otro, en la lógica de la selección. Lógica que le criti­
cara a filósofos como Nietzsche por ejemplo que más aliá, in­
cluso, de poner a la vida como principio, continuaban regidos 
por esta lógica selectiva. A esta ética, en cambio, le incumbe 
el desarrollo de otros principios: "la sobrevivencia de todos, 
es un principio universal"303. La única manera que el autor ve 
de resoludón es que aquel que va a ser afectado por una de­
cisÍón política sea un participante simétrico de la comunidad 
de vida real y no ideal, y esto es lo que en política, dice el fi­
lósofo, se denomina democracia. 

I) Inspirados en ellibro de Galeano Las venas abiertas de 
América Latina hemos visualizado a esta ética como una posi­
ble verti ente de "Ética abierta para América Latina" que 
hemos inscripto en la tradición mestiza critica al eurocen­
trismo para un intercambio y diálogo con el mundo, bregando 
por la inclusión, la toleranda y la participadón abierta y si­
métrica de todos los afectados. 

J) Lna particularidad a nível planetario y un aporte al 
horizonte inc1usivista es la característica intrínseca de articu­
lación de múltiples principios fundamentales que posee para 
erigirse simétricamente, lo que nosotros hemos denominado 
multifundamentaci6n de base para una jus tida crítica y 
equivalente. Esta es la principal diferencia que posee con las 
éticas más de moda o las standards eurocéntricas sobre las que 
la Ética de la Liberación ha avanzado notablemente, ya que las 
ética criticadas se erigen reductivamente desde principios de 
"lo mismo" con pretensión de totalización y no de uníversa­

autores varios. Editorial Política, Buenos Aires 1999, pp. 197 a 207. 
300p. cit. p. 199. 
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lidad analógica. 
K) Sintetizando los seis principios que Dussel propuso 

para la Ética de manera liana, sostenemos que e! primer prin­
cipio es el de la reproducdón material de la vida humana con 
contenido ético equivalente. Éste es el principio que se rela­
ciona con la verdad, en el área de las condiciones de honesti­
dad para la posibilidad de los actos buenos. La ética, según la 
propuesta de! autor, no trata de los buenos o malos actos en 
cuanto tales ya que para determinar esto se debería poseer, 
según opina Dusse1, una inteligencia infinita a velocidad infi­
nita, es decir se debería ser Dios; sino que se trata de sus con­
diciones de posibilidad, para la realización de la simetría. EI 
segundo principio tiene que ver con la validez, en cuanto a la 
participación autónoma y libre según reconoce el filósofo, en­
tonces este segundo principio es el de la libertado Este prin­
cipio resuelve el dilema, la objeción de quién es el que decide 
lo que fuere mejor para la vida. Como no se trata ya de un 
sujeto hegemónico que ha sido subsumido con su mejor pro­
vecho en el horizonte de universalidad analógica, sino de una 
comunidad antihegemónica de vida, la participación simétrica 
de los afectados dinamiza y vivifica real, concreta y verdade­
ramente al principio democrático constituyéndolo íntegra­
mente. La validez coincide con la verdad si la reproducción de 
la vida es de manera simétrica, de lo contrario se recae en el 
fetichísmo al infinito, en el encubrímiento y en múltiples fa­
lacias. 

El tercer principio es, según Dussel, uno no tan estu­
diado como es el de factibilidad, así lo que es válido y verda­
dero debe ser realizable, posible, factible o producible. Lo que 
no es realizable no puede ser bueno, declara el autor refirién­
dose a los anarquistas. Las mediaciones empíricas, científicas, 
técnicas, instrumentales son fundamentales para la realización 
de la nueva socíedad puesta al servido de la liberacíón de la 
comunidad antihegemónica. Concluye e! filósofo: "yo creo 

217 




La analéctica de Enrique Duml 

que este acto es bueno porque pretendo que es verdadero, vá­
lido y factible, si usted me demuestra lo contrario lo modi­
fico porque soy honesto"304. BI sistema vigente no es 
ético-simétrico. Al no ser ético-simétrico, no es honesto. Al no 
ser honesto, no corrige sus actos de ninguna manera propor­
cional a los perjuicios que provoca. Desde estas tres princi­
pios que son universales-particulares, ya que según el autor 
están presentes en todas las culturas y pueden ser afirmadas 
por cada una, los actos pueden aspirar a ser buenos ya que 
son sus mismas condiciones de posibilidad. 

L) La segunda área compete a la fundamental critica 
para que la consecución ética que plantea el autor sea cohe­
rente y plenamente realizable. BI sentido es sencillo para Dus­
seI, porque ningún acto, Ínstitución, sistema de eticidad, o 
cultura puede pretender ser perfectos. Ya que esa pretensión, 
tal vez implicaria una recaída en cierto etnocentrismo, lo que 
estaria más cerca de un cierre que de una apertura. Bl autor 
relaciona aquí el problema de la mala voluntad o la voluntad 
de poder y el adio con el problema de los efectos de la fini­
tud de todo sistema (o pulsión de muerte) que por auto-con­
servarse excluye masivamente. La víctima es el síntoma, el 
signo, la senal empírica de los actos ínjustos y malos. 

BI cuarto principio es el crítico material o "radical crí­
tico"305 donde se debe criticar todo aquello que impide el pri­
mer principio. Donde hay pobres, el sistema no funciona, 
siendo víctimas de un imposible. Bl imposible se trata que en 
un sistema del "lucro", en donde se "recita" por la igualdad 
de los sujetos, esta es esencialmente imposible porque esta es­
tructura se asienta en la asimetría de la tasa de ganancia que 
constantemente es regenerada en su andar, es decir, el sistema 
no es ético, sino que es un mero sistema "mercadonómico". 
La víctima sufte esta imposibilidad ética que a su vez se feti­

3lJ4 Op. cito p. 200. 
3050p. til. p. 201. 
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cruza y naturaliza como "normalidad" -cotidianeidad. 
El quinto momento es cuando las víctimas deben reu­

nirse constituyendo la comunidad de las víctimas, amalgama­
das al descubrimiento de sus nuevos derechos, haciendo uso 
de su autonomía y libertad, no sólo para criticar al sistema, 
sino para diagnosticar sus causas y proponer sus alternativas 
factibles. 

El último principio es el de liberación o praxis de libe­
ración, que implica el deber de transformación dei mundo. 
Dos pasos propone el autor aqui: reconsttucción de los efec­
tos negativos que producen a las víctimas para luego, a tra­
vés deI proceso aludido, construir el nuevo orden, para que 
de esta manera sea posible que vivan y participen los que no 
pueden vivir ni participar. Estas tres principios san particu­
lares-universales, son los principios de ejercicio propiamente 
ana-dia-Iécticos, a través de los cuales las comunidades parti­
culares se actualizan a los principios universales de aplicación 
particular. 

M) Esta ética es intrinsecamente liberadora según pre­
tende el autor, también es revolucionaria de acuerdo al mo­
mento, si es que es revolucionario; pero si la revolución no 
aparece en el horizonte, dice e1 filósofo, esta ética no por ello 
es reformista, sino profundamente transformadora por medio 
de la consttucción. De esta forma, por sobre todo, pretende 
trascender la circunstancialidad de dicho momento revolu­
cionario e instalarse en, lo que hemos denominado con Brau­
deI, los tres tiempos de la historia para operar 
permanentemente sus profundos cambios más aliá de que las 
circunstancias, sean favorables o no, y "por supuesto, cuando 
la revolución es necesaria, habrá que hacerla"306. 

306 Op. dI. p. 203­
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A) La politica tuvo en el filósofo un interés primero, 
desde donde era necesano realizar las criticas negati'vas o des­
mitificadoras y las críticas positivas o de-constructivas funda­
mentales, para luego lanzarse con más precisión constructiva 
al campo propiamente politico que es el principal âmbito en 
donde se operan los cambios concretos y necesanos. De ha­
berlo construido en aquella época, no hubiese tenido muchas 
mayores precisiones. Aunque por otro lado, sí fue adelantando 
temas y re-configurando el âmbito politico propio desde la 
situacionalidad periférica latino americana y mundial. Pero 
debía aún realizar algunos pasos más para internar se de lleno 
en este campo político. Se sucedieron una serie de aconteci­
mientos sociales de impacto personal; así vino el exilio en un 
contexto político caldeado; advinieron matanzas, siempre re­
cuerda el autor a una alumna Susana Bermejillo y a un profe­
sor, y luego colega, Mauricio López, los cuales fueron brutal 
e injustificadamente asesinados. La politica adquiría una in­
tensidad y un dramatismo particular, esta vez en una drcuns­
tancialidad contemporânea, pos-moderna, fue la época de las 
dictaduras en Brasil, Chile, Uruguay, Argentina, etc.; por otro 
lado en un movimiento histórico inverso en 1973 se retiran 
vencidas las tropas estadounidenses de Vietnam, en 1975 cae 
Saigótt y en 1976 es unificada Vietnam con el gobierno de 
Vietnam del Norte tomando el nombre de República Socia­
lista de Vietnam; se venía, a su vez, dei proceso de división 
con la simultanea y múltiple independencia de Corea de 1943 
a 1953 estallando la Guerra de Corea en 1950, estaba latente 
el proceso de descolonización en África con los posteriores 
golpes de estado; es decir, un siglo enteto de convulsiones se 
detinía en todo el planeta y se redefmÍa a manos del «capi­
tal". En este marco y perspectiva, reconstruir un âmbito político 
se hacía una tarea inminente, pera aún se encontraba el filósofo 
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en un estado precario para afrontar dicha tarea por demás 
ardua. A su vez el fllósofo debía suptir una falta de forma­
dón de temas imprescindibles. Es el giro marxista el que 
vendria a llenar ese vacío y ha cumplimentar la formación ne­
cesaria. Dicho giro sucede en este contexto dramático y trá­
gico para América Latina y para el mundo, en donde el 
capitalismo explidtaba con necedad y criminalidad las con­
tradicciones que creó, reprodujo y que posee contenidas en su 
interior y a las que hemos aludido a lo largo de toda la inves­
tigación. 

A partir de este giro es que el fllósofo descubre un pen­
samiento fino, concreto, activo y complejo en Marx permi­
tiéndose superar sus objecíones al filósofo y pensador alemán, 
logrando superar también, lo que hemos denominado, su 
suefio hermenéutico, así sea situado, para reconstruir desde la 
critica a la economía política de Marx todo el ámbito de la 
económica política situada en lo hoy denominado América 
Latina. Karl Marx, según reconoce el filósofo, es el único pen­
sador que ha trabajadoética criticamente el nivel económico 
y político, des-armando en todos sus niveles a la economía 
política burguesa que consiste en separar los ámbitos y es­
cindir lo político de 10 económico y éste de lo ético. De esta 
forma se separa la política democrática de la económica y ésta 
de la ética, es decir, mientras aumenta la riqueza de unos 
pocos (economía) aumenta proporcionalmente la pobreza de 
muchos ottos (ética). Marx también es el único fllósofo que 
construye en todo sus niveles criticos una propuesta cultural 
de base ético-económico-política de contenido simétrico. Por 
todo elio, expone el autor argentino la importancia de una 
económica como nivel de producción-reproducción y des­
arrolio-proyección de la vida en comunidad "porque la fllo­
sofia hegemónica (fenomenologia, analítica, hermenéutica, 
pragmática, etc.) no tratan de la económica. Se han situado 
fecundamente en el nivel dellenguaje o de una moral formal, 
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pero han perdido el sentido material de la ética"307. 
B) De esta forma se lleva a cabo un viraje ético también 

en los estudios latino americanos sobre Marx. EI autor realiza 
un estudio integra~ arquítectoruzando la obra deI mósofo de 
Tréveris, pretendiendo liberar una discusión integral, siste­
mática y aún ausente, según sefiala, sobre Et Capital en Amé­
rica Latina. Dussel ha realizado una lectura sobre Marx 
retomando su contexto de gestación, discusión y acción, ade­
más de realizarIo conjuntamente a la luz de las actuales co­
rrientes criticas contemporáneas, remontándose desde 
Schelling, K.ierkegaard, Rosenzweig, Buber, Lévinas, Zubiti, a 
Engels, Nietszche, Freud, Foucault, Rícoeur, la primer Es­
cuela de Frankfurt, Hinkelammert, Rosdolsky, etc ... 

e) Sobre la politica posee explicitamente numerosos 
parágrafos desde antes de este viraje. Pero será sobre todo a 
partir de 1979 en el cuarto tomo de su anterior ética30B

, que 
hemos trabajado aqui, donde coffiÍenza a hacerse presente 
una visión clarificada de la política. Además, recuerda el autor 
que mantuvo un debate estrictamente politico con Rícoeur 
en la "Semana Latinoamericana" en Paris en 1964 publicán­
dose trabajos de Rícoeur y Dussel en julio de 1965 en Esprit. 
Desde el giro le espera al autor una magna tarea que va in­
cluso más allá de Rícoeur. Por un lado reescribir la ética en 
cinco tomos da nacimiento a una ética actualizada yactuali­
zable, madura, con mayor condenda de la negatividad epocal 
y la dialéctica hegemónica a la que es some tida la alteridad, 
planteando una ética explícita, alternativa, más construída, es 
decir, arquítectonizada, multifundamentada, denominada 
Ética de la liberación en la edad de la giobalizacióny de la exciusión. 

307 V éase este fundamental parágrafo devenido de todo un proceso de for­

mación y en un contexto de ruscusión que se mantiene 3.4 "No hery Eco­

nómica sin Política ... ni Política sin Económica" en Dusse4 E,: La Ética de la 

Uberación ante et desafio de Ape4 T"!)'Iory Vattimo) con re!puuta critica e inédita 

de K-o. Apel. UAEM, 1998, p. 90. 

3()8 Véase nota 83 de 01. dI. p. 104. 
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El otro paso fundamental era retomar los escritos po­
liticos y el sentido politico de liberación y de lo revoluciona­
rio y dar nacimiento a lo que en el futuro será una Politica de 
la Liberación pro piamente. El fllósofo, en su proceso particu­
lar, aúu se encuentra en camino a una Política de la Liberación 
transitando su Hacia una Filosofta Politica Critica que es lo que 
hemos trabajado en este escrito, dejando extensa constancia 
de cada uno de los principios de rucha Politica309

• El primer 

309 En el momento en el que realicé esta investigación todavía no había 
aparecido la obra 20 Tesis de Política de E. Dussel con palabras prelimina­
res del autor con fecha 24 de marzo de 2006 y terminada de imprimir el 
8 mayo de 2006. Tampoco había aparecido Politica de ia Uberación. Historia 
mundialy critica publicada en el2007. EI trabajo que realicé se desenvolvió 
desde el31 de agosto de 2005 a noviembre de 2006. Es sabido, por estos 
días, que los libros tardan en llegar a Córdoba. Esto es uno de los tantos 
efectos que marca la fuerte presencia del desarrollo desigual ycombinado. 
El último libra político de Dussello publica Tratta y lo adquirimos di­
rectamente desde Espana y comprado en euros a través de un conocido 
de uno de los integrantes de nuestro "grupo pluricultural" que se llamó en 
un inicio "Grupo Kusch". Ellibro que he trabajado para la parte política 
de este escrito es Hacia unafilosofiapolítica critica de la que he deiado sobrada 
constancia. Este material lo publica Descleé de Brower y desde el grupo 
de investigación sobre "Derecho Humanos: Exc!usión y Resistencia" del 
CIFFyH (Centro de Investigación de Filosofia y Humanidades de la 
UN.e.) lo dejé senado desde el27 -05-06 y hasta la fecha en el que escriba 
esta nota 29-03-08 no ha llegado. Entraron dos de estos materiales a una 
librerla de Córdoba, y ésta me posibilito contactar a su clienta quién muy 
gentilmente me lo facilitó para realizar mi estudio integral y sintético sobre 
la obra de Dussel. Era preciso realizar esta aclaración para precisar lo que 
he ttabajado con suma dedicación. Las actuales obras de Dussel merecen 
un trabajo aparte desde una base sólida. Por ello he conservado la es­
tructura de mi trabajo tal y como fue presentada, agregándole sólo preci­
siones y correcciones como también otras notas ampliatorias. Esta 
investigación proporciona una estudio firme sobre toda la etapa previa a 
la actual politica que plantea el autor y que esperamos se terminará de de­
finir en poco tiempo. Por último, tanto 20 Tesis de Politica como Hacia unafi­
losofia politica critica son importantes materiales de transición hacia el 
principal texto Político. La obra Política de ia Liberación. Histona mundialy cri­
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tomo de Politica de la Uberación (véase bibliografia) ha sido pu­
blicado recientemente. Las líneas anteriores las dejo para dar 
cuenta dei proceso gradual de investigación Igualmente falta 
el tomo decisivo de la Politica, que hace a la Arquitectónica ple­
namente construida.Tanto la ética como la política actual dd 
filósofo conserva la distinción de campos a la vez que se rru­
metizan y compenetran necesaria y suficientemente, ya modo 
de imagen, como el arco (bios) y la flecha, lanzándose no bé­
lica, sino éticamente a la construcción política dei futuro 
desde el presente de! otro como otro. De esta forma, e! autor 
argentino piensa resolver e! actual dilema entre ética y política 
asumiendo a Marx desde la madurez dei giro pero desde el 
horizonte alterativo, no restringido al proletario que es la ob­
jeción más importante que mantuvo, a lo largo del tiempo, en 
relación a la propuesta marxista, sino proponiéndoles a Marx 
y a los marxistas, y sobre todo a los ortodoxos, un viraje ana­
léctico hacia la alteridad mundial como frentes de luchas con 
autonomia propia y propia decisión; más que para teledirigir, 
para mejor adecuarse y coordinarse en dichos frentes altera­
tivos y alternativos que hoy se hacen presentes con mayor in­
tensidad planetaria, reconfigurando a la historia y al mundo 
con una total "emergencia" de nuevas posibilidades como de 
riesgos. 

D) Desde la influencia de los estudios antropológicos 
culturales que han ejercido y ejercen fundamentales aportes 
en lo que a la diversidad cultural se refiere, dice el fllósofo 
que: 

...vida humana es vida culturaL El ser humano 
,':ive en una cultura y no puede vivir en abstracto, Si ai 
ser humano le matan su cultura, le matan una parte 

tica es todavia una inttoducción histórica para la Arquitectónica de la Politica 
de la Uberación que hasta ahota sólo ha sido anunciada. Estamos en un 
buen momento para esperar su pronta aparición. 
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fundamental de su propia vida. Yo creo que va a haber 
una lucha cultural en el próximo siglo; pera el pro­
blema, en este proces o de globalización, es que no 
estãn extinguiéndose solamente las espedes, insectos, 
animales y todo, sino también las culturas. La cuestión, 
mucho más que una lucha de culturas, va a ser algo 
mucho más práctico, la Jobrcvivencia de culturas. Van a 
permanecer acho o diez, y van a desaparecer centena­
res de culturas. El problema, como en la extinción de 
la vida, es la extinción de las culturas. La extinción de 
una cultura, como la extinción de una especie, es ex­
tinción de la vida310

• 

El proceso trágico de extinción cultural irúciado en 
la modernidad está lejos de disiparse, aún más, el eurocen­
trismo-capitalismo está cada vez más construido en su nueva 
ideologia fetichista que es el "multiculturalismo"311. El multi­
culturalismo eurocéntrico sumerge a la diversidad cultural en 
el sistema capitalista obligándolas a adoptar la forma de vida 
capitalista lo que implica la extinción lenta y segura, cuando 
no explicitamente bélica, de los propios y diverso modos de 
vida, producción-reproducdón de la vida en comunidad. De 
esta forma, e1 multiculturalismo dista absolutamente de la di­
versidad cultural de ana-logia universal. EI multiculturalismo 
perfecdona la dicotomia dvilizacíón-barbarie, pretende efec­
tivizarIa hacía su planetarizacíón, como la primera civilización 
planetaria o Aldea Global electrónica inter e intra-conectada 
que poseen "resíduos" culturales diversos hasta que sean por 
completo "depurables". El horizonte trágico-dualista del 'ser 
o no ser' falazmente materializado en 'civilizadón o barba­
rie'; pero como 'cogito o no-cogita'; mantiene como cogita la ce­

310 Dussel, E.: "EI reto actual de la ética: detener el proceso desttuctivo de 

la vida" en r"'in dei capitalis"lo global. Et"uevo proyecto histórico. De autores va­

rios. Editorial Política, Bs. As. 1999, p. 206. 

m SIavoj Zizêk en seminario-conferencia deI anfiteatro dei Rectotado de 
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guera inicial, que no ve la complejidad de la vida organizada 
en distintos principios, que se lanza y relanza a la extinción 
permanente. AI respecto dice el autor: 

Por eSQ el problema de las víctimas es capital y 
no se le considera. Creo que van a sobrevivir las acho 
o diez grandes culturas universales, pero empobreci­
das, porque habrán matado muchas culturas internas. 
Lo trágico será la muerte de esas muchas culturas que 
ya no tenemos ní siquiera la capacidad para respetar. 
Yo diria que el gran problema del siglo que viene es la 
sobrevivencia, también de las culturas. En la medida 
de que simplifiquemos enormemente la vida, habre­
mos matado muchas grandes soluciones que serán 
irrecuperables312. 

De esta manera seremos presa permanente deI ci­
nismo y el ironismo capitalista en sus diferentes versiones, 
ante su pregunta que hoy constantemente la hace repetir "a 
boca de ganzo" "~Cuál otro sistema hay o es posible?" 
Cuando el capitalismo se encarga sistemáticamente de exter­
minar sistemas de producción-reproducción y desarrollo-pro­
yección de la vida, como a su vez se ocupa de impedir que 
coagulen, emerjan y rebroten no un sistema, sino múltiples 
alternativas que no tienen absolutamente nada que ver con el 
dominio de unos sobre otros, permanente trinchem antropo­
lógica, belicosa y artificial en la que se posiciona para justifi­
car cada uno de sus actos colonizadores o aculturadodres. 

E) La ética devenida en politica no reproduce, según 
pretende el autor, la dialéctica de exclusión-inclusión, sino que 
estructuralmente y sistemáticamente pretende construir "una 
casa ampliada y no (...) una casa con un nuevo inquilino en 

la Facultad de Filosofia y Humanidades en setiembre de 2006. 
312 Gp. cit. pp. 206-207. 
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el mismo espado"313. El actual cuerpo dei derecho asentado 
en e1 sistema de1 capital o de 'lo mismo' se resiste a incorpo­
rar los nuevos derechos, a reivindicar y factibilizar el eterno 
derecho a la vida y la dignidad de todos, y actualmente multi­
plicado en la negatividad, no sólo de la viuda, e1 huérfano y e1 
esc1avo, además de todos ellos los de la mujer entera, de las 
distintas culturas como la de los aborígenes, afroamericanos 
por ejemplo, por otro lado los Hmarginales sociales", la de los 
niiios de la calle, la de los ancianos, etc ..."los mantiene en la 
exc1usión, en la violenta exc1usión"314. Sencilla y compleja­
mente se trata por hoy y manana de "un nuevo sistema en 
donde ahora tengan lugar los excluidos"315. 

''A menos que se construya 
no habrá espacio dentro 

de una casa; 
a menos que los ojos vean 
la mente no podrá decidir 

las formas; . . 
smuncammo 

no hay modo de llegar 
a otro lado; 

Oh Ramanatha, 
~cómo sabrán los hombres 

que es a817"316. 

313 Cf. op. cit. p. 206. 

314 op. cil. p. 205. 

315 Op. cito p. 206. 

316 Devara Dasimayya en Antologia: Cantos a Siva. Edit. NEED, Buenos 

Aires 1999, p. 72. 
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A) El autor ha declarado, con total conciencia, el espí­
ritu que lo ha alentado dentro del movimiento de la Filosofia 
de la Líberadón: 

Como yo mismo expuse en una universidad eu­
ropea a comienzos de 1972, lo que pretendemos es, 
justamente, una ftlosf!fta bárbara, una filosofia que surja 
desde e! no-ser dominador. Pero, por elio, por encon­
tramos más aliá de la totalidad europea, moderna y do­
minadora, es una filosofía de! futuro, es mundial, 
posmoderna y de liberación. Es la cuarta edad de la fi­
losofia y la primera edad antropo-Iógica: hemos dejado 
atrás la ftsio-lof!}.a griega, la tco-lof!}.a medieval, la logo­
logía moderna, pero las asumimos en una realidad que 
las explica a todas ellasm . 

A la luz de las nuevas determina danes de! autor, que 
nosotros hemos trabajado con intensa dedicadón, conclui­
mos en que la filosofia bárbara a la que se refiere seria mora 
la ética-política arquitectónica no dominadora, sino de base 
inclusora que surge desde la diversidad de principias como 
posibilidad de una situadonalidad emergente, propia, única. 
Seria una auténtica filosofia de la diversidad. Se trataria de una 
nueva filosofia que no seria posmoderna, sino que el autor, re­
tractándose de este término, la definirá como Transmo­
derna, comprometida desde el presente a la construcdón de 
un nuevo futuro inclusivista, factible desde el otro como otro. 
No abordamos la 'Jisio-logía" griega ni la "teo-Iogía" medie­
val318

, sí sugerimos en cambio que más que "Iogo-logía", lo mo­

317 Dussel, E.: Método para lIna Filosofia de la Libmuión. Superación ana/Mica 
de ia dialéctica hegeliana. Ed. Sígueme, Salamanca 1974, p. 195. 
318 Hemos preferido, como queda establecido desde el comienzo, no m­
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demo es cogito-Iogia, cogito-nomía o cogito-centrismo hegemónico; 
y que con la propuesta dei filósofo argentino se conformaria 
con la ayuda de Karl Marx y Ernrnanuel Lévinas, más que un 
nuevo logos como gusta decir el autor, un nuevo cogito, un cogito 
no céntrico ni egótico, sino un cogito que tiene por contenido 
el horizonte mundial de la diversidad planetaria con intención 
fáctica de inclusión. Pensamos que seria el primer cogito ar­
quitectónico "multifundamentado" que pretende simetrizar 
factiblemente las relaciones de persona a persona, de clase a 
clase, de nación a nación, de cultura a cultura, de etnia a etnia 
etc., en el marco de una justicia critica, actualizable, digna y 
con pleno derecho a la vida para cada ser, para todos los seres. 

B) La propuesta arquitectónica pretende esencialmente 
suturar, bajo la influencia de los estudios antropológicos e his­
tóricos, todo tipo de etnocentrismo desde el subjetivo al cul­
tural o "ethos-lógico". Posibilita que ningún sujeto hegemonice 
o totalice cualquier principio necesario pero no suficiente, 
sino que por el contrario, la diversidad de principios, a través 
de la propuesta ética, se hace patrimonio comÚll de la huma­
nidad para un sentido de bien común universal analógico o 
"ana-cogito-lógico", por ello afirma el horizonte mundial por 
sobre el particular con sentido preventivo para que ningún 
particular recaiga en la raíz deI etnocentrismo de afirmarse 
meramente asi mismo y comenzar en a1gún momento a ce­
rrarse en un nosotros y excluir a los otros, al vosotros. De 
esta forma, los nosotros como los vosotros se integran en un 
horizonte mundial "ana-cogito-lógico" que los con-forma equi­
valentemente. La resolución de todo tipo de etnocentrismo 
es una magna tarea y pensamos que el filósofo argentino, que 
aquí nos ha ocupado desde esta propuesta particular-univer­

miscuitnos con sus estudios sobre lo heleno y lo "medieval" ya que nues­
tras diferencias y distincíones con respecto al autor son muy extensas y te­
querirían un ttatamiento aparte que excedetía el marco de esta 
investigacíón. 
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sal, ha dado importantes pasos, como ninguna filosofía euro­
céntrica lo ha logrado. Las "diferentes" filosofias eurocéntri­
cas a lo largo de la historia sólo han sido el desenvolvimiento 
de la justificadón de diferentes etnocentrismos. 

C) Con la partidpación simétrica dei otro, deI afectado, 
se revierte el etnocentrismo más nefasto, que se materializó en 
su mayor extremo epocal en el eurocentrismo colonizador­
neocolonizador. 

D) También pretendemos dejar constancia, de manera 
crítica, como lo hemos realizado desde el principio, acerca de 
la positividad que el autor no tiene en cuenta, y que se en­
cuentra en la mixturización de elementos de las diversas tra­
diciones etnoculturales que habítan los territorios periféricos, 
como hemos sefi.alado, por encontrarse, el filósofo, demasiado 
polarizado en la crítica eurocéntrica desde elementos de tra­
dición europea y de la determínación de la negatividad epo­
cal desde los rnismos elementos, que aunque necesanos no 
san suficientes para la nueva construcción. Desde Ia positi­
vidad mestiza de elementos intra e interculturales existentes, 
es posible rescatar elementos originales y mixturados que via­
bilizan aúu más la construcción de 10 nuevo, de la nueva 
época como tal, ya que el otlO como otro emerge en su ple­
nitud y por tal motivo se ubica más allá de la transición de lo 
moderno-posmoderno hacia lo no moderno-posmoderno, 
hacia lo equivalente ética y epocalmente. 

E) El autor ha afirmado, y con creses, que el principio 
universal cambia de sujeto cuando la mayoría de un pueblo 
está oprimido y, nosotros agregamos, que incluso así haya un 
solo oprimido. En caso hipotético, ese oprimido tiene a favor 
lo que no tiene ni siquiera una cultura opulenta entera, que es 
el reclamo universal dei desarrollo de la vida particular, que si 
su cultura es comunidad y no mera sociedad, suturará las he­
ridas de las decisiones que ha tomado y que ha afectado a un 
individuo, grupo, nación u otra cultura. 
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F) Esta propuesta revierte incluso el etnocentrismo, 
como sefiala Magrassi, Frigerio y Maya319, de las mayorlas 
sobre las minorias. Este etnocentrismo ha servido de perfecta 
justificadón para oprimir a los aborígenes, a los afroamerica­
nos, a algunos sectores cristianos mestizados, a las mujeres, a 
los inmigrantes, a los ancianos, y a los que no se deberia tocar 
absoluta y eternamente, a los nifios. Así haya un solo opri­
mido representa la mayor universalidad de todas, porque a su 
vez encarna el mayor derecho de todos que es el derecho fác­
tico a vivir, y a vivir plena y dignamente en comunidad. Así 
haya un solo nino en la calle, no se debe descansar, como dice 
Armando 'Tejada Gómez en su poema Hqy un nino en la cal/c: 
"a esta hora exactamente hay un nino en la calle ( ...) no dor­
mir esta noche si hay un nino en la calle", que como poema 
sobre verdades, desde una propuesta como la que hemos 
desarrollado, se pretende que sea efectivamente circunstan­
cial y como poema preventivo que sea inmortal para que no 
vuelva acontecer. Resulta, por último, que desde e1 comienzo 
del Sistema-Mundo, desde la euro-colonizadón, jamás fue la 
minoría la oprimida, sino la mas a colosal de la diversidad cul­
tural, como así también la naturaleza en su biodiversidad. 

"Como Hijitos de la cuna 
andatán por ay sÍn madre. 
Ya se queciaron sin padre 

y ansi la suerte los deja, 
sÍn nadie que los proteja 

y sÍn pertO que les ladre" 

"EI trabajar es la ley, 
porque es preciso alquirir; 

no se espongan a sufrir 
una triste situación: 

sangra mucho eI corazón 

319 Véase Magrass~ G. E.; Frigerio, A.; Maya, M. B.: Cu/turay Civilización 
desde América lAtina. Ediciones Búsqueda, Buenos Aires 1986, p. 76. 
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deI que tiene que pedir '>320. 

G) La Ética propuesta por el fIlósofo argentino se 
afirma como una ética cotidiana, como una ética de la vida, 
como una ética, según la hemos reactualizado, como de la 
corta, media y larga duración y que, como hemos sugerido 
críticamente, debiera trabajar más intensamente en reladón 
al tiempo de media duradón y, por sobre todo, al de corta du­
radón para lograr una articulación concreta entre las solucio­
nes que promueve con la proyección de instaladas en el 
tiempo y el espacio inmediato, que es en donde esta alterna­
tiva de nueva casa de justicia crítica e inclusiva comenzaría 
a erigirse, a realizarse o a factibilizarse. 

H) No se trata de una ética de la vida en si misma por­
que, para el fIlósofo, la omnitudo realitatis ni siquiera es toda 
la realidad, no se trata de una ética de la vida por la vida 
misma, sino sólo "por aquellos que no pueden vivir"321. 

I) HEI deber ético de cambiar la cosas para que vivan los 
que no pueden vivir no se ve, si no se parte de una ética de la 
vida"322. Dicho deber no es el meramente moral, sino ético, y 
en cuanto ético es comurutacio, y en cuanto comurutario está 
relacionado sanguíneamente a su modo comunitario de vida, 
de realidad, de verdad cotidiana. AI desplazar la tasa de ga­
nancia del centro y al disolveda, y disolviendo la transferen­
da estructural de valor, no existe el riesgo de la competencia, 
ni de las meras pasiones puestas mercantilmente en el dilema 
de la situacionalidad problemática de 'las mismas' en lo mismo, 
y en múltiples principias, y no existe, en esta propuesta, la 50­

320 Hernández, José: Martin Fiem. Editorial ACME, 10 Edición, Buenos 

Aires 1962, pp. 50-236. 

121 Dusscl, E.: uEI reto actual de la ética: detener e1 proceso destructivo de 

la vída" en Fin de! capitalismo global. Bt nlleva pro/ceto hútórico. De autores va­

rios. Editorial Politica, Buenos Aires 1999, p. 197. 

322 Op. cito p. 197. 
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ciedad erigida desde las cosificantes relaciones comerciales, 
sino que existe la comunidad construída desde lo ético, desde 
lo que humanamente es justo por simétrico y realizable, fuera 
de la ganancia y dentro de la vida comunal. 

J) El propio filósofo se encarga de definir a dicha ética 
certeramente: <Ces una ética muy material pero de enormes 
exigencias espirituales"323. Se trata de resolver concreta, fac­
tible, certeramente el problema de la asimetría particular­
mente dramática en la actual época. 

K) Cu ando el sistema se repliega sobre si auto-referen­
cialmente, hace vivir al sistema pero mata a los seres humanos 
y a la naturaleza que lo rodea al modo de un gran mosquito 
mecânico. El sistema actual es, para el autor, un sistema esen­
cialmente auto-referente, parte de si mismo, recorre el mundo 
recaudando y se repliega al fin que es el "auto-puesto" por su 
si mismo y desde su 'sí mismo'. 

L) "Dn sistema es ético si reproduce la vida, no si se re­
produce a si mismo"324. Dn sistema es ético si y sóIo si fac­
tibiliza la dignidad; si y sóIo si simetriza las 
relaciones entre las distintas personas. Dn sistema es ético 
si y sóIo si •.. reproduce... la vida. 

M) Los seis principios constituyen un sistema inclusi­
vista ético-político. La primera área es el sistema universal que 
se dirige a todo particular. Posee el principio primigenio de 
la vida, el principio primordial de racionalidad democrática 
que emerge de la vida participativa y el principio prioritario 
de factibilidad donde se viabilizan, canalizan, e instrumenta­
lizan los medias de realización en vistas al primer principio ar­
ticulado simétricamente al segundo principio. Mientras que la 
segunda área, también la interpretamos como un subsistema 
particular que se dirige a la realización "ana-cogita-dialéctico" 
del universal. Este subsistema es la comunidad, pero no cual­

323 Op. dt. p. 204. 
324 Op. dI. p. 205.. 
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quier comunidad, sino la comunidad real de las víctimas, 
como las que existen en una extensa multiplicidad en esta 
época. Este subsistema también posee una función hipoté­
tica preventiva de resolución fáctica prevista de las víctimas 
que aún no existen pera que pueden llegar a existir. Este sub­
sistema es fundamental ya que informa concreta, verdadera y 
continuamente al sistema universal, es su luz roja, es el alerta 
esencial, intrínseco, vivo, permanente a la emergencía de los 
nuevos derechos de todos los seres marginados. Este subsis­
tema, particular-universal, es fundamental, y conjuntamente 
con el subsistema universal-particular de la primer área, con­
forman el sistema de la multifundamentalidad arquitectónica 
ética-política y económica simétrica. 

Un país se gobierna con rectificaciones ... 325• 

325 Lao-Tzu: Tao Tê Ching. Edit. Clásicos U niversales, Madrid 1999. Cap. 
LVII p. 91 
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